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Restantes países: Año, 25 pesetas.

CorriPnte, 1,75 ptas.
Números sueltos.

Atrasado, 2 pesetas

MODO DE RE^ULAR FACILMENTE

UNA SEMBRADORA

por Carmelo BENAIGES DE ARIS, Ingeniero agrónomo.

El espaciamiento en la regulación.-Dos datos

fundamentales precisa conocer para regular, con

suficiente exactitud práctica, la salida de grano en

una máquina sembradora (1).

El desarrollo de la circunferencia externa de
la rueda, que se mide fácilmente rodeándola con

una cinta métrica, y la anchura de la faja de
terreno que, en cada pasada, abarca la máquina.

La medida del contorno de la rueda no ofre-

ce dificultad. Se expresa en metros y centíme-
tros. En los modelos corrientes oscila alrededor
de cuatro metros.

La determinación de la anchura de la faja sem-

brada exige más atención. No depende sólo de la

máquina, sino de la agrupación de rejas. Y si no
se tienen en cuenta las circunstancias que voy a

indicar y se toma como anchura de labor la de la

sembradora, se 11 e g a a resultados totalmente
erróneos.

Si trata de sembrarse por el método corrien-
te, con todas las rejas, basta, para determinar

esa anchura, añadir a la distancia que media en-

(1) Don Julio Cano de Benito, de Madrid, nos consulta so-
bre la manera de regular ]a salida de grano en la sembra-
dora que posee para sembrar veza por el sistema preconizado
por el In^eniero agrónomo señor Benaiges.

Trasladada esta consulta a nuestro colaborador don Carme-
lo Benaiges de Aris, nos remite, como contestación, el síguien-
te artlculo, convenientemente ilustrado y que por su interés
publicamos fuera de la Sección de Consultas.

tre Ias dos rejas extremas, la correspondiente a un
intervalo o equidistancia entre líneas.

Pero no puede aplicarse siempre esta regla s>
se adoptan los métodos de siembra y cultivo qu^

preconizo con el nombre de "sistema en líneas

readas" (figs. 9 y 10).
En efecto, tanto si se utiliza el espa^iamiento

característico (42%12), como si se acomoda, según

consejo, a las distintas condiciones del medio agrí-

cola; una vez quitados los tubos precisos, obstru-

yendo las salidas de grano a ellos correspondien-

tes, y agrupadcs los restantes de dos en dos para
formar calles y entrecalles-llamo calles a los in-

tervalos grandes en que la tierra ha de laborearse

sin llevar planta, y entrecalles a los más reduci-

dos que se dejan entre las dos líneas de cada par-
puede ocurrir que entre los tubos extremos de
cada lado y la sección media de la rueda más pró-

xima quede una separación igual a media calle, a
una calle, o anchura distinta de éstas.

En el primer caso, esto es, cuando entre la pun-
ta de la reja y la sección media de llanta de la
rueda más próxima, queda un intervalo igual
a media calle, y esto ocurre en ambos extremos de
la máquina, la disposición es simétrica. (Véase la
figura l.a) .

Es el caso más recomendable y general. Enton-
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ces, cuando en plena siembra se
llega con la máquina al extre-

mo de la vesana, ya gire aqué-

lla a derechas o a ízquierdas,

debe volver siempre con la rue-

da respectiva sobre su huella

marcada en la pasada anterior.

En tal caso, la anchura de la

faja sembrada (a los efectos de

la regulaeión), es precisamente

igual a la anchura de la máqui-

na, medida a ras del suelo, en-
tre las líneas medias de las llan-
tas de sus ruedas de transporte.

Pero no siempre las cosas re-

sultan así, ya que si así fuere
cada máquina sólo podría uti-

lizarse para un espaciamiento

determinado y se haría depen-

der el cultivo de los medios dis-

ponibles, lo que no es admisible.

Para lograr mayor número de

combinaciones, a veces se deja

un grupo de tubos, próximos a
una de ias ruedas, a distancia
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Figura 1.°-Disposicián simétrica (media calle
a cada lado).

Anchura de la faja sembrada: La total de la
máquina, medida a ras del suelo entre las lí-

neas medias de sus ruedas.

de media calle, por ejemplo (fig. 2.^) , y el grupo

opuesto, con intervalo entre reja y línea media de

la rueda, igual a una calle entera. En tal caso, al

girar la máquina del lado en que reja y rueda dis-

tan media calle, deberá volver con esa rueda sobre

la huella anterior. Pero si ha de girar hacia el lado

opuesto, no puede procederse del mismo modo, por-

que entonces quedaría entre las dos fajas sem-
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Figura 2."-Disposició^: asimétrica (media
calle a un lado y una al otro).

Anchura ^^barcada: La total de la máqui-
na disminuída en media calle.

bradas, i n t e r-
valo doble d e 1
proyectado. Pre-
cisa que la rue-
3a vuelva, no so-
bre su huella, si-
no sobre el últi-
m o cordoncillo
sembrado.

l, Cuál es en-
tonces la anchu-
r a d e la faja
sembrada ?

La que se ob-
tiene de añadir
a 1 a distancia
que media entre
las dos rejas ex-
tremas, la an-
chura de una
calle.

La misma re-

tiguos de las
máquina.

gla es aplicable al caso en que

las dos rejas extremas disten,
respectivamente, la anchura de
una calle de sus ruedas próxi-
mas (fig. 4.^), en cuyo caso

siempre corresponderá llevar, en

las vueltas, una de aquéllas so-

bre el último cordoncillo sem-
brado.

Otras disposiciones simétricas

y asimétricas permiten variar

gradualmente el espaciamiento.
No las detallamos por no alar-

gar exageradamente esta con-

testación y por ser menos fre-

cuentes. Pero, en general, la an-

chura abarcada en cada pasada

se obtendrá fácilrnente añadien-

do a la distancia que separa las

rejas extremas, con que se utili-

ce la máquina, la mitad de la

suma de interval^os, que, una vez

realizada la siembra, hayan de

quedar entre los cordoncillos

trazados por aquéllas y sus con-
pasadas anterior y siguiente de la

Cuando los tubos pueden fijarse en distintos tra-

vesaños, se procura evitar obstáculos, haciendo

que unos vayan en los delanteros (generalmente
.os que han de
quedar más
próximos a las

ruedas) y

otros en el pos-
terior.

Una vez de-

terminados

esos dos datos

fundamen-

tales, contorno

de rueda y^ an-

chura abarca-

^^^ ^^ á Tda pa-da en ca
d 7 ` ^^ ^ ^s a d a ; puede ^^ ^ i :

^ ^
^ ' ' ^ ^ °regularse, e n ^ ^.

almacén, la sa- ^ ?
tilida del grano ^^

ie la máquina, ^Q ; ' é i + ^ ' ^ '
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^miento q u e a ' W^ ' ^ ' w

continua-
cíón se indica.

Primer mé-
todo : Regula-

Figura 3."-Disposición asimétrica (a la de-
recha, media calle; a la izquierda, una en-

trecalle).

Anchura abarcada: La total de la máquina
dísminuída en media entrecalle.
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ción en almacén.-El mecanismo distribuidor de

la semi-lla va siempre accionado por las ruedas de
transporte de la sembradora. En los tipos de dis-

tribución forzada, la s e m i 11 a
contenida en la tolva ha de pa-

sar, para caer por los tubos, pre-

cisamente por los huecos o ca-
nales vaciados en un cilindro

que obtura las sal^ídas de grano

y gira ante ellas (1) .(Véase en

la figura 8.a.)

Accionando una palanca, se

consigue que la, capacidad de las

canales sea 1^^ ":s o menos gran-
de; pero con^o, pcr las transmi-

siones propias de la máquina, el

número de vueltas que da ese

cilindro acanalado guarda una
relación fija con el número de

vue^±as que dan las ruedas de

transporte, resulta que siempre,

una de las ruedas de la sembradora, lo suficiente
solo para que pueda girar sin rozar el suelo, que-
dando
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Figura; 4.a-Disposición siméfrica (una calle
a cada lado).

Anchura abarcada: La total de la máquina
disminuída en una calle.

y cualquiera que sea su velocidad (2), si a cada

vuelta de la rueda sale una porcióu de semilla de-

terminada, a dos vueltas corres-
ponderá salida doble, y a tres,
tri le etc La cantidad de se- ^ IDllllp , . ^
milla distribuída en un cierto

id á l
n^-t lli

recorr o permanecer , por o
tanto, invariable. Los órganos
de regulación suelen ser: una
palanca o manubrio destinado a
cerrar o abrir más o menos los
huecos en que el grano se aloja
para salir, y un mecanismo para

cambio de engranaje, que tie-
nen por objeto variar la rela-

ción entre el número de vueltas
que da el cilindro distribuidor

por cada vuelta de las ruedas de

transporte. Con cada combina-

ción de engranajes la palanca
de apertura permite obtener dis-

tintos gastos de simiente (figu-
ra 7.8).

Supongamos ambos indicado-
res en sus puntos medios (la po-
sición de la palanca de apertu-
ra viene también obligada en

cierto modo por el g r o s o r

drados.

que se

la otra apoyada en él, y si una vez llena la

Por

^
^̂
^̂

tolva embragamos la máquina,
al dar a esa rueda levantada
una vuelta, habremos actuado
sobre el mecanismo de distribu-

ción, de igual manera que si esa
vuelta la hubiera dado la rueda,
sometiendo la m á q u i n a a la
tracción de las caballerías (1).

Pero al dar la rueda una vuel-
ta completa por la accíón del
tíro, habría avanzado unos cua-
tro metros (longitud desarrolla-
da de su contorno que precisa
determinar en cada caso), y si la
faja sembrada fuere de 1,50 me-
tros de anchura, por ejemplo, la
superficie abarcada en tal caso
sería de 4 X 1,5 = 6 metros cua-

consiguiente : la cantidad de semilla
distribuiría en esa superficie sería exacta-
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Figura S.a-Disposición simétrica (una enire-
calle a cada lado).

Anchura abarcada: La total de la máquina
disminuída en una entrecalle.

de la semilla).
Si levantamos con un tablón o cabria (fíg. 6.")

(1) En otros tipos de distribución, muy frecuentes también,
la semilla pasa por unos platillos cóncavos estriados que gi-
ran con velocidad, dependiente de la marcha de la máquina.
Cambiando de engrana)e puede modificarse la velocidad de
los platos y, por consiguiente, ei gasto de semilla, sin alterar
la marcha de la sembradora,

(2) Dentro de los lfmites conveníentes a su funcionamien-
to, pues si la velocidad fuere exceslva, el grano entrarfa mal
en ]o alveolos y la siembra resultaría defectuosa.

^
^

^

^

ría aumentar las

mente la misma (en teoría al

menos) que la que cae por los
tubos de la máquina al embra-

garla y dar con la mano, a la
r u e d a ligeramente levantada,

una vuelta completa. Si en lu-

gar de una vuelta le damos

ciento, la semilla que salga de

la máquina será cien veces ma-

yor y corresponderá a 600 m.2,

en lugar de a 6 m.2.
Y c o m o sabemos que una

hectárea t i e n e 10.000 metros

cuadrados. Si en 10.000 m.2 que-
remos distribuir 100 Kgs. de se-

milla, por ejemplo-ó 100.000

gramos que a ellos equivalen-,
a un metro corresponderán 10

gramos y a 600 m.z 6.000, o sea
6 Kgs. Estos serán los que ha-

brán de salir por los tubos al
dar 100 vueltas a la rueda.

Claro está que si en lugar de
sembrar 100 Kgs. por hectdrea
quisiéramos emplear 150, basta-
cifras halladas en su mitad (2),

(1) Cada una de las dos ruedas actúa independientemente
de la otra sobre el mecaniamo de distribución, cuando giran
en ei sentido de avance de la máquína, y no en el ae
retroceso. Por esto, basta ]evantar una sola rueda y hacerla
girar como en el texto se indica.

(2) Como las cantidades de simiente que suelen distribuirse
con sembradora, por hectárea, oscilan generalmente entre ?A
y 200 Kgs., diremos que 20 Kgs. por hectárea equivalen a dos
gramos por metro cuadrado; 25 Kgs., a 2,5 gramos por me-
tro cuadrado; 30, a 3; 40, a 4; 80, a 8; 100, a 10; 150, a 15,
y 200, a 20 gramos por metro cuadrado,

ti ^
a ^

421



rícultur ^^^

y en lugar de seis habrían de distribuirse nueve.

Para facilitar la aplíeación de estos sencillísi-
mos cálculos, solemos dar a nuestros consultantes

la siguiente regla de fácil recordación:

Medido en metros y centímetros el contorno de
la rueda, y también en metros y centímetros la
anchura de la faja abarcada en cada pasada,
multiplíquense ambos números. El producto se
multiplica, a su vez, por el número de kilogramos

^^////////%///////////////////////%///////i%///i

/ ^
^̂
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co o diez veces la deducida por la regla anterior.

Tereera: dar las vueltas sin rapidez exagerada y

sin sacudidas, imitando, en lo posible, la marcha

medía que al sembrar llevan en el campo. Y cuar-
ta : llenar la tolva hasta poco más de l^a mitad.

EJEMPr.o: Contorno de llanta, 3,10 metros; an-

cho de faja, 1,56. Primer producto: 3,1 X 1,56

= 4,83.
Si se quieren invertir 100 Kgs. de semilla por

%///////////////////////////////////////./%/,/ %//////////////////^////// í %//////////,//fi .
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Figura 6.a-Regulando una máquina sembradora en la casa de labor por el primero de los métodos reseñados en este artículo.
Para saber el número de granos que habrán de caer por los tubos al dar a la rueda levantada diez vueltas completas, basta
multiplicar el desarrollo de la circunferencia externa de la rueda por la anchura de la faja que en cada pasada síembra la

máquína, y el resultado, por el número de kilogramos que quieren emplearse por hectárea.

de simiente que se trata de distribuir en una hec-

tárea. El reszcltado expresará "en gramos" lo que

al. hacer girar "diez" vueltas la rueda de la má-

quina ha de caer en conjunto por los tubos dis-

tribuidores de Za misma. Abriendo o cerrando el

regulador, se llega en varios tanteos a conseguirlo.

La semilla se recoge en cajas o cubos colocados

debajo de cada par de tubos, o sencillamente en
una manta que se extiende en el suelo a lo ancho

de la sembradora, como se aprecia en la figura 6.^.

P7•ecauciones convenientes.-Primera : marcar

con tiza o atar un trapo a uno de los radios de la
rueda, para contar vueltas completas. Segunda :

dar, en lugar de 10 vueltas, 50 ó 100, teniendo en

cuenta que la cantidad recogida habrá de ser cin-

hectárea, en la prueba habrán de caer por cada
"diez" vueltas de rueda 4,83 X 100 = 483 "gra-
mos". Y en 50 vueltas, 5 X 483 = 2.415 gramos.

Segundo método : Regulación de la sembradora
en el campo.-Se adquieren varios saquitos iguales,
de cabida de unos 2 ó 3 Kgs. de simiente cada
uno. Se quitan todos los tubos de caída de grano
de la sembradora. Se atan a los arranques (en la
tolva) de aquellos tubos que más tarde habrán de
colocarse para la siembra en líneas pareadas, los
saquitos mencionados, uno en cada embocadura.

Se obturan las restantes salidas. Y con la máqui-
na así preparada y provista la tolva de grano has
ta poco más de la mitad, se engancha el ganado
y se sale al campo para hacer la regulación.
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Debe llevarse, además, una balanza o pequeña

romana de suficiente sensibilidad (gramos), un

saco de mayor cabida que los
tados, y una cinta métrica.

En una parcela de relieve

análogo al de las que deben
sembrarse, se medirá con la

cinta, una recta de 100 metros
si es posible. En sus extremos

se harán señales, mojones o

rayas. '

Dispuesta la máquina jui^tu

a una de estas señales, se em-
braga y se hace marchar a lo
largo de la línea hasta su ex-

t r e m o. Se desembraga allí,
se da la vuelta, se embra-
ga de nuevo y se vuelve al pun-

to de partida. Según la longi-

tud de la recta se harán uno

o varios recorridos para que

la longitud total de siembra si-
mulada sea, cuando mcnos, de
unos 200 metros.

anteriormente

Si quiere invertirse mayor cantidad, se dará

uno o más puntos al regulador. Y después de va-

ciados los saquitos en la tolva, y nuevamente su-

jetos como la vez anterior, se

repetirá la prueba hasta llegar

a una suficiente aproximación.

Este procedimiento es más la-

borioso que el anterior y no

puede realizarse, como aquél,
en sitio cerrado al abrigo del

temporal; pero es más exacto,

porque la velocidad de la rue-

da, la trepidación de la máqui-
na y cuantas circunstancias in-

ci-

Figura 7 a-Regulador de velocidad: El plato 0
disco dentado gira con el eje de las ruedas, y su
movimiento se transmite al eje cuadrado supe-
rior, en el que se ajustan los cilindros regulado-
res de salida del grano (fíg. 8 e) mediante un pí-
ñón que puede fijarse en distintas posiciones a lo
largo de su eje vertical. Cuanto más alto se co-

loque mayor es la velocidad.

Parada la máquina, se desatan los saquitos, en

los que habrá caído el grano que correspondería
a cada tubo. Y si la sembradora está bien cons-
truída, cada uno de esos saquitos deberá contener,
al finalizar la prueba, idéntica cantidad de semi-
lla. No suele ocurrir así, sin embar-

go, por lo cual conviene reunir su

contenido en el saco mayor, que se

llevó aparte, y pesar en conjunto lo

procedente de todos.

El cálculo se conduce como en el
caso anterior. Sabida la anchura de
siembra de la máquina en Za dispo-
sición adoptada, y conocido ígualmen-
te el recorrido total hecho por la

sembradora, el producto de ambas

cifras nos dará la superficie, en me-
tros cuadrados, que hubiera recibido

la cantidad de grano recogida en los
sacos.

En la hectárea se invertirán, por
io tanto, tantas veces el peso regis-

t r a d o cuantas esté contenido en

10.000 el número de metros cuadra-

fluyen en el gasto, son casi

idénticas a las que más tarde

h a b r á n de concurrir en la
siembra a pleno campo.

ReguZación de la sembradora

a base del número de semillas

que ha de repartir.-Los mé-

todos detallados tienen por

objeto distribuir un peso de-

terminado de semilla por uni-

dad de superficie. Costumbre muy generalizada es,
también, la de referir la cantidad de grano al vo-
lumen que ocupa, fanegas o hectolitros. Ambos
procedimientos, y principalmente el último, son de-
fectuosos. En efecto, la producción de un campo

Figura S.e-Disfribución forza-
da: La semilla sale"de 1a tolva,
alojándose en los rebajo • ' del
cilindro acanalado que gira ante
las salidas de grano. Cada ci-
Iindro Ileva una parte Ilena y
otra acanalada. Según se corra
a uno o a otro lado aumenta o
dismínuye la longitud de los
huecos enfrentados c o n 1 a s

aberturas de salida.

dos deducido, como se ha dicho, al multiplicar el

ancho de la faja sembrada por su longitud.

EJEMPLO: Faja sembrada, 1,50 m.; longitud re-

corrida, 200 m.; superficie cubierta, 1,50X200=

300 m.2 Grano recogido en los sacos, 3 Kgs. Co-

rresponde a la hectárea :_ 10.000 _ X 3^ 100 Kgs.
300

miento. No

depende esencialmente del número de

plantas que contiene. Y, claro está,

que de emplear una semilla que ofrez-
ca 5.000 granos por kilogramo, a uti-

lizar otra de la misma especie en que

se cuenten 9.000, habrá enorme dife-

rencia. Corresponden estas cifras a

un caso práctico registrado por mí en

la siembra de guisantes, y en el que
con igual peso de semilla se hubieran

confiado al suelo casi doble número
de indivíduos en un caso que en otro.

Y si es cierto que la semilla gruesa y
pesada lleva consigo mayores reser-

vas con que nutrir la planta en su

primer desarrollo, no lo es menos que

de grano pequeño procedente de bue-

na selección genealógica hemos obte-

nído robustas plantas, de gran ahija-

hay, pues, en general, compensación
entre el mayor peso y la reducción considerable
del número de índividuos, conviniendo, por lo tanto,
referir las eosechas al número de semillas, sin per-
juicío de tener en cuenta su peso como dato com-
plementario para juzgar de su calidad. Esto es
singularmente necesario cuando se trata de com-
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p a r a r resultados

de métodos de
siembra y espacia-

mientos.

En tales casos,
en lugar de partir

del número de ki-

logramos por hec-
tárea, fijamos el de
semillas que han
de distribuirse por

metro de línea, in-
d i c a ndo a conti-

nuación el espacia-
miento (anchura de

calle y de entreca-
lle, 4 2/ 12 , por

ejemplo) y el nú-

m e r o d e semi-
Ilas que constitu-
yen el kilogramo.

La regulación de
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sembradora. Si los

conservados s o n

seis, el total que

por ellos ha de caer

en las 50 vueltas
será de 6.000 X 6
= 36.000 semillas.
Ahora bien : como

16.000 constituyen

un kilogramo, las
36.000 pesarán

2.250 gramos, co-
ciente de dividir el

número d e semi-

llas por el que ex-

^resa las que con-

tiene un kilogramo
de las mismas. La

máquina quedará,

pues, regulada en

c u a n t o distribu-

ya 2.250 gramos de

Figura 9.a-Sembrado dispuesto según e] sistema del autor de este trabajo. Los
nacientes cordoncittos del cereai permiten apreciar bien las calles (fajas más
amplias destinadas a la labor) y las entrecalles (intervalos entre las dos líneas

de cada par).

la máquina se hace de modo análogo al descrito.
El siguiente ejemplo aclarará el modo de proceder.

Queremos sembrar veza para grano a razón de
30 semillas por metro lineal en "líneas parea-
das", 40/10.

Se empieza por pesar 20 gramos de semilla. Se
cuenta el número de ellas
contenidas en dicho peso.
Sean, por ejemplo, 320.
Se multiplica este núme-
ro por 50, y el resultado
(16.000) es el de semillas
contenidas e n un kilo-
gramo.

Si en un metro de lí-
nea entran 30 semillas, al
recorrido correspondiente
a 50 vueltas de rueda de
la sembradora correspon-
derán: 30 X 50 X 4=
6.000. Suponiendo en este
ejemplo que el desarrollo
de la circunferencia ex-

terna de la rueda es de
cuatro metros. Este dato
variable se determina en

cada caso con una cinta

métrica o con un cordel

cuya longitud se mide

d e s p u é s. El producto
6.000 indica el número de

semillas correspondiente

a cada línea o tubo de la

semilla al dar a su rueda 50 vueltas. Para deter-

minar a cuántos kilogramos corresponde, por hec-

tárea, esa cantidad, haríamos el siguiente razona-

miento :

Si la anchura de faja sembrada es de 1,50 me-
tros, la superficie abarcada en las 50 vueltas sería

Figura 10.-La labor de 20 a 30 centímetros de profundidad
a]as calles, y!as pseudolabores sucesivas de mullimiento y
aporcado que caracteriza el sistema Benaiges, se aplican todas
con una sola máquina arrastrada por una caballería. En la fo-

tografía el conductor se ha desviado para no ocultarla.

de 300 metros cuadrados

(1,50 X 4 X 50). Y si a

éstos corresponden 2.250

gramos, a 1 a hectárea
(10.000 metros cuadrados,

corresponderán 33,33 ve-

ces tal cantidad, o sean

75 kilogramos. Si la veza
fuere para forraje verde,

h a b r í a n de utilizarse

unas tres cuartas partes

más de semilla.

Esos datos son esen-

cialmente variables, por

depender de las ccndicio-

nes del terreno y del cli-
tna. En general, a tierra

más pobre corresponde

mayor cantidad. La se-
quía extremada impone,

en cambio, su reducción.
S i e n d o el problema

a g r í c ola esencialmente

experimental, cada agri-

►ultor debe adaptar las

normas generales expues-

tas a su caso y a su finca.
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Un servicio necesario al problema cerealista
Interesa al labrador, al molinero y no menos a los técnicos

por Daniel NAGORE, Ingeniero agrónomo.

Cierto que hoy no existe otro problema de ac-

tualidad que descongestionar el mercado del ex-
ceso de existencias que una importación extraor-

dinaria ha producido en el tnercado triguero es-

pañol, agravado con la espléndida cosecha que se

vislumbra para 19^0.
No es a éste al que vamos a referirnos, sino a

otro que en períodos normales tiene, a nuestro jui-

cio, un interés grandísimo, lo mismo para el indus-

trial que para el productor, pues-

to que es capaz de orientar en el
comercio de granos a unos y otros

y ello solo demuestra la impor-

tancia que encierra. ^ No es ver-

dad que las transacciones se rea-

lizan de una manera empírica ?

^ Sabe el labrador a ciencia cier-
ta lo que vende? L Y el molinero

lo que compra? Se habla de tri-
gos de fuerza, finos, bastos, sin

que ello dé más que una índica-

ción difusa. Se mide por grades

la fuerza de la harina, sin que

haya un molinero capaz de expli-

carnos qué es lo que éstos repre-

sentan. ^, Es que na hay posibili-
dad de concretar, de llegar a una

apreciación casi exacta de lo que
saber precisa ? Creemos que sí, y

a ello responden estas cuartillas.

Todos sabemos que el punto ca-
pital es poder determinar el valor

de muestras en pequeña cantidad, y se hace pre-
ciso contar con un aparato que pueda hacerlo del

modo más adecuado para que obtenga la muestra

de harina en condiciones similares de trituración

y limpieza a como lo hacen los molinos medernos

de cilindros.
EI que indicamos posee sus cilindros para que-

brantar y moler el grano y otros que efectúan el
trabajo de los convertidores de sémola, estando

provista, además, de varias se-
^ ^ ^ ^^ ^^ ^ ^ \ L \ ^ ^ ^ ^^ ^ ^ ^ ^ ^ ^^^ \ ^^^ ^^^ ^^ ^ ^ ^ ^^^^^ ^ ^ ^ ^ ^ ^^ ^^^^^\
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Molino «Ceres», que permite obtener
muestras de harina en condiciones análo-

gas a las de una fábrica de harinas.

panadero de la harina procedente de un trigo, y
que ello encierra a la, vez la resolución de dos pro-

blemas. Primero, contar con un aparato que, sin

tener las extraordinarias dimensiones de un mo-
liiio harinero, perrnita la molienda de pequeñas

cantidades de grano y obtenga una harína lo tnás

análoga a la que se saca en las fábricas harineras.
Segundo, disponer de medio adecuado para probar

la pasta de la harina en condiciones lo más simi-
lares a]as que se producen en la cocción cuando

las hogazas son puestas en el horno. Pues hoy se

dispone de ese material con el molino "Ceres" y
el extensímetro de M. Chopin, de los cuales preten-

demos dar una ligera referencia.
Molino "Ceres".-Las transacciones del comer-

cio triguero en general se hacen previa remisión

ries de cernedores con telas de

seda de distinta malla, que ner-

mite hacer un molido casi perfec-

to y procura la separación del

salvado y demás residuos de mo-
lienda en condiciones no iguala-

das por ninguna máquina en mi-

niatura.

Valor panaciero de una harina.
Es sabido que hasta la fecha se

juzgaba del valor de una harina
por la cantidad de gluten conte-

nido en la misma y por la elasti-

cidad que presenta esa, materia

medida con aparatos denomina-

dos aleurómetros. El sistema pre-
s e n t a el inconveniente de que

la determinación se efectúa sobre

el gluten separado de los demás

componentes que lo acompañan

en la harina, lo que sin duda hace

variar sus circttnstancias de cuan-

do está distribuído en la masa, lo que, unido ade-

más a las variaciones que puede introducir las ma-

nipulaciones del operador para la extracción de ese

gluten, conduce a conclusiones de resultados mtiy

inciertos.
Los estudios de Marcel Chopin sobre los fenó-

menos plásticos que presentan las masas de hari-
na, le condujeron al convencimiento de que ciertas
propiedades mecánicas de aquéllas están ligadas
de una manera estrecha con stt grado de aptitud

para la panificación.
Y, efectivamente, en la elaboración del pan, eI

anhídrido carbónico es generado por la levadura.
Este gas, al dilatarse, transforma Ia masa en una
agregación de vesículas, y si los tabiques que limi-
tan a éstas son lo suficientemente elásticos o dis-
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tensibles para permitir a tales cabidades alcanzar
un volumen grande, se formará una hogaza bien
esponjosa. De es-

te modo, en esta-

do crudo, la fuer

z a o calidad al
horno puede es-

tablecerse o rela-
cionarse c o n la

distensibilidad de

la masa. El coci-

do no tiene más
fin que solidificar

las paredes de los

a 1 v eolos forma-

dos en la pasta
hinchada. La fer-

mentación al pro-

ducir el anhídrido

carbónico, y aun-

que ella puc^era

influir en las cu :-

lidades d e 1 pan

obtenido no alte-

ta, pues si se prolonga mucho el gluten se altera.

Se recoge la pasta amasada y se forma con ella

un cilindro de 60
milímetros de

diámetro aproxi-

madamente, d e -
j á n dolo reposar

en un molde de

forma apropiada
d u r a n te veinte

minutos, lo cual

permite mejorar

la homogeneidad

de la pasta. De

dicho cilindro se

cortan ocho dis-

cos, que serán su-
cesivamente en-

sayados con el
aparato.

Este último de-
be reunir un cier-

to número de con-

diciones, cua 1 e s

Modelo de extensímetro de Chopín para trabajos de selección.

ra en cuantía señalada la propíedad de distensión
sí eI t i e m p o durante la operación se calcula

^onvenientemente.

E x t e n s ímetro de 1Vd.
Chopin.-He aqní cómo lo

describen Jacques et Ro-
ger de Vilmorin en varios

n ú m e r o s del "Journal

d'Agricultura Practique"

del año 1929, resumiéndo-

las con el fin de no salir-

nos de la prudente exten-

sión de un artículo.

La preparación de la

pasta se hace en una ama-
sadora pequeñita, arras-

son: debido a la inconsistencia de ciertas pastas

de harina, el mismo aparato debe establecer o pro-

Esquema de la constitución del extensímetro de M. Chopin
para determinar el valor panadero de las harinas.

trada a velocidad constante y cuyas paredes grue-
sas se mantienen por medio de una resistencia eléc-
trica a una temperatura constante

de 20 grados C. La masa se obtiene

malaxando 350 gramos de harina

y 175 c, c. de agua salada, que en-

cierran 25 gramos de sal común por
litro de agua destilada. Tales pro-

porciones corresponden a una hari-

na que encierra un 15 por 100 de hu-

medad, teniendo en cuenta la hume-

dad de la harina, de modo que re-

tancia que influye mucho

en el resultado, obliga a

que el aparato trabaje

siempre a una que sea

constante (25 grados cen-
tigrados) , y además de-
be permitir que la ley de

variación del esfuerzo a que esté sometida la pas-

ta sea idéntica en todos los ensayos. A todas ellas

ducir Ia ampolla de pasta

sometida a ensayo, por

idéntica razón la sujeción

de la ampolla (de la pas-
ta) debe ser tan extensa

como sea posible. La tem-

=^__ '_, peratura, siendo circuns-

satisface el extensímetro de Chopin,

constituído deI modo que señala la

figura esquemática. Se compone de

un soporte de fundición A, sobre-
montado de una platina B. La pla-

tina superior C gíra alrededor de

un eje O, solidario del soporte A, y

puede rebatirse sobre éste, quedan-

do a pequeña distancia de la plati-Gráfico tipo obtenido con el exten-
símetro de M. Chopín.

sulte una humectación total constante. La dura-

ción del amasado es de quince minutos. Ello es lo

suficiente para obtener homogeneidad en la pas-

na B merced a un par de calas D,
íntercaladas entre ambas platinas. La platina B

está agujereada en su centro por una abertura

troncocónica que se puede obturar exactamente
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con el dedo de acero E, maniobrable desde el exte-

rior por intermedio de una manilla M. La cáma-

ra G que sobremonta el orificio indicado está uní-

da por un tubo T a un dispositivo no representa-

do en la figura, que permite la introducción de ún

volumen de aire que crece según una ley determi-

nada, y por el tubo T' está unida dicha cámara

con un manómetro registrador F. La inyección de

aire se logra con la ayuda de un frasco de ma-

niobra, que llena progresivamente una alargadera

de vidrio graduada y cuya parte superior está uni-

da con el tubo T. Puede a_breciarse en la vista de

conjunto del aparato.

La platina superior lleva igualmente una aber-

tura troncocónica de ancho diámetro, cuyo eje

coincide en la posición normal con eI de la platina

inferior, que puede ser obturado con un tope H

de la misma forma.

Para proceder al ensayo se cortan del cilindro

de pasta amasada, y a medida que se precisan,

ocho discos de 50 milímetros de diámetro y 18 de

grueso. Mantenido el aparato a 25 grados C con
auxilio de la resistencia eléctrica L, se aceitan li-

geramente las platinas y se colocan en su sitio Ios

topes E y H. Un disco de pasta se coloca enton-
ces en eI centro B y se aplasta progresivamente

entre las platinas, hasta que la parte toque a las

calas D. La elevación del tope H y el descenso del

dedo E permite la división de la pasta en dos par-

tes, una central, que tiene la forma de disco de

58 milímetros de diámetro y 2,55 de espesor, y la

otra periférica, aprisionada entre las dos platinas

en forma de corona circular, que servirá para su-

jetar la ampolla.

Se introduce bajo la pasta una pequeña cantí-

dad de aire para despegarla y se ponen simultá-

neamente en movimiento el tambor del registra-

dor y la bomba de aire. El hinchamiento de Ia

pasta se inicia y a poco se ve extenderse la mem-

brana, formando un casquete esférico cuyo volu-

men no cesa de crecer, hasta que sobreviene la

ruptura. Durante la extensión de la pasta el ma-

nómetro traza un diagrarna, representado en otra

de las fíguras La presión alcanza un máximo P. Q.,

pues a medida que la extensión se produce Ia re-

sistencia ofrecida a la salida del aire disminuye y

eI estilete del registrador traza un arco de hipér-

bola equilátera PM. La presión del aire se anula

en el momento de la ruptura, según la ordenada

final MN. Se realizan ocho ensayos, y se halla el

diagrama medio de todos los obtenidos.

La presión máxima PQ representa la tenacidad
de la pasta durante su estado inicial y se mide en

milímetros de agua. Se ha comprobado que la can-

tidad de agua gastada por el panadero en una ha-

rina es tanto más elevada cuanto mayor es el va-
lor de P.

La deformación lamínar de la pasta viene me-
dida por la abscisa ON. Corresponde a un volu-

men de aire Vr, que es el que ha determinado la

ruptura de la ampolla. De los ensayos de panifi-
cación hechos paraleIamente con los del extensí-

metro han demostrado que el crecimiento de la
masa durante la panificación es aproximadamen-
te proporcional a la raíz cuadrada del coeficiente

de extensión de Ia pasta, medida por el volumen

Vr que ha originado la rotura de Ia ampolla. Por
eso esa raíz cuadrada se llama índice de hincha-
miento panario.

Es cierto que cuando se trata de determinar el
valor panadero de un trígo, éste depende mucho

del modo de extracción de su harina, pues se ve

que dos moliendas sucesivas de una misma clase
de grano en condiciones distintas, por ejemplo,

aproximando más o menos los cilindros, conduce
a diagramas de formas diferentes. Pero también

se ha comprobado que en ellos la extensibilidad de

la pasta varía en sentido inverso de su tenacidad,
y así esas diferentes condiciones afectan muy poco

a la superficie total del diagrama que representa

el trabajo de deformación, y éste, por tanto, per-

manece prácticamente constante.

Interés del procedimiento.-Es el de contar con

un medio que de un modo rápido permita tener

referencias lo suficientemente aproximadas sobre
la calidad de una harina o un trigo y de deshacer

la perplejidad de Ios químicos cuando a su labo-

ratorio entran muestras con la pretensión de que
se les diga algo concreto sobre las cualidades que

bajo el punto de vista de la cualidad panaria pre-

senten Ias muestras remitidas.
Para el técnico es de interés indudable. El se-

leccionador de trigos no precisaría esperar varios

años de cultivo, ni desperdiciar tantos recursos si
puede con una pequeña muestra de sus colecciones

quedar ilustrado respecto a lo que de sí puede dar

su calidad panadera, que con frecuencia es lo más
interesante de la investigación, que hoy está coja
por ese motivo y que ha de llevarse a, ciegas al
azar de un acierto muy problemático.
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PAGINAS FEMENINAS

LA MUJER Y EL C AMPO
por María LUZ MORALES

Las gentes de ciudad, acostumbradas a mirar el

campo egoístamente como predio de su lujo, de su

ociosidad, creado para reposo, para recreo, no

quieren saber nada del campo verdadero, del alma
del campo, del dolor del campo. Porque su egoísmo

ansía solo la diversidad-diversión-quieren cam-
po sin electricidad, sin cinematógrafos, sín auto-

móviles, sin li-

bros, ni músi-

ca, ni radiote-
lefonía, que de

todo esto ellos
están hartos.

Cuando,
cumplida esta

^iversión - di-
vérsidad - de-
sean otra vez

todas estas co-

s a s , vuelven
hacia la ciudad

de nuevo. En
anhelo de ellas

e 1 campesino
se marcha
también a 1 a
ciudad. Pero el
ciudadano no
ha visto la tra-
gedia del cam-

po, porque an-
te ella ha ce-

rrado volunta-

amar y conocer algo sin antes clavarse una espina.
Las gentes de la ciudad se asoman, nos asoma-

mos, raramente al campo... Cundo la moda, el mé-
dico o la rutina nos empujan hacia él, si por un

momento cae la venda de admiración ocasional que

cubría nuestros ojos, chocamos con la realidad y
la desconocemos. El campo de pandereta o de país

/ i i i i i i i i i i i i i i i ii^i i i i i i i i n i nir^ ii i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i a i i i i i i i i i i i i ii i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i ii i i i iiii i i iii i ii ii i i i i i i i i i i i i ai ii ii ii ,^ o_ ^ . ^^^ ,»,..A-^_ _ ^^
,^

i^
i^i

i^
ir

i

i

yi
ii

i

%
i

i
i

i^i -,r
i;
i ^i
i,
i^,
;e' _ __ -_ _ __^i i io i i i i i i i i i i i r i i i i i ^ i i i i i ^ ^ i i i i i i ^a i i i i ^ i i i ii i iial ia i ^ i i mmia ^ r ^ ^ i ^ ^ i i ^ ^ ^ i i ^ i ^ ^ i i i i i i ^ ^ i i ii ii ii iiiii i iii ^ i ii i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i ^ i i í^

Mary Brian, joven artista cinematográfica, en su granja de Beverly Hills, durante los
descansos que su activídad artística le permite, encuentra su mejor dístraccíón en Ia rea-
lización de las faenas campestres. La vemos aquí sacando agua del pozo con gran asom-

bro de su perro favorito, acostumbrado a ver a su dueña en otro ambiente.

riamente los ojos. Y es que nos sucede en buena

parte con el campo lo que con el niño : hemos
aprendido a conocerlo en los libros y hemos hecho

de él, para nuestro uso y comodidad, un patrón
incoloro, sensiblero, artificial, contrahecho, y, por

tanto, antipático. Cuando la realidad no coincide
con el patrón, nos llamamos a engaño.

Y pasamos con las ropas bien recogidas lo más
lejos posible de los zarzales, por miedo a dejarnos

en ellos girones del vestido, que es nuestra superfi-
cialidad en este caso. No sabemos que, quizás tras
de las zarzas, esté el verdadero sentido de la tie-
rra y de la vida; olvidamos que es difícil llegar a

de abanico que
desde la ciudad

soñamos, se
nos escapa, y a
nuestras m a -
nos, acostum-

bradas al guan-
te, les molesta
la aspereza de
la tierra entre

los dedos...

O O O

Una de las

tragedias más

íntimas y dolo-
rosas del cam-

po es hoy el

alejamiento en
que, respecto a

él, se mantie-

nen las muje-

res educadas.

N o sé si al-
guien, a n t e s

que yo, habrá

dado en España la voz de alarma; no sé si esta
afirmación mía levantará protestas más o mencs
sinceras, más o menos remilgadas. Ello es verdad,

y, coino toda verdad, mala o buena, merece el ho-
nor de decirse a voz en grito : nuestras mujeres

huyen del campo, las hijas de los labradores pre-
fieren servir en la ciudad, a ser amas y señoras,

ricas a veces, en su tierra, y las de los hacenda-
dos se educan en el Sagrado Corazón, y antes se

refugian en el teclado de la máquina de escribir, o
en el laberinto de la taquigrafía, que quedarse a

cuidar del corral y del huerto, que son su patri-
monio. Los jueces, maestros y médicos jóvenes, es-

428



li. h

///% ^►̂̂ ^,,^rícultur^^,

^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^^ ^^^ ^ ^^^^^^ ^ ^ ^ ^^ ^^ ^^^^^^^^^^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^^ ^^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^^ ^ ^ ^ ^^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^^ ^ ^ ^ ^^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^^
^ ^:^,,^_^_ ^^__ ^-^^^,.,^,, ^,^ ti ^ ^
\

\^

\^
\̂

^g

^^

\^^

\^
^̂
^

^ ^

^

^

^
^

^'

^„^
\ t^.^

\ ^ ^^^ ^^^^^ ^ ^^ ^^ti ^ ^ ^ ^^ ^ ^^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^^^^^^ ^^ ^^^ ^ ^^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^^ ^ ^ ^ ^^^ ^ ^ ^^ ^ ^ ^ ^ ^^^^ ^^ ^\

Todas las faenas de la granja tienen
en Mary Brian ]a más entusiasta culti-
vadora. Nuestra foto la muestra por la
mañana ordeñando a sus vacas para
obtener la leche que ha de servir a sus

invítados.

tos últimos principalmente, pues

parece que a su profesión con-
viene estar casados, encuentran

d i f í c i 1 mente compañera que

quiera seguirlos en el destierro
del pueblo o de la aldea. La que

lo hace se da aires de mártir y

sus amigas la compadecen en
voz baja; mas, por regla gene-
ral, los noviazgos se dílatan has-

ta que el futuro marido halla co-
locación ciudadana, aun cuando

ello sea a costa de arrinconar
para siempre los estudios que

llenaron de fe su juventud, y

tras de los que, acaso, le aguar-
da un porvenir más sólido. Y los

castillos de los grandes-algu-

nos verdaderas joyas naciona-

^spiritualmente el

pueblo, la aldea,

el campo en fin...

Ella, desde el

castillo, desde la
granja, desde la
alquería, p u e d e

dar impulso a la

vida de relación y
elevar al nivel in-

telectual del agri-
cultor y aparta_

Lo cual no impide que a la hora del té, en el saloncito de esa misma granja que
causa sus delicias, Mary Brian sea la exquisita damisela que hace los honores de la

casa con toda delicadeza y refinamiento.

les-se caen piedra tras piedra porque ya no hay del juego y del vino al hombre de carrera, que,

en ellos castellanas. Y los señores rurales venden según la consabida expresión, en el campo vegeta,

zarandajas en la ciudad, y las granjas y alquerías para inclinarle al estudio y al perfeccionamiento

pierden su carácter aco-

gedor para convertirse

en algo puramente mer-

cantil, donde la leche, en

vez de sabor de hierbas

del campo, tiene gusto

de producto químico.

Huyen, sí, las mujeres
del c a m p o, instintiva-

mente, y, por tanto, no

sin razón... Huyen de la
soledad, de la aspereza,

del aburrimiento, de la
vulgaridad, del envejeci-

miento prematuro, del

chismorreo, del embru-
tecimiento, de la ociosi-

dad... Quiere decir esto

último, que huyen de sí
mísmas...

Y, sin embargo, en
manos de la mujer edu-
cada está el dignificar

^t'?9
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moral sin salir del campo. En su mano, y aguar-

dando el impulso de su inteligencia, están las in-

dustrias campesinas, esencialmente femeninas y
esencialmente amables y gratas. Porque ellas sig-

nifican para las mujeres que en el santo campo na-

cieron, la casa bien cimentada, el caudal bien sa-
neado, la abundancia de pan y miel, los hijos sa-
nos y el amor seguro...

Y aún más. Significan también el deber, ese de-
ber que, sin discusión ni rebeldías, aceptan las otras

mujeres del campo, las siervas de la gleba, las po-
bres, las tristes, las graves esfinges de Maragate-
ria y del Norte de España, que luchan sobre el te-

rrón pardusco y áspero como su piel curtida...

A éstas, como aquéllas, va a dedicar mensual-
mente AGRICULTURA algunas páginas, en las
que mi voz pequeña, pero cordial, hable a unas y
a otras, en charla leve de mujeres, de las posibi-
lidades de belleza que ofrece el hogar campesino,
de los medios de cultura que el ambiente rural en
modo alguno excluye, de las pequeñas industrias
que en ese ambiente puede desarrollar la mujer in-
geniosa, de la educación de los hijos en plena Na-
turaleza... Y también de galas y de libros y de
anhelos espirituales.

Mujer campesina o que aspiras a serlo: Lsere-
mos tan buenas amigas como yo quisiera ? ^ Halla-
rán mis palabras en tu corazón eco?

Los daños ocasionados por el pedrisco
por Aureliano QUINTERO, Ingeniero agrónomo.

Continuamente se reciben noticias que completan

las primeras recibidas respecto de los destrozos

ocasionados por los pedriscos en varios pueblos de

nuestra Península.

Son de tanta cuantía los daños ocasionados, que,

desgraciadamente, hemos de calificarlos de cala-

midad pública, puesto que la riqueza destruída no

solamente afecta a la economía de los pueblos, sino
que alcanza a España entera, ya que se han perdi-

do productos exportables, vinos, aceites, cereales,

leguminosas, etc.

Es verdaderamente angustiosa la situación eco-

nómica de los agricultores damnificados. Los Po-

deres públicos están obligados a socorrer a esos

verdaderos beneméritos de la patria que sacrifi-

can su tranquiIidad y comprometen su patrimonio,

adquiriendo abonos, maquinaria agrícola, etc., para
perfeccionar su explotación, con la sola ilusión de

aumentar sus cosechas, creyendo que cumplen me-

jor sus deberes de ciudadano al ofrecer a la socie-

dad la cantidad de productos que han logardo re-
colectar a costa de muchos sacrificios, sin detener-
se a investigar si los adelantos a los cultivos les
resultaron suficientemente remuneradores.

El agricultor se considera satisfecho cuando ob-

tiene una abundante cosecha. No le preocupa co-
nocer de antemano el precio de producción y el

que pueda obtener en el mercado. En sus cálculos

de previsión no tienen en cuenta el beneficio pro-

bable de su explotación, ai igual que en las demás

actividades humanas, en las que se supedita la pro-
ducción al beneficio que pueden obtener al lanzar

al mercado los productos elaborados.

Lo triste del caso es que por falta de previsión,
por ignorancia de preceptos legaIes o por consi-

derar excesiva la cuota que había de pagar por el

seguro, son muchos los agricultores que al no ob-
tener cosecha no dispondrán de semillas para el

sustento de las yuntas de labor ni para efectuar la

próxima sementera. Por otra parte, no pueden, ni

deben, quedar esos agricultores en poder de los
usureros; precisa facilitarles medios para que si-

gan produciendo y para que vivan confiados en
que llegará el anhelado año grande con los pro-

ductos del cual han de saldar sus cuentas.

Para remediar tantas desgracias estimamos que

no sería suficiente que les condonaran a los agri-
cultores damnificados la contribución territorial,
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porque, L qué beneficio obtendría con esta resolu-

ción el arrendatario y el aparcero de fincas rús-

ticas?

Es preciso que estos beneficios alcancen direc-

tamente al que cultiva la tierra, a quien se le debe
indemnizar, pagándole parte de los productos per-

didos y facilitándole, en concepto de anticipo rein-

tegrable, pagado a largo plazo, el dinero suficiente

para que pueda seguir cultivando en la forma que

lo hubiera hecho de haber recolectado una cose-

cha normal.

La Dirección General de Accíón Social y Emi-

gración facilita dinero en la forma que indicamos
para que los colonos puedan ser propietarios a

largo plazo. Si al Poder constituído le interesa co-

lonizar el agro español, le interesará mucho más
el conservar lo que está ya colonizado.

Ha llegado el momento de que los agricultores

no solamente se acuerden de Santa Bárbara cuan-

do el nublado amenace destruir en unos minutos

una cosecha que tantos sacrificios les ha costado
hasta ver el fruto casi en sazón; debe recordar

también que la Asociación General de Agriculto-

res tiene establecida la Caja de Seguros Mutuos

contra el Pedrisco, que comenzó su vida con la
modesta agrupación de 69 agricultores en el año
1917 y al final del año 1929 las cosechas asegura-

das dieron lugar a 27.838 contratos, representa-

tivos en junto de un capital de 119.395.650,68 pe-

setas.

El agricultor que ha regado con el sudor de su

frente la semilla que depositó en la tierra que cul-

tiva con tanto amor, no debe confiar en la Provi-

dencia que le libre del pedrisco, y mucho menos

confiar en los auxilios que le preste el Gobierno,

puesto que sólo puede remediar hasta donde al-

cance una cifra presupuesta (un millón de pesetas

se invirtió para socorrer a Ios damnificados en el

pasado año), que sólo permite distribuir entre los

pobres o notoriamente empobrecidos de algún pue-

blo una limosna, pero nunca una indemnización de
daños que hayan sufrido.

El agricultor debe ser previsor, asegurando sus

cosechas contra el pedrisco, como ya lo hace con-

tra eI incendio. Con unas pesetas asegura su tran-
quilidad y el bienestar de los suyos. Si un acciden-

te fortuito le priva de recolectar las cosechas, que,

al cabo y al fin, no son otra cosa que el pan de

sus hijos, será indemnizado por los daños sufridos

y las palabras hambre y usura no tendrán campo
de acción en la casa del labrador que fué previsor,

asegurando sus cosechas. Claro está que esta pre-
visión viene a encarecer más la producción, que

es tanto como decir que el beneficio industrial de
la explotación agrícola disminuye por esta causa;

acaso fuera más exacto decir que las pérdidas se-

rán mayores, pues no se nos oculta que el benefi-

cio del cultivador actualmente ha disminuído has-
ta hacerlo negativo en muchos casos, por la ca-

restía de cuantos factores intervienen en la pro-
ducción y por falta de mercado y poco precio de

los productos agrícolas.
Pero bíen vale la pena consignar en las cuentas

esa partida de gastos antes de pasar por el do-

loroso momento de no recolectar ni trigo para
siembras futuras ni pienso para alimentar las yun-

tas de labor. ; Triste experiencia que han sufrido

muchos pueblos de nuestra patria por efectos de
las tormentas de los años 1928 y 1929 !

Un agricultor cerealista seguramente quedaría

satisfecho recolectando una producción media de
22 fanegas de trigo por hectárea cultivada, que a

20 pesetas fanega, importan 440 pesetas, y 110
arrobas de paja, que a 0,50 pesetas una, importan
55 pesetas; el producto probable de la hectárea de

trigo sembrado asciende a 495 pesetas. El Seguro

de Pedrisco se grava con el 1,35 por 100 en con-
cepto de "sobre cuota de reserva", y los gastos de

formación de contrato (pago de impresos, póli-

zas, etc. ), lo que representa un aumento de 1,07
pesetas, que hacen un total de 7,74 pesetas; y si

cada yunta de mulas lleva consigo la siembra de

15 hectáreas de trigo, la cuota de Seguro contra
el Pedrisco representa un gasto de 116,10 pesetas.

Haciendo análogo cálculo para los piensos, se en-

contraría un gasto aproximado de 30 pesetas. La

previsión contra el pedrisco le cuesta al agricultor

146 pesetas, si se limita a hacer el Seguro de ce-
reales cultivados con una yunta de labor.

El ideal sería que el Seguro fuera obligatorio

para todos los agricultores; en ese caso se podría

establecer el Seguro Mutuo en cada provincia, y

con una pequeña cantidad que anticipáramos, mu-
cho menor que la calculada, sería suficiente para

indemnizar a los que tuvieran la desgracia de su-
frir los enormes perjuicios que el pedrisco oca-

sionara.
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EQUI N OCOCOSIS
por A. CASTILLO DOMINGUEZ, Profesor veterinario.

Es una enfermedad parasitaria que la padecen
el hombre y los animales, especialmente los bóvi-

dos, cabras y ovejas. Su im-

portancia es considerable, por-

que además de los daños que
ocasiona en la ganadería, dá

lugar en la especie humana a

una serie de trastornos, en oca-

siones muy graves, y siempre

de diagnóstico difícil, por su

fácil confusión con otros pro-

cesos patológicos.

Su causa es la penetración

en el organismo de la tenia

equinococo. Esta tenia perte-
nece a la misma familia de los

cisticercos, de los cuales el "ce-

llulose" es frecuente en el cer-
do y ocasiona en el hombre la

tenia soliun (solitaria) , y de

los "cenuros", que tantas ba-
jas ocasiona en el ganado la-

nar. Vive en el intestino de los
perros, midiendo, aproximada-

mente, una longitud de 3-4 me-

E

límetros. A simple vista aparece como u^i hilito
corto; observándola con un microscopio,

sea a cortos aumentos (200-300), se
aprecian periectamente los diferen-

tes anillos que la forman, la doble

corona de ganchos y ventosas que

tienen en Ia cabeza y eI aparato re-

productor del último segmento, con

numerosos huevos (fig. 1.^).

Mediante los ganchos y ventosas

de la cabeza,la tenia equinococo se

fija a la pared del intestino delga-
do del perro. Más tarde se separan

del cuerpo de la tenia los anillos que

contienen los huevos, los cuales sa-
len al exterior mezclados con los ex-

crementos. Estos, al desecarse, su-
fren la natural disgregación, y los

huevos que contienen quedan en li-
bertad, siendo arrastrados por el
agua, viento, etc. De este modo se

infectan los alimentos y bebidas

que, ingeridos por otros animales,
les producen la enfermedad. El con-

aunque

Figura 1."-A, tenia equinococus; B, tenia en la
que se observa el aparato reproductor; C, tenia
con su último anillo Ileno de huevos; D, el pa-
rásito visto por`transparencia; E, huevo de tenia

visto al microscópio.

tagio de las personas tiene lugar también por los

alimentos contaminados, sobre todo por las hor-

talizas que se comen en crudo

sin someterlas previamente a

una rigurosa limpieza, y tam-

bién cuando se manosean pe-

r r o s infectados, sin tomar
aquellas precaucíones que ím-

pidan el acceso a la boea de los

huevos que puedan quedar ad-

heridos a las manos, después
de haber acariciado con más o

menos fruición al can predi-

lecto.

Cuando los huevos de la te-

nia llegan al intestino de la
persona o animal que los ha

ingerido, se disuelve la cubier-
ta, y los embriones que con-

tienen quedan en líbertad pa-
ra poder trasladarse a dife-

rentes órganos, donde conti-

núan su evolución.

Aún no está bien determi-
nado el camino que siguen los

embriones hasta alcanzar el órgano de implanta-

ción, que la mayoría de los casos es el hígado, su-

Figura 2.a-A, membrana externa
o hidatídica; B, membrana interna
o germinal; 1, 2, 3, 4, S, represen-
tación esquemática del proceso
formativo de vesículas hijas; b, c,
d, e, f, vesículas hijas derivadas de
de la membrana hidatídica. Repro-

ducción endógena y exógena.

poniendo algunos investigadores que

este tropismo sea debido a la facili-

dad que encuentran en el sistema

porta.

Sea cualquiera el camino que lle-
ven y el órgano en que se fijen, lo

cierto es que el embrión se rodea de

una cubierta de tejido conjuntivo,

donde tiene lugar el proceso de su

evolución, que hacia el quinto mes

aproximadamente ofrece la conoci-

da "bola de agua", cuyo tamaño es

de 3-5 centímetros de diámetro;
con^íene un líquido incoloro, y está

compuesto de dos membranas, una

A(fig. 2.^), blanca y opalina, que
es la externa, y otra B, la interna.

Por invaginación de esta últiiYia
membrana, se forman vesículas que

contienen cabezas de tenias. Tam-
bién la externa, B, puede dar lugar
a vesículas hijas (b, c, d, e, f).
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Es decir, que los embriones procedentes de los

huevos que salen con los excrementos del perro,

implantados en un órgano de otro ser, pueden dar
origen a numerosos quistes hidatídicos, mediante

el proceso que acabamos de señalar. Así se ex-

plica que en los mataderos se observen hígados de
buey (fig. 3.aj, con pesos hasta de 50 kilogramos,

siendo éste en su. estado normal de cinco a seis.
El profesor de la Escuela de Veterinaria de

Alfort, G. Moussu, dice que cuando penetran los
embriones a través del intestino o en el espesor del

hígado, los animales deben manifestar ligeros có-

licos y diarrea.
Después, cuando las vesículas primitivas, o sean

aquellas que se formaron

d e 1 o s embriones, han

dado origen a otras ve-
sículas secundarias y el
hígado se encuentra ex-

tensamente invadido, las
manifestaciones sintomá-

t i c a s, aunque siempre

confusas, son más varias

e intensas, observándose

las diarreas rebeldes, la
falta de apetito, el enfla-
quecimiento, etc.

Aunque el hígado en

los grandes rumíantes es

un órgano poco accesible
a la exploración, reali-

zando ésta por percusión en la zona correspon-

diente a los últimos espacios intercostales del lado

derecho, no es difícil apreciar su hipertrofia, que,

relacionada con los demás síntomas, permiten for-
mular diagnósticos acertados..

Las dificultades para el diagnóstico se acre-

cientan cuando los embriones se fijan en otros ór-
ganos.

En Medicina humana se diagnostica la enfer-

medad por la precípitación y desviación del com-
plemento. .

En Veterinaria, el empleo de estos medios diag-

nósticos sólo tienen justificación en animales se-

lectos, sobre todo en ejemplares reproductores de
alto precio; mediante él, se pueden adoptar las
medidas profilácticas que impidan la difusión de

la enfermedad, ya que su tratamiento curativo es

I/^^^ • ^
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imposible, por desconocerse un medicamento espe-

cífico para combatirla, como acontece con la "dis-
tomatosis", enfermedad conocida vulgarmente con

los nombres de "duela", "coscojo", "zapillo", etcé-

tera, que se trata eficazmente con la "filicina".
Sin embargo, yo he podido realizar sobre este

asunto una observación interesante. Se trata de
un lote de cabras, en eí que había bastantes reses

atacadas de distomatosis, que fueron tratadas con

éxito mediante el empleo de óvulos de filicina. Más

tarde, una parte de este lote, en la que entraron
cabras que habían sido sometidas a tratamiento,

y sin tratar fué destinado al matadero. Tanto en

unas como en otras he podido observar casos de

Figura 3."-Representación de un caso de equinococosis múl-
tiple. Hígado de res vacuna sacrificada en el Matadero de

Madrid; peso, 25 kilos.

equinococosis, con la par-

ticularidad de q u e e n

aquellas que fueron so-

metidas a la filicina los

quistes de equinococos

ofrecían un proceso de

degeneración que con-

trastaba con el estado de

evolución normal de los

encontrados en las reses

sanas.

Los quistes en vías de

degeneración observados

en las cabras tratadas

con filicina para comba-

tir la distomatosis, ^ han
sufrido aquel proceso por

acción del medicamento, o se trata de quistes vie-
jos degenerados sin la influencia de la filicina?

He aquí lo que posteriores investigaciones de-
ben aclarar de un modo que no haya lugar a du-

das. Yo me inclino a creer que la filicina es un pro-

ducto tóxico para los embriones de la tenia equí-
nococo. Las medidas de profilaxis que se recomien-

dan consisten en la administración periódica de
un tenífugo a los perros, seguido de un purgante

que arrastre las tenias al exterior donde deben
destruirse, sometiendo las deyecciones a la in-

fluencia de una solución concentrada de cualquier
desinfectante.

Los tenífugos más empleados son la kamala, el

extracto de helecho (que contiene la filicina), la
corteza de granado, semillas de area, etcétera,

etcétera.

433



^_ c%^,^ricultur`^^

La selección en ganado lanar; raza rnanchega
por Isidro LUZ, Ingeniero agrónomo.

Si la explotación de la oveja manchega ha pro-

ducido beneficios (bien mezquinos en muchos ca-
sos) hasta ahora a sus propietarios, empleando el
sistema del pastoreo exclusivamente, en lo suce-

sivo es seguro que será casi imposible continuar
con el mismo procedimiento a causa de las gran-

des roturaciones efectua-
das que obligarían a re-

ducir considerablemente

el número de los rebaños
por escasear los pastos,

y, como consecuencia de
ello, alcanzar precios muy
e 1 e v a d os sus arrenda-
mientos. Por otro lado, en
toda buena explotación
agrícola es imprescindi-

ble la adecuada pondera-
ción entre el cultivo y la

ganadería; para los se-

canos de esta región cen-

tral el ganado más indi-
cado, a fin de lograr di-
cha ponderación, es el la-
nar manchego, c u y a s

condiciones como produc-
t o r de leche excelente

para su quesificación y

de carne son bien conocídas y justamente ensal-

zadas por los ganaderos que la poseen, a pesar de
los deficientes procedimientos de alimentación y

selección a que se la ha venido sometiendo desde

tiempo inmemorial. Esto nos indíca que cambian-

do dicho sistema por otros más científicos pode-
mos esperar confiadamente en que el ganado la-

nar manchego llegue al grado de perfección zootéc-
nica que hoy alcanzan las buenas razas extranje-
ras, y, por tanto, resultar muy remuneradora su

explotación con un sistema mixto de pastoreo y
estabulación.

La tarea que supone una buena selección ha de
ser necesariamente larga y costosa, si bien este

trabajo y estos desembolsos serán segura y extra-

ordinariamente recompensados por los beneficios
conseguidos ; las citadas circunstancias determi-

nan que dicha labor salga fuera del alcance de la

Excelente ejemplar de oveja manchega blanca, de gran tama-
ño, muy indicada para madre de un rebaño propio para vegas

y terrenos fértiles.

mayor parte de nuestros

ganaderos. A nuestro jui-
cio, es misión del Estado,

que deben llevar a cabo
sus establecimientos pe-

cuarios situados en la re-

gión central. Otro proce-

dimiento que podría se-

guirse para la misma fi-

nalidad sería la constitu-

ción de una "Sociedad de
Ganaderos para Ia Mejo-

ra y Tipificación de la
raza Lanar Manchega",

que, funcionando dentro

de la Asociación General

de Ganaderos del Reino,

pudiese de esta manera
reunir los elementos téc-
nicos y económicos nece-

sarios, ya que la última-

mente citada entidad está

hoy encargada oficialmente de los libros genealó-
gicos y de la comprobación del rendimiento del

ganado.

No es necesarío encarecer la gran importancia

que tienen la mejora y tipificación de una raza de

ganado de las magníficas cualidades que ostenta
la que nos ocupa; para formarse una idea del be-

neficio que esa fijación y uníformidad de tipo pue-

de reportar, basta citar los nombres de las razas
Oxford, Suffolk, Lincoln, etc., entre las castas si

milares. Con el fin de que los ganaderos que as^ ^
deseen puedan mejorar sus rebaños por el mF dO
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de selección que está a su alcance, redactamos es-
tas notas, si bien con el sistema que aconsejamos

a continuación los resultados no serán tan perfec-

tos como podrían conseguirse por el Estado o la

Sociedad mencionada, serán sin duda altamente sa-

tisfactorios y los que lo
practiquen no permane-

c e r á n inactivos ante

problema tan importan-
te, esperando una solu-

ción que tarde, o quizás
nunea, ha de llegar.

Si observamos varios

rebaños, y aun si nos

fijamos en los animales

que forman uno de ellos,

notaremos gran hetero-

;eneidad entre sus ejem-

plares, debido al defí-

ciente pr^ocedimiento de

selección que hoy prac-
tican los ganaderos, con-

sistente en elegir los se-

mentales la mayor par-

^ °^ ;, que habrán acumulado

Morueco de raza manchega blanca grande,indicado para la fun-
dación de un rebaño de aptitud quesera en la zona meridional

en suelos ricos y clima templado.

solo color (blanco) ; pues bien, el carácter que así

se manifiesta en la descendencia (en este caso el

color blanco) le llamó Mendel "dominante", y de-

nominó "regresivo" al que desaparece ante el "do-

minante" (en este caso el color negro). Si los pa-

los del padre y los de la

madre se llaman "homo-

zígotos", cuando los pa-

dres difieren en uno 0
varios caracteres la des-

c e n d encia de primera

generación aparecerá a

[a vista con los caracte-
res dominantes de los

padres y se denominan

"heterozígotos" o híbri-
dos.

Johannsen demostró

que todo grupo animal
o vegetal obtenido por

selecciones en masa no es tipo puro más que apa-

rentemente, y lo llamó "fenotipo" ; eI verdadero

tipo puro es el que procede de un solo individuo

por fecundación autógama, y lo denominó "geno-

tipo"; al grupo formado por los individuos del
mismo genotipo les llamó "Iínea pura". En el caso

te de las veces por su conformación y excepcional-

mente por los antecedentes de la madre, uniéndo-

los con hembras poco o nada escogidas, practican-

do la cubrición dentro de un rebaño, hay que de-
sechar dicho procedimiento, puesto que con él, sí
se consigue alguna mejora, será inestable por fal-

ta de fijeza, en los ca-

racteres, ya que las fa-
vorables cualidades así

conseguidas no s e r á n
hereditarias por deber-

se a los buenos cuida-
dos y a la gimnástica

funcional; t a n prcnto

como se abandonen di-

chas atenciones desapa-

recerán, o, por lo me-
nos, disminuirán nota-
blemente las menciona-
das ventajas, puesto que

por su origen y forma
de lograrlas repetimos
que no son hereditarias.

de animales de repro-

ducción sexuada, la "lí-

nea pura" se obtendrá

por la unión de padres
^ue sean "homozígotos".

A veces en uno o varios

hijos aparecen de una

m a n e r a brusca y sin

causa conocida que lo
origine un carácter nue-
vo o una variación de

los existentes en los pa-

dres; a este hecho Io de-

nominó Hugo de Vries
"mutación" y demostró

que ésta es hereditaria.

La relación existente

Oveja procedente del mismo rebaño que el morueco anterior y de
idénticas condiciones zootécnicas.

Para la mejor inteligencia de lo que sigue y a fin
de evitar repeticiones, vamos a adelantar algunas

definiciones de genética que para ello son nece-

sarias.
Si tenemos una pareja (macho y hembra) de

animales genéticamente puros que difieren por un

carácter (ejemplo, el color de la capa, uno blanco
y otro negro), los hijos de su unión tendrán un

entre dos caracteres ha recibido el nombre de "co-
rrelación" ; ella puede ser "directa" cuando uno de

Ios caracteres es consecuencia forzosa del otro e
"indirecta" cuando se manifiesta por una. coinci-
dencia cuya relación biológica no es aparente,

pero c u y a aparición es simultánea, "positiva"
cuando los dos caracteres se modifican simultá-

neamente en igual sentido y"negativa" cuando

dres genéticamente pu-
^ ^ ,. ros tienen iguales todos

-`^ ; ^ ^ sus caracteres, sus hijos
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lo hacen en sentido opuesto. La reproducción que

tiene lugar entre seres que cuentan con una can-
tidad mayor o menor de sangre común, es decir,

pertenecientes a la misma familia, se llama "con-

sanguínea". La consanguinidad puede ser: "estre-

cha", que comprende hasta el cuarto grado de pa-

rentesco, y"amplia" desde el quinto al décimo

grado. Cuando los reproductores que se unen no
son consanguíneos o lo son en grado superior al

décimo, se denomina refrescar la sangre.

Los trabajos de Johannsen han puesto en evi-
dencia que los caracteres genéticos, heredables, so-

lamente se transmiten con fijeza y constancia

cuando los organismos que los ostentan y se re-

producen son genéticamente puros, o sea homozí-

gotos, _ lo que quiere decir que para lograr la fijeza
de caracteres hemos de trabajar dentro de una

"línea pura", eligiendo los reproductores, macho

y hembra, homozígotos del mismo genotipo y no

admitiendo la menor intervención en la reproduc-

ción de otro individuo genéticamente distinto.

Entre los seres de autofecundación el trabajo

es muy sencillo, pues se reduce a partir de un solo
individuo y eliminar los descendientes que pre-

senten el carácter recesivo y los heterozígotos que

se produzcan por el desdoblamiento, según la ley
de Mendel (1) . El procedimiento universalmente

seguido para a v e r i g u a r si un individuo es

una forma dominante pura o si es un híbrido 0
heterozígoto es cruzarlo con el recesivo de su

misma generación. En el caso de los anima-

les, lo que acostumbra a hacerse es cruzar el pre-

sunto heterozígoto con el padre o^ m,adre que pre-

senta el carácter recesivo; si la descendencia de

este cruzamienta es homogénea, demuestra que el

padre dominante es homozígoto, y si es heterogé-
nea, éste es heterozígoto.

Consecuencia de lo expuesto es el procedimien-

to a seguir para una eficaz selección, que consiste
en obtener varias líneas puras, observar sus cua-

lidades zootécnicas (producción de queso, de carne

o mixta, según la finalidad que deseemos) de to-

das ellas, quedarse con aquélla que tenga las me-
jores condiciones, desechando las dernás, y conti-

nuar la reproducción entre indíviduos pertenecien-

tes exclusivamente a dicha línea pura sin la menor

intervención de otro genotipo.

Para la obtención de cada línea pura partire-
mos de una pareja que sea lo más homogénea po-

sible, y como quiera que seguramente serán hete-
rozígotos Ios dos, al reproducirse vendrá el des-

doblamiento de la descendencia con arreglo a la

(1) En los organismos de reproducción sexuada el proble-
ma se complica mucho, puesto que para ]legar a la linea pura
es tneuester partir de una pareja homozigótica, circunstancia
que no es fácil de comprobar.

ley de Mendel, estos productos de primera gene-

ración los cruzaremos con el padre o madre que
presente el carácter recesivo, y su descendencia nos

pondrá de manifiesto si el animal de la primera

generación es homozígoto o heterozígoto, dedican-

do en lo sucesivo a reproductores solamente los

homozígotos y desechando los heterozígotos. En
resumidas cuentas, lo que haremos será seguir al

principio una consanguinidad estrecha en línea di-

recta, con lo que fundaremos varias familias o es-

tirpes a partir del mejor macho y varias hembras

de las mejores; una vez estudiadas estas estirpes
en dos o tres generaciones (cuantas más mejor),

nos quedaremos para reproductores con animales
machos y hembras, pertenecientes todos a la mis-

ma estirpe elegida, desechando, claro está, todos
los individuos, tanto machos como hembras, per-

tenecientes a ella y que no tengan las cualidades

zootécnicas deseadas, eliminando también las de-
más estirpes menos perfectas; por esta consangui-

nidad estrecha fundaremos y fijaremos la raza,

después la propagaremos por una consanguinidad
más amplia. Este procedimiento ha sido el emplea-

do para formar las rnejores y más antiguas razas

de animales domésticos; consanguinidad estrecha
para formarlas, amplia para sostenerlas.

La consanguinidad no produce efectos especia-

les; ella obedece a las mismas leyes de herencia

que las uniones no consanguíneas; lo que sucede

es que fi ja y generaliza lo mismo las buenas que
las malas cualidades, por lo cual es preciso que
para su práctica favorable partamos de ejempla-

res que no tengan factores genéticos patológicos,

que en cada generación eliminemos los individuos

que se separen del ideal propuesto y que se cuide

a los animales con una alimentación suficiente y
adecuada, sometiéndolos a una buena higiene, pues

sin estos requisitos nada habremos conseguido, a

pesar de tener excelentes ejemplares para la re-

producción; si por su alimentación deficiente no

pueden manifestar sus condiciones congénitas, o
por su vida antihigiénica contraen enfermedades

que impidan la producción que serían capaces de
rendir.

En nuestra opinión, se deben formar varios ti-

pos dentro de la raza : uno de ellos con marcada

tendencia para la fabricación de quesos, a cuyo fin
la selección del mismo se verificará tomando como

carácter primordia] la producción de leche, tanto

en su cantidad como en su más adecuada compo-
sición para la fabricación de dicho producto. Esti-

mamos que el punto de partida debe ser la oveja

manchega blanca, existente hoy en las vegas y

zonas fértiles de la región.

Para la producción de carnes juzgamos conve-
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niente la creación de dos tipos, uno de ellos de

aptitud mixta, de carne y queso, de buen volumen

y preferentemente de color negro, indicado para
la zona media y terrenos de fertilidad y clima tam-

bién medios. Para aquellos terrenos de suelo po-

bre y clima rudo, es de recomendar un tipo de

tamaño reducido y capa negra, productor de car-
ne soIamente.

Es imprescindible poder identifícar fácilmente

cada animal; para ello todos los individuos han de
ir marcados con un botón de aluminio, cerrado con
un roblón, colocado en la oreja, en el que vaya es-

tampado el número y contraseña con los que cada

res figure en un fichero o registro, en el que cons-
ten todos los datos interesantes de su vida, pro-

ducción, ascendientes y descendencia. En seguida
que nazca cada cordero se le colocará el botón en

la oreja con número y contraseña para su identifi-
cación, y se le abrirá su correspondiente ficha en
el registro.

Las báscula nos dará una idea aproximada de la
precocidad por el aurnento de peso más o menos

rápido, y nos servirá para apreciar el rendimiento
en carne por la relación del peso en limpio o en
canal al peso en vivo.

También son necesaríos algunos sencillos apa-

ratos de laboratorio que permitan determinar con
facilidad y rapidez la cantidad y composíción de la
leche, sobre todo su riqueza en grasa, caseína, al-

búmina y lactosa, a fin de elegir como madres las
ovejas que, analizada su leche con alguna frecuen-
cia, alcancen la mayor riqueza con relación a su
peso vivo en dichos principios, y como padres los
corderos hijos de madres de gran producción de
los citados elementos.

La cubrición es preciso que no se practique en

rebaño, para lo cual es necesario que se hagan tan-
tos lotes de ovejas como moruecos dispongamos,

apartando cada lote de hembras, acompañadas de
su correspondiente macho; este sistema resulta
algo caro, por requerir bastante personal; para

abaratarlo pueden ir durante el día todas las ove-

jas en un solo rebaño y todos los moruecos en
otro, y al llegar la noche apartar cada lote de ove-

jas en un compartimento separado y unirlas con
su correspondiente semental, siempre el mismo
para cada lote, puesto que para llevar a cabo una
acertada selección es imprescindible saber siempre
con toda precisión cuál es el padre y cuál la madre

de cada uno de los productos, a fin de eliminar

aquellos reproductores cuya descendencia no sea
ventajosa.

«EI redil», cuadro de M. Roca.
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CASAS DE CAMPO ESPAÑOLAS
por Alfredo BAESCHLIN, Arquitecto.

^^LOS MANUELES"

La casa de campo del Sur de Espáña presenta
al visitante, desde fuera, blancas paredes con el

menor número posible de aberturas, para darle
luego, al fran-

quear la puer-
ta,la sorpresa

agradable del
patio unas ve^
ces, del jardín
cerrado otras,

ambos alegres,
ambos acoge-

dores, ofre-
ciendo la som-

bra de sus em-

parrados.

Por su mis-

ma disposición
la casa anda-

luza tiene algo

de convento, y

la típica espa-

daña que a me-

n u d o remata

una de las fa-

chadas y don-

Uf'1PppF (^ALA

de podrá colocarse la campana para llamar a la

gente, refuerza esta impres^ón.
Es casa de llanura, y no podríase concebir se-
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mejante dispo-

sición en terre-
n o quebrado,

pues de cual.
quier parte se
presentaría el
conjunto como
en la perspec-
t i v a del pro-
yecto, restán-

dole intimidad

al jardín o al

patio. Para el

estudio se ha

escogido un

punto de vista

alto, desde lue-

go imaginario,

para explicar

mejor el pro-

yecto.

A1 traspa-

sar la puerta

a^
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Fachada lateral, al patio.

de la corralada vese la que da acceso al vestíbulo

ante la sala y el comedor. En un lugar adecuado

un cuartito tocador con el W. C.

A la derecha, el departamento de servicio, con

su comedor, la coci-

na, office y despensa,
y a continuación el
garaje, c o n cuarto
para eI mecánico.

A la izquierda, el
e m p a r rado, con la

f u e n t e ofreciendo
a g r a d able y fresca
perspectiva desde el

fumador.

Para trasladarse a
las alcobas se usa la
escalera al descubier-

to, por cuyo rellano

se accede a los cuar-
t o s de las criadas.
Por medio de una es-
calera interior de dos
tramos se salva la di-

ferencia de nivel en-

tre el departamento

aosZ

^
Quien construya al

S u r de España sin
inspirarse en el cortijo-prototipo de la habita-

ción meridional-cometerá un grave error, que pa-
garán los moradores de una casa proyectada en
pugna con las exigencias del clima. Comparando

retrete. No cabe duda
que la construcción es

sencilla, cabiendo to-

das las fantasías en

cuanto a decoración

del jardín, rejas,
puerta de entrada e

interior de la casa.

aoR ao^ $ aoc^

^
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de servicio y la parte principal de la casa, esca-

lera que desemboca en la galería con sus seis dor-

mitorios y cuarto de baño.

En el descansillo de la escalera se situará el

este estudio con cualquiera de los destinados a re-

giones norteñas, se ve claramente que es el clima
quien hace la casa. EI día que tropecemos en todos
los rincones de la tierra con las producciones uni-

^; ^ p n
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^
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Fachada principal que da al patio.

formes de la arquitec-
t u r a d e vanguardia,

cuando haya desapare-

cido lo bello legado por
los antepasados, aquel

día habrá que dejar de
viajar por falta de ali-
ciente.

Tomado este estudio del
libro "Casas de campo es-

. pañolas", publicado por la
! "Editorial Canosa", de Bar-

celona (Rosellón, núm. 207).
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PLAGAS DEL CAMPO

LA LUCHA CONTRA LAS MOSCAS
por José del CANIZO, ingeniero agrónomo.

I.as moscas constituyen una verdadera plaga del
campo. El abándono en que se tiene a los estiér-

coles y demás inmundicias en que se crían, es la

causa de su insoportable abundancia en pueblos
y corti jos.

Estas inseparables compañeras del hombre no
son únicamente moles-

tas, sino peligrosas. Un

sabio norteamericano, el
profesor Howard, dice

que a la mosca comím
se la debía llamar "mos-

ca de la tifoidea", por

estar comprobado que

los gérmenes de ésta y
de otras enfermedades,

que tantos estragos cau-

san en el verano, son

p r o p agados principal-
mente por ellas. Es ne-

cesario, por tanto, com-

batirlas, no sólo por lím-

pieza y comodidad, sino
para defender nuestra
salud.

Conviene para ello co-

nocer las costumbres de
tan molestos insectos,

s a b e r cómo y dónde
crían, único fundamento

seguro de una lucha se-
ria y eficaz.

Es infantil pretender

librarse de las moscas

c o n mosqueros, caza-

inoscas y papeles pega-
josos, si al mismo tiempo se las deja multiplicarse

libremente.

Diferentes especies de moscas.

Aparte de la mosca doméstica, que es, con mu-
cho, la más abundante, hay otras diversas espe-
cies de moscas, molestas y perjudiciales al hom-

bre y a los animales domésticos.
Una de ellas es Ia "mosca de los establos", Sto-

m,oxys calcitrans, provista de un agudo y ace-

rado estilete, con el que atraviesa la piel de las
caballerías y reses vacunas para chupar su sangre.

Pica también al hombre, y sus larvas viven en el

estiércol de cuadra.

Estas moscas abundan especialmente a fin de

La mosca común o doméstica es un peligro para nuestra salud,
pues propagá muchas enfermedades, entre ellas las fiebres ti-

foideas, que tantos estragos causan en e] verano.

verano y en el otoño.

M u y comunes s o n

también las "moscas de

las carnes", entre las

que son bien conocidas
eI "moscón gris", Sar-

cophaga carnaria, q u e
pone s o b r e la carne
muerta, y a veces en las

heridas de los animales;
la "mosca verde dora-
da" que, como se sabe,

cría en las carnes co-
rrompidas y en los ca-

dáveres recientes; y la

"moscarda" o "moscón
a z u 1" de las carnes
muertas, Calliphora vo-
mitoria. Con frecuencia
estas moscas entran en

las casas en busca de

carnes o caza muerta en
que poner sus huevos.

Los "reznos" de bue-
yes y caballos, que tan-

to hacen desmerecer los

cueros, son también gu-

sanos o larvas de otras

especies de moscas:"tá-

banos" y "moscas borri-

queras" s o n, igualmente, de todos conocidos.
En este artículo, nos referiremos especialmente

a la mosca común, Musca domestica, que, como

ya he dicho, es la más abundante, con gran
díferencia sobre todas las demás especies.

Vida y costumbres de las moscas.

Para luchar contra estos insectos, interesa co-

nocer sus costumbres.
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Las moscas adultas se alimentan exclusivamen-

te de líquidos y tíenen gran predilección por los

azucarados, aunque su glotonería es tal que prue-
ban todo euanto encuentran. Su boca tiene forma

de trompa, terminada en dos pequeños labios, que

le permiten absorber los líquidos.

Las hembras fecundas ponen sus huevos sobre

las materias vegetales en descomposición, desper-
dicios de cocina y excrementos de todas clases,
prefiriendo, entre ellos, el estiércol de caballerías.

Los depósitos de basuras y estercoleros son gran-

des cotos de cría de moscas.

Cada puesta consta de 120 a 150 huevos, y una
hembra pone dos, cuatro y aun seis ve^es, con in-

tervalos de pocos días. Por lo común, en menos
de veinticuatro rioras nacen de los huevos unos
gusanitos, muy voraces, que crecen rápidamente,
y en tiempo caluroso acaban su desarrollo en me-
nos de una semana (cuatro a siete días), presen-

tando entonces un color blanco crema. Emigran

luego a los bordes del montón de estiércol, jun-
to al suelo, y allí (o en la misma tierra, bajo las

piedras próximas, etc. ), se transforman en pupa
dentro de la misma piel del gusano; a los pocos
días aparecen ya bajo la forma de moscas aladas.

En pleno verano, el desarrollo completo se rea-
]iza en ocho o diez días, y mientras dura el buen

tiempo hay una sucesión no interrumpida de ge-
neraciones. Teniendo en cuenta esto no sorprende-
rá demasiado el cálculo que hace Howard de la

humanos, las moscas recogen en ellos los gérmenes

de las enfermedades intestinales, como las fiebres
tifoideas, e] cólera y la diarrea de los niños, con-
taminando los alimentos, la leche, etc. en que se

posan.

Difunden también la tuberculosis, el carbunco

La mosca de los establos (grabado de la izquierda) y la mosca
verde dorada de las carnes muertas, son también sumamente

comunes y molestas.

(pústula maligna), la oftalmia y otros males,

transmitiendo los gérmenes del enfermo al sano.

Dichos gérmenes son recogidos por los pelos y cer-
das que revisten su cuerpo y patas ; los excremen-

tos de las moscas llevan también muchos, así como

las pequeñas gotas que vomitan.

Métodos de lucha contra las moscas.

progenie de una sola mosca,

que, habiendo pasado el in-

vierno en cualquier sitio abri-

Antes de Ilegar las moscas a su forma adulta, de todos
conocida, pasan por las fases de huevo, «gusano» y pupa.

gado, comienza la puesta a mediados de abril. Con-
siderando que la mitad de cada generación son

hembras y que cada una deposite solamente 120
huevos (en vez del máximo de 600), hacia media-

dos de septiembre la descendencia viva de esta
única mosca es de 5.598.720.000.000 moscas.

Las moscas constituyen un grave peligro para
la salud, como antes dijimos. Se comprende fácil-

mente que, al criar en los excrementos, incluso los

Dada la increíble fecundidad de estos insectos y

sus maravillosas aptitudes para el vuelo, que les
permiten reeorrer grandes distancias, se compren-

de la desoladora ineficacia de muchos de los me-

dios de lucha propuestos contra aquéllas.

La desinfección de locales cerrados mediante in-

secticidas gaseosos (Formol) o líquidos pulveriza-
dos (derivados ligeros del petróleo, aromatizados

o no, y adicionados de piretrinas u otro principio

activo, que ofrece el comercio), sólo resultan efi-
caces en tanto que permanecen cerrados dichos lo-

cales. Esta destrucción de moscas, aun practica-

da con regularídad diariamente, sólo sirve cuando
no puedan acudir nuevas moscas del exterior.

El error fundamental de todos estos medios de-.
lucha (insecticidas, papeles pegajosos, cazamos-

cas diversos) es que, aunque mueran muchas mos-
cas, son inmediatamente sustituídas por otras que

acuden de fuera en un radio de varios kilómetros.

Para exterminar las moscas en una determina-
da zona, hay que aprovechar el conocimiento de

sus instintos y costumbres. Así lo ha hecho, con

pleno éxito, en algunas localidades de Italia el

eminente entomólogo Berlese, muerto hace pocos
años (en 1927).
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Las moscas son los insectos más glotones y c^i-

riosos que se conocen. Si se pone a su disposición
un jarabe envenenado, se atracan de él y mueren

Los «gusanosm o larvas de las moscas se desarrollan en el
estiércol y en toda clase de basuras y desperdicios.

en pocos minutos. Además, dada su grandísima

movilidad, es seguro que "todas" las moscas que
viven en aquella zona, en un radio bastante ex-
tenso, acuden al cebo y perecen. A1 cabo de unos

días, la comarca puede quedar libre de moscas, des-

truídas por este sencillo medio, simultánea, rápi-
da y totalmente.

Este método de lucha puede extenderse, econó-
micamente, incluso a zonas bastante extensas.

Condición esencial del éxito es hacer la distri-

bución del cebo envenenado de acuerdo con las ne-

cesidades de reproducción de las moscas. Estas,

como hemos dicho, crían en toda clase de basu-

ras y desperdicios. Las moscas hembras han de

acudir necesariamente tres o cuatro veces durante

su vida a poner sus huevos en aquellas inmundi-

cias, propias para criar sus larvas.

Todo montón de basura o estiércol es, por con-

siguiente, un reclamo seguro para las moscas que

viven en los alrededores, y si allí se pone a su

disposición una sustancia que les sea grata, enve-

nenada, perecen en su gran mayoría.

El grado de exterminio en una determinada zona

dependerá de la mayor o menor abundancia de los

cebos envenenados en relación al número de focos

de cría de moscas. Por esto, en las poblaciones re-

sulta más fácil exterminarlas y menos dispendioso

que en los campos, donde abundan los depósitos de

inmundicias en que las moscas crían.

La fórmula recomendada por Berlese como más

práctica y económica para exterminar las moscas

en zonas extensas es la siguiente:

Melaza de azucarería, 90 kilos; arsenito sódi-

co, 5 a 10 kilos; agua (para disolver el arsenito),

5 a 10 litros.

Que se prepara disolviendo el arsenito en el agua

hirviendo y mezclando luego bien esta disolución

con la melaza. Se pondrá más o menos arsenito,

según se quiera una acción venenosa más o me-

nos rápida. Puede hacerse aún más actractiva para

las moscas esta fórmula, añadiéndola un poco de

leche ( aunque esté agriada o desnatada) , o suero.

El referido jarabe arsenical se emplea diluído en

agua y se aplica con regadera de orificios finos o

con pulverizador de chorro, en gotas gruesas, a to-

dos los focos donde crían las moscas. La propor-

ción es del 20 al 30 por 100 de jarabe, y el resto

de agua. Se rociarán también los árboles de hoja

resistente próximos a las casas, estercoleros, esta-

blos, mataderos, etc., pero diluyendo más, al 5 ó 6

por 100. En las casas de campo conviene, además,

colocar (fuera de la casa, a la entrada y en

las inmediaciones de las cuadras y establos, zahur-

das, gallineros, etc.), haces de paja, o de helechos,

o una ramita de encina, rociados con la melaza en-

venenada diluída con agua al 20 ó 25 por 100.

Desde abril hasta el fin del verano se rociarán

los lugares dichos con el jarabe envenenado di-

luído, con lo que quedarán libres de moscas las

En las casas de campo conviene colocar cebos
envenenados para atraer y matar las moscas.
Un simple haz de paja o de ramaje rociado
con un jarabe arsenical es de excelente re-

sultado.

habitaciones por todo el tiempo que se ponga al

alcance de los insectos la mezcla venenosa.
Hay casos en que es imposible evitar la conti-

nua afluencia de moscas de los alrededores; pero,

aun en estas circunstancias desfavorables, pueden
conseguirse resultados muy satisfactorios.
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Modos de prevenir la cría de moscas.

Complemento esencial de la lucha contra las

moscas adultas de que nos acabamos de ocupar,
es la vigilancia o supresión de todos los sitios que

puedan constituir lugares adecuados para que los
huevos puestos por la mosca se desarrollen y trans-
formen en nueva generación de tan peligrosos in-

sectos.
Conocido el modo de vida de las moscas y sus

costumbres, fácil resulta ell las ciudades y pobla-
ciones de importancia el reducir al mínimo, si no

suprimir totalmente, los daños y molestias que

éstas producen. En cortijos, casas rurales y pe-
queños núcleos de población, es más difícil con-

seguir tal objeto; pero, sin embargo, mucho pue-

de hacerse para disminuirlos.
Hay que tener especial cuidado en la construc-

ción de las cuadras y establos. El suelo y paredes

de las mismas ofrecen lugar excelente para el des-
arrollo de las larvas de mosca; allí van éstas a

Planta del estercolero en terreno pendiente. (A, letri-
nas. Las flechas indican las pendientes).

completar su desarrollo, iniciado en el estiércol.
Esto ocurre aun en los casos en que diariamente

se limpia la cuadra. Se evita, sobre todo, poniendo

suelos impermeables, de cemento o cualquier ma-

terial análogo. También han de tenerse muy lim-
pios los pesebres y dornajos, pues en ellos se acu-

mulan gran número de larvas del díptero.

El estiércol producido debe ser sacado, a más

tardar, cada tres días, y en verano más a menu-
do aún.

Evita también la entrada de moscas en los esta-
blos el mantener en éstos luz azul, mediante cris-
tales adecuados, pues este color equivale a la os-
curidad para las moscas, que huyen de tales lo-

cales.

Lo corriente es conservar el estiércol en mon-
tones cerca de los establos, hasta que llega el mo-

mento de su aplicación. En estos casos se reco-
mienda tratar dicho montón con alguna .sustancia,
que, sin estropearlo como abono, destruya las lar-

vas de la mosca. De entre las muchas experimen-

tadas ha dado magnífico resultado el tratalmento

con bórax en polvo. Este se espolvorea a razón de
un kilo por cada metro cúbico, regando después

el montón con agua. Mejor aún es el disolverlo pre-
viamente y rociar o pulverizar el estiércol con la

f Estercolero en ladera o terreno pendiente, aconsejable en
`las comarcas secas. Las paredes laterales contribuyen
^mucho a reducir el número de moscas que se crían en el

estiércol.

disolución obtenida. El bórax posee la gran ven-

taja de no interrumpir para nada el proceso de des-
composición del estiércol.

Un método sencillo, al alcance de todos, consiste
en aprovechar el mismo calor del estiércol al fer-

mentar para destruir los huevos y gusanos de
moscas. A1 añadir estiércol nuevo se abre un hoyo
en el montón y se echa allí el estiércol reciente,

que se tapa luego con estiércol ya fermentado.
Se recomienda también el formar con el estiér-

col montones rectangulares cuyos lados se apelma-

zan bien, golpeándolos con una pala varias veces.
Las gallinas son auxiliares valiosos, pues gus-

tan mucho de los gusanos o larvas de moscas. Es
útil, por tanto, dejarlas picotear en los esterco-
leros. El número de moscas destruídas aumenta si

el estiércol se dispone en fosas, de manera que esté
rodeado de pared por tres lados, o mejor aún, a

ser posible, por los cuatro (1) . De este modo las

larvas han de salir necesariamente por la parte
superior del montón, donde son víctimas de las ga-
llinas, pues en los montones altos al aire libre

Pared lateral del mismo estercolero y sección de una de las
letrinas. (Según Cascón.)

muchas de ellas escapan por las superficies la-

terales.
Estas son las principales recomendaciones acon-

sejables en las explotaciones agrícolas para com-
batir la molesta plaga de las moscas.

(1) Esta disposición es también conveniente por otros mo-
tivos en las comareas secas de España. Consúltese, para más
detalles, el libro del ilustre Ingeniero agrónomo don José
Cascón: "El estiércol y la alimentación animal". (Madrid,
1918. Ediciones de "La Lectura".)
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APLICACION ]DE ABONOS MINERALES
por Andrés FERNANDEZ CUERVO y Jesús AGUIRRE ANDRES,

Ingenieros agrónonos,

La necesidad de preveer con tiempo en la agri-

cultura, nos lleva a ocuparnos de la fertilización de
las tierras y dar algunos consejos de lo que en el

estado actual de los estudios agronómicos puede

afirmarse como guía para su aplicación.
A lo primero que hay que atender es a la apti-

tud que posea el suelo para el cultivo y para que

Ios abonos minerales respondan a la condición eco-
nómica que rige en toda industria, y, sobre todo,

en la industria agrícola, en la que existen diversos

factores atmosféricos que no está en nuestras ma-

nos regular.
La esterilidad de una tierra puede tener dife-

rentes causas : primero, preponderancia de mate-

rias salinas; segundo, falta de materia orgánica, y
tercero, deficiencia de cal activa, o varias de éstas

reunidas.

Terrenos salinos.

Esta clase de terrenos, que, por desgracia, ocu-

pan miles de hectáreas en nuestro país, tendrían

una corrección inmediata con el desalado por fre-
cuentes riegos; pero de momento, en la inmensa

mayoría de los casos, no puede aplicarse este pro-
cedimiento : unas veces, por falta material de agua,

y otras, por lo muy costoso que resulta esta me-

jora y el peligro que pudiera sobrevenir-al no
encauzar bien las corrientes de agua-de "trans-

portar" a otros terrenos por infiltracíón la sal que

de aquéllos queremos separar.

Quizá con los estudios que modernamente se
están efectuando en diversas naciones para la ex-

plotación de los terrenos salinos, se llegue a en-

contrar sustancias que, sin hacer el desalado, pue-
dan disminuir los perjudiciales efectos del exceso
de las sales y llegar a hacer en estas tierras los

cultivos remuneradores.

Falta de materia orgánica,.

Los suelos cultivados durante largo tiempo sin

interrupción-aun adicionándoles abonos minera-
les-van consumiendo paulatinamente su materia

orgánica y empobreciéndose en humus y en po-

blación de los seres microscópicos, que tanta in-

fluencia tienen en la nutrición vegetal.

Es, pues, de necesidad en estos terrenos, si que-
remos ponerlos en condiciones que respondan a los

abonos minerales, la adición de abonos orgánicos :

estiércol, abonos verdes, residuos de pescados, re-
siduos de matadero, barreduras de población, etc.

Deficiencia de cal activa.

Hay terrenos-como los de formación cuaterna-
ria de la provincia de Madrid-en que Ia falta de

la cal activa es muy manifiesta, existiendo un gran

dominio de arena silícea, que lleva consigo, en
los cultivos racionales, la adición de cal, siendo
extraño que una costumbre tan generalizada en

otros países y que pudiera realizarse en el nues-

tro a bajo precio, no se practique más que en

muy contados casos y casi exclusivamente en los

sitios cercanos a las poblaciones con los escombros.

En otros sitios, aun s i e n d o los terrenos ri-

cos en cal, como ocurre en algunos de la provin-

cia de Guadalajara, esta cal se encuentra en tro-

zos de grosor excesivo que hace que no esté en

forma activa para la vegetación. Es lo que cono-
ce el agricultor de aquellas comarcas con el nom-

bre de "tobas calizas".

La agregación a estos terrenos de su misma ca-

liza en estado pulverulento o cocida, pudiera ser lo
suficiente para vencer la esterilidad de los mis-

mos ; de acuerdo con la importancia que cada vez

en mayor intensidad se concede al estado de di-
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visión de las partículas de la tierra y, por lo tanto,

a los datos que puede suministrar el análisis me-

cánico de los suelos, independiente de su análisis

químico.

Tanto por ciento de principios fertilizantes
en diversos abonos nitrogenadosi;s

(Las zonas de negro indican los límites superior e inferior.)
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De la falta de cal pueden producirse efectos de

acidificación, perjudiciales para la mayor parte

de nuestras plantas de cultivo; pero no adquieren
en nuestro país las graves consecuencias que han

producido en los países del Norte de Europa, y que

ha dado lugar a que se hagan estudios muy deta-

llados para corregir o aminorar esta indudable

desvalorización de los terrenos agrícolas.

Sólo combatiendo las causas de esterilidad seña-
ladas estarán los terrenos que se encuentren en

aquellas condiciones en disposición de responder
al abonado de los mismos. Insistimos en la nece-

sidad de corregir estas causas de esterilidad si se

ha de esperar buenos resultados de la aplicación

de los abonos minerales.

Aun cuando hay terrenos que por su composi-

ción pueden ser considerados como aptos para el

cultivo, la falta de espesor de su primer capa,
máxime si éste descansa sobre roca compacta e
impenetrable por las raíces de la planta, los hace
poco productivos económicamente, y hasta estéri-
les, si la duración de la vida de aquélla es prolon-
gada por disponer las raíces de poco espacio para
su desenvolvimiento; de aquí que, aun cuando la

composición sea apropiada, el desarrollo de los cul-

tivos arbóreos, arbustivos y plantas cultivadas por
sus raíces o tubérculos sea tan exiguo que hace

inaprovechables estos suelos p a r a los cultivos

mencionados.

.^^^4^rícu^tur^^.-^

Es de sobra conocido que los tres elementos
fertilizantes principales para la nutrición de la

planta son : el nitrógeno, el ácido fosfórico y la po-
tasa, y, por consiguiente, para el estudio de los

abonos que IIeven estos elementos se agrupan o

clasifican de la manera siguiente :
"Abonos nitrogenados", "abonos fosfatados" y

"abonos potásicos", si bien es cierto que hay algu-

nos, como el nitrato potásico, que aporta a la vez
dos elementos fertilizantes.

Estos tres elementos ni requieren la misma pro-
porción para los diferentes cultivos ni se encuen-

tran tampoco en las mismas proporciones en todas

las tierras; el ideal sería que cada cultivo no se

explotase más que en las tierras más apropíadas;

por eso nos vamos a detener en hacer unas consi-
deracíones generales que sirvan de base para la

experimentación particular que todo agricultor ce-
loso de sus fincas debe efectuar, siempre que sus
condiciones de cultivo se lo permitan.

Abonos nitrogenados.

Entre éstos se encuentran, como más corrien-

tes: el sulfato amónico, los nitratos de sodio, po-
tasio y cal, y la cianamida; sin que estén tan gene-

Tanto por ciento de principios fertilizantes
en díversos abonos fosfatados;<s
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ralizados, aun cuando su uso se va extendiendo,
existen la Urea, el Crud de amoníaco, los nitratos
sintéticos, etc.
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Abonos fosfatados.

El clásico y más usado en nuestro país es el

Superfosfato de cal, del que, a pesar de existir im-

portantes fábricas en España, es tal el consumo
que de él hacemos (1.200.000 toneladas), que se

importan muchos miles de toneladas del extranje-
ro ; las Escorias Thomas, productos obtenidos en

las fábricas metalúrgicas y cuya existencia falta

con frecuencia en los mercados, habiendo épocas
en que el agricultor que las quiere usar tiene que

hacer verdaderos esfuerzos para buscar un indus-
trial que se las facilite. Los fosfatos procedentes

de hueso que al mismo tiempo contienen nitróge-

no, aunque no en gran cantidad.

Abonos potásicos.

De éstos tenemos los minerales brutos de pota-

sa-Silvinita, Cainita y Carnalita-. En España
existen grandes yacimientos que cubren en gran

parte las exigencias del mercado. Dichas exis-

gencias se complementan con importaciones de ya-
cimientos extranjeros, como los de Stassfurd (con

cuya nombre parece conocido primeramente) y los

Alsacianos. De estos yacimientos, y una vez puri-

ficados, se obtienen el Cloruro potásico y el Sulfa-

to potásico. En menor proporción, por su cares-
tía, se emplea el Nitrato potásico, que aporta a

la vez los dos fertilizantes, nitrógeno y potasa.

Los abonos potásicos deben ser aplicados solo
en terrenos que tengan cal y quince días antes

de la siembra.

además de la clase y cantidad del abono la época
en que económicamente deberán ser abonados los

terrenos.

Terrenos calizos.

Consideramos como tales los que tienen una ri-

queza en cal mayor de un 20 por 100; mediana-

mente calizos los que tienen del 5 al 20 por 100

de dicho elemento, y pobres, los que no llegan al
5 por 100.

Propiedad "característica" de la cal es la ac-

Tanto por ciento de principios fertilizantes
en diversos abonos potásico€:
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En el estado actual de la ciencia para la aplica-

ción de los abonos a los variados suelos de nuestro

país, hay que tener en cuenta, ante todo, la com-
posición mineralógica y los caracteres climáticos
del terreno, sin que esto quiera decir, ni nosotros

lo afirmamos, que con estos datos, unidos a las

exigencias de las plantas que se vayan a cultivar,
se tengan los suficientes para, de una manera ro-

tunda y categórica, afirmar la clase y cantidad de
los abonos a emplear.

Atendiendo a las características del terreno se
hacen tres grupos, denominados suelos calizos, ar-

cillosos y silíceos, teniendo con ellos una primera

indicación acerca del abono, de la cantidad a em-

plear y de la época de su adición. Deberá tenerse
también en cuenta la profundidad o espesor de la

primer capa del terreno, la horizontalidad del mis-

mo, la naturaleza de la segunda capa, la frecuencia

de las lluvias, etc., circunstancias que harán variar

ción que tiene sobre la materia orgánica para ha-
cerla asimilable, facilitando a su vez la vida del

complejo mundo de micro-organismos, que pue-
blan los suelos y que constituye el principal agen-

te de la nutrición vegetal.
Por lo que respecta a los abonos nitrogenados

más convenientes a los terrenos muy calizos, se

aconseja el uso del nitrato sódico, o potásico (este

último si lo permite económicamente su prec^o).
Ambos abonos se aplican en primavera, tomando

la precaución de que si el tiempo amenaza lluvia

esperar a que ésta se termine, es decir, que una

buena época para este abonado es la que teniendo

el terreno bastante humedad no sean de temer las
lluvias, ya que éstos-por tratarse de abonos ex-

cesivamente solubles-pueden ser arrastrados por

las aguas de lluvia, tanto más cuanto menos po-

der retentivo tenga el terreno.
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De los abonos fosfatados, los más apropiados

serán el superfosfato de cal, el de huesos y los fos-

fatos naturales.
De los potásicos es preferible el empleo del sul-

fato potásico al del cloruro-no olvidando que esto

debe venir autorizado por el precio del mercado,
para que resulte el abono económico-. Si la ca-

restía de estos abonos u otras circunstancias no
permitiesen el empleo de ellos, deberán sustituirse
por sales brutas de potasa (Silvinita o Kainita).

Terrenos medianamente calizos.

Cuando se trate de terrenos de riqueza normal
en cal, es decir, aquellos que esté comprendida en-

tre el 5 y el 20 por 100, podrá sustituirse el ni-

trato sódico o potásico por la Cianamida de cal
o por el sulfato amónico, abonos que deberán ser

aplicados unos diez o quince días antes de la épo-
ca de la siembra, complementando en primavera

con cualquiera de los nitratos sódico o potásico.

De los abonos fosfatados indistintamente se po-
drá usar los superfosfatos de cal, las escorias
Thomas y los fosfatos naturales y de huesos, y en

cuanto a los potásicos, no hay marcada prepon-
derancia de uno sobre otro, guiándose únicamente
por el precio del mercado.

Terrenos pobres en ca,l.

En esta clase de terrenos se precisa, ante todo,

el encalado, pues ya hemos dicho las ventajas que

la cal proporciona, agregando : yeso crudo-cal re-
siduaria de las fábricas de azúcar (que contiene

también, aunque en pequeña proporción, otros fer-
tilizantes y que, sin embargo, son poco solicitados

por los agricultores, quizá por desconocimiento de

las ventajas que de ellos podrían obtener a bajo

precio; actualmente este producto es arrojado al

río en algunas fábricas)-, escombros, etc.

Abonos nitrogenados indicados son: la Cianami-

da de calcio, en otoño, y el Nitrato de cal, en pri-
mavera. Modernamente se está empleando el Ni-
tro-cal-amón.

De los fosfatados será preferible el empleo de
las Escorias Thomas y los fosfatos de hueso a los
superfosfatos.

Respecto a los abonos potásicos, sólo el precio
a que resulten dará la preferencia a unos u otros.

Terrenos arcillosos.

En esta clase de terrenos, sobre todo si tienen

materia orgánica en proporción elevada, dará bue-
nos resultados el empleo de la Cianamida de cal,

que, como ya hemos dicho, deberá ser echada al

terreno unos diez o quince días antes de efectuar-

se la siembra.
El sulfato amónico producirá también buenos

resultados en estos suelos, siempre que la tierra

contenga caL
En primavera pueden complementarse con los

nitratos sódico o de cal. El superfosfato de cal y

el sulfato de potasa (si es pobre en cal) comple-

tarán el abonado; si no, sustitúyase por Escorias

y Cloruro potásico.
Por tratarse de terrenos de poder retentivo bas-

tante elevado, los abonos no serán arrastrados por
las aguas de infiltración a poco espesor que tenga
la capa arcillosa.

La excesiva tenacidad de estos terrenos acon-

seja el empleo de los abonos orgánicos, que a más
de enriquecer la tierra en principios fertilizantes,
sirven de enmienda para disminuir la excesiva te-

nacidad, facilitando también las labores culturales

y la mayor duración del tempero.

Terrenos silíceos.

A1 contrario de lo que sucede con los terrenos

arcillosos, las dosis a emplear deben ser frecuen-

tes y pequeñas, máxime si estos terrenos descan-
san sobre subsuelo muy permeable, pues en ambas
circunstancias se reduce mucho el poder retentivo

de los suelos. Claro es que la mano de obra recar-
gará el coste del abonado; pero, en cambio, éste
será mejor aprovechado por las plantas. Esta ne-

cesidad es tanto mayor cuanto más elevado sea el
suelo, bien por tratarse de regadíos o bien por per-

tenecer a clima excesivamente lluvioso.

En estos casos se precisa incrementar las do-
sis de los abonos que nos aconsejen los análisis

de los suelos.
El nitrato de sosa aplicado dos veces (si el cli-

ma es lluvioso o se trata de regadío) dará excelen-
te resultado. Entre los abonos fosfatados se puede

emplear las Escorias o el Superfosfato, y, por úl-
timo, la Kainita y el Cloruro potásico son, entre

los potásicos, los más recomendables para estos

suelos.
( Continuará. )
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EXPLOTACIONES AGRICOLAS

"VILLAFRANCA DEL CASTILLO "
Hemos visitado, acompañados por los señores finca, parte para la producción de zumo de uvas

de Ballesteros, propietarios de la misma, la ex- concentrado al vacío y parte destinada a vinos de
plotación agrícola de Villafranca del Castillo, en- pasto, disponiendo para ello de una bodega con la-
clavada en el término municipal de Villanueva de gar capaz para 40 toneladas de uva, dos prensas,
la Cañada, a 30 kilómetros de Madrid. pisadoras, derraspadoras continuas de gran rendi-
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La producción y transformación de los diversos ^

^ `productos que en ella se obtienen requiere un gran //^
n ú m e r o de servicios y pequeñas secciones que j
por ser largos de enumerar detalladamente, hemos ^
de hacerlo así solo para los tres ramos que mayor %
importancia alcanzan en ella, haciendo una des- ^
cripción somera de los demás. Las tres actividad^es /^i^/

v sa l //^id y sus derivados lechería y sus ubprodutos, y ^%i,^ ^
los cultivos de cereal ^ile uminosas ^^ ^_^ ^^,y .g

Vid y sus derivados.

Los viñedos tienen una superficie de 100 hectá-

reas, y en ellos predomina la variedad de uva "tin-
to de Aragón", en la que se hace poda doble de

otoño y primavera y a la cual se le dan tres labo-

res de arado y otras tres, por lo menos, de grada

con tractores, sin olvidar los tratamientos necesa-
rios anticriptogámicos e insecticidas.

Todas las uvas son transformadas en la misina

^^^^// 4 j.^kr^^

Vista general de la sec-
►ión avícola. En primer
término, la casa de po-
nedoras; más al fondo,
otros gallineros y casa
de incubación y cría; al
fondo, el palomar en for-

ma de estrella.

^i^^^^i^i^^^i^^^/i^/////////////////////^^^^^^^^^^^

Depósito de agua existente en el patio de las edificaciones para
viviendas, industrias y establos.

miento, decantadoras, depósitos de cemento arma-

do, vidriados en su interior, para una capacidad de
80.000 litros y conos de madera para cantidades
mayores.

En esta bodega las uvas son prensadas para ob-

tener los moatos que se destinan : bien a ser trans-
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formados en vino en la misma bodega o bien para

ser concentrados al vacío en la estación de evapo-
ración de la finca, en la que pueden evaporarse

1.500 litros por hora a una temperatura aproxi-

mada de 40 grados centigrados.

subproductos. El ganado lanar nunca redilea, sino

que todo el año tiene cama de paja para obtener

la mayor cantidad posible de abono orgánico.

La primera medida a que se somete la leche al

llegar a la fábrica es la filtración. Inmediatamen-
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Interior de la quesería:
En el centro se ve la ba-
tería de cuatro calderas
para cuajar y una para
agua caliente. A la iz-
quierda, una fila de que-
sos en prensa, un tercio
aproximadamente de la
fabricación diaria. Al
fondo, la máquina de la-
var ia ropa, donde se
lava al momento las ga-
sas, paños y blusas de la

quesería.
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Para la crianza de los vinos posee una bodega

de añejamiento.

Ganado lanar y productos derivados.

Existen en la finca 1.200 cabezas de ganado la-
nar de raza manchega, de aptitud lechera, cuya le-

che, unida a la enviada por los proveedores que

diariamente acuden, es transformada en diversos

te pasa a la quesería, para ser convertida en queso

de tipo manchego, fabricado por los modernos pro-

cedimientos científicos.

Los aparatos de la quesería son movidos por

electricidad; las calderas tienen cortadores auto-
máticos, y su calefacción se verifica mediante que-

madores de aceite. Los moldes, de un tipo espe-

cial ideado por la casa, son de aluminio puro. En

la caldera, secaderos y cuevas de fermentación, la

Interior del aprisco.
Adosadas a él, y oríen-
tadas a Saliente y Me-
diodía, hay siete casas
para los pastores. EI
aprisco tiene capacidad

para 1.500 ovejas.

;:^
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temperatura y la humedad se regulan de modo

que siempre se pueden tener los quesos en las con-
diciones más adecuadas para su conservación. Las

cuevas de fermentación son capaces de contener

'^ i i i i i i i i iii i r ri i i i ii ii i^ i o rrr ^rr^r r r nrirti iir rrri rii ioii r,^ r^r̂̂ rri r o^rr r^ n n nir oiii i i i iioi ii i a i i i i i i ^
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Evaporador a gran vacío para líquidos orgánicos. Especial-
mente dedícado a concentrar zumos de uvas. A su derecha, at-
gunos elementos de la fabricación de lactosa como cernedor

secadero y centrífuga.

20.000 quesos de 3,300 kilogramos, lo que repre-

senta un total de 66.000 kilogramos.

Los sueros resultantes de la fabricación del que-
so son transfox^mados en lactosa y albúmina.

La lactosa es químicamente pura para su apli-
cación en farmacias y laboratorios. La albítmina

se consume en la misma finca por los cerdos y las
gallinas.

La fábrica de lactosa, de modernísimo sistema,

consta, además de otros elementos menos impor-

tantes, de evaporadores al vacío, filtro-prensa y
depósitos de aluminio para la defecación, cristali-

zadoras-secadoras, molino, cernedor, caldera de re-
finería, etc.

La capacidad de fabricación pasa de los 5.000
litros diarios. Es, sin duda, la más importante de

España para el trabajo de leche de ovejas, única
clase que trabaja.

El análisis de leche adquirida, así como cuantos
se necesitan en la fabricación de lactosa, vinos,

zumos de uva, etc., se efectúan en un laboratorio

apropiado.

Ct►t1V05.

Los cultivos de cereales se verifican por el sis-
tema de líneas pareadas preconizado por el Inge-

niero agrónomo señor Benaiges. Como elementos

de labor, hay 13 pares de mulas, 10 de bueyes y

cinco tractores "Fordson", con sus correspondien-
tes equipos completos de arado, gradas de discos

y otros tipos, además de distribuidores de abono,
sembradoras, etc., etc. La trilla se verifica me-

diante una máquina "Ramsomes", unida a una

transportadora horizontal de 40 metros.
Se cultivan también unas 40 hectáreas de rega-

dío, en las que predomina la alfalfa y la remola-

cha semiazucarera, y dos hectáreas de espárragos,
que tienen mercado excelente en Madrid.

Avicultura.

La sección de avicultura está orientada hacia la
producción huevera y para aprovechamiento de los

subproductos de la finca. Por el momento, esta

explotación avícola se hace en reducida escala,
pero en breve plazo se piensa intensificar, previa

la labor de selección que ya tienen iniciada. Esta

sección está llamada a produeir saneados rendi-
mientos por la proximidad de la finca al mercado

madrileño, donde se pueden vender los productos
con poco recargo de transporte.

Construcciones.

También posee la finca un almacén de ma-

quinaria agrícola y taller de reparaciones para ha-

cer no sólo cualquiera de éstas, por grande que
sea, sino incluso para construir en un momento

dado piezas para máquinas y tractores, cuando la
urgencia del caso lo requiera.

Habitan en la finca 40 familias, y para facili-
tar la vida al personal cuenta éste con un eco-
nomato.

Como anexos a la finca, hay una escuela, en la
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Interior de la nave de 80 metros para almacén de máquinas y
taller de reparaciones y carpintería mecánica.

que se da enseñanza gratuita a los hijos de los
obreros que trabajan en la finca, y una capilla.

Encargado de Ia dirección técnica, industrial y

agrícola, está don Serafín Ballesteros, hijo del

propietario de la finca, a quien secunda eficazmente
el ayudante del Servicio Agronómico, don Hilario

Martínez del Castillo.
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Ante ^la .Asamblea vitivinícola
Las medidas de diversos ór-

denes dictadas por el Ministerio
de Ecanomía N acional y enca-
minadas a remediar la aguda
crisis vitivinícola actual, han
tenído hasta ahora un carácter
tra^asitcrio y una restringida
efectividad, en espera de que un
estudio m á s detallado de la
cu^estión fijase las normas a es-
tablecer para evitar en lo posi-
ble la repetición de los males
q2ce hoy lamentamos. .

For eso nos parece muy acer-

tada la convocatoria de la Con-

f erencia vitivinícola, encargada

de estudiar todos los aspectos

de la cuestión. La presencia en

dicha Asamblea de los represen-

tantes de los diferentes sectores

interesados en la producción y

consumo del vino y de los alco-

holes.y vinagres, hace esperar

soluciones armónicas que sirvan

de base al Gobierno para redac-

tar futuras y urgentes disposi-
ciones.

Ya expusimos en un editorial
del mes de marzo nuestra opi-
nión sobre las medidas, posibles
entonces, para remediar de n2o-
mento la situación creada por

las resoluciones adoptadas por

el Gobierno francés que deter-

minaron la supresión de nues-

tra exportación de vinos a la ve-

eina nación. Pero en f ocada aho-

ra, con acierto, el conjunto de.la

cuestión, con miras no solamen-

te de mejorar nuestra exporta-

eión, hoy restringida, sino de

resolver todos los problemas

que directa o indirectamente se
7•elacionen con esta producción,
queremos precisar nuestro pun-
to de vista sobre algunos de los
más importantes temas que han
de ser objeto de deliberación de
la Asan2blea convocada.

A f ortunadamente, va abrién-

dose camino entre nuestros viti-

cultores la idea de que es preci-

so, ante todo, reprimir el fraude

origen de muchas de las dificul-

tades que hoy tropezamos.

La legislación actual no da
^nedios suficientes para evitar
él indebido alargamiento de co-
sechas, único fraude que en Es-
paña tiene ianportancia. El pro-
grama, de Za Asamblea Viti-viní-
cola señala concretamente este
trascendental tema, y son mu-
c►as las entidades que han de
señalar la conveniencia de intro-
ducirse en nuestra legislación
las garantías que defienden al
viti-vinicultor de toda ilícita
compete^acia.

El fraude de nuestros vinos

tiene un doble aspecto desfavo-

rable: co7atribuye en su prpinci-

pal mani f estación a un alarga-

miento excesivo de cosechas y

estimula el empleo de sustan-

cias ácidas que, por su baratu-
ra, sustituyen ilegalmente a las

prácticas Zegales y aconsejables

de adición de ácidos tártrico y

cítrieo, cuyo precio actual de
4,25 y J pesetas kilogramo no se

p^°esta al empleo económico si-

multáneo a la adición de agua

a mostos y vino.

^^Srícultur^

La cuestión del empleo de an-
ti f ermentos, aunque f elizmente
su uso no esté muy extendido
en España, deberá ser tratado a
fondo, castigando mcrs severa-
mente al expendedor de estos
productos y haciendo e f ectiva la
prohibición de su propaganda.

En cuanto a las medidas res-
trictivas posibles para limitar el
cultivo de la vid, somos comple-
tamente opuestos a seguir el ca-
mino de intervención estatal
que señalan las medidas re-
cientemente a d o p t á d a s en
Francia. La naturaleza de la in-
mensa mayo^°ía de Zos terrenos
dedicados a plantaciones de vi-
ñ.edos no pueden dedicarse eco-
nómicamente a otras explota-
ciones agrícolas, y, por desgra-
cia, nuestra producción por hec-
tárea no hace temer esa super-
producción t a n severamente
castigada en I'rancia.

La difícil cuestión del régi-
men de al,coholes será, sin du-
da ulguna, ampliamente debati-
da por los numerosos intereses
contrapuestos que en ellos in-
tervienen. La aspiración natural
ha de ser a que no vayan a la
caldera más que Zos vinos enfer-
mos inservibles para el consu-
mo corriente y busear por otro
lado salidas más productivas a
los vinos normales; pero en ple-
na crisis vitícol•a no cabe de jar
de lado la aspiración, justísima,
de la exclusividad del empleo
del alcohol vínico para usos de
boca, limitada por un precio
tope de estos alcoholes para no
hacer imposible la uida de las
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industrias licoreras y similares;
esta solución y la equiparación
de los alcoholes recti f icados de
orujo a los vínicos, podrían qui-
zás ser los términos de la fór-
mula más conveniente y pon-
derada : El saneamiento de
nuestra exportación es impres-
cindible, cortando abusos y ex-
trañas f alsi f icaciones e imita-
ciones de nuestros tipos legíti-
mos naturales, imponiendo y
haciendó respetar las caracte-
rísticas de los caldos españoles,
evitando que, al pretender a jus-
tarlos a las reglas exóticas, pa-
sen por fraudulentos nuestros
mejores vinos, mientras atra-
viesan f ronteras vinos adultera-
dos, a veces f orzosamente.

Esperamos qúe la Asamblea
estimulará al Gabierno a medi-
das enérgicas, que van retrasán-
dose con exceso, en lógica y
obligada respuesta a la f amosa
ley de mezclas, promulgada por
el Gobierno f rancés. En este
punto se imponen de modo ur-
gente la revisión del Tratado
para buscar en otra parte la
compensación a los centenares
de millones que son ya baja en
nuestra exportación.

Para la me jora del mercado
interior es preciso aliviar, si no
es posible suprimir, los abusivos
impuestos provinciales y muni-
cipales, que causan incalcula-
ble daño a la producción viníco-
la, no sólo restringiendo el con-
sumo, sino lo que es peor, crean-
do fabulosas primas p a r a el
f raude.

Son necesarias también dis-
posiciones para la mayor divul-
yación de las me jores prácticas
enológicas, para justi f ioar más
tarde las más severas sanciones
y para estimular al productor a
los aprovechamientos de la uva
para la elaboración de produc-
tos sin alcohol, cuyo mercado
parece debe ir en aumento.

No pretendemos agotar la

larga lista de temas de candente

interés que se presentan a la

Asamblea; ello sería demasiado

largo; y ternzinamos prometien-

do a nuestros lectores una in-

f ormación detallada de los

acuerdos que se adopten, acuer-

dos qúe deseamos f aciliten al

Gobierno el encaje de la im-

prescindible nueva ley de vinos

y alcoholes y de las disposicio-

nes complement•arias.

E1 trigo: la tasa y las multas
En el artículo ^.° del Real de-

creto de 18 de junio próximo pa-

sado se establece una sanción

^parte de la multa que pue-

da imponérseles-para el com-

prador y vendedor que realicen

operaciones por bajo o por en-

cima de Zas tasas que tal decre-

to señala. Dicha sanción con-

sistirá en la cantidad pagada

de menos, cuando se in f rinja la

tasa mínima, o de más cuando

sea la máxima, y habrán de

abonarla p o r partes iguales
comprador y vendedor.

Esto nos parece injusto y,

^xdemás, inhumano.

Fijémonos en el caso de que

un labrador, obligado por sus

necesidades, se vea precisado a

vender el trigo de sus paneras

y que no encuentre quien se lo

pague sino a precios inferiores

a la tasa mínima. Si se consu-
ma el trato y el agricultor tran-

sige con ceder su trigo a precio

más bajo que el legal, entonces,

nos encontramos con una ope-

ración mercantil altamente be-

ne f iciosa para el comprador y

enormemente ruinosa para el

vendedor. Pues bien, si la auto-

ridad conoce la operación e in-

terviene y aplica el artículo 4.°

del Real decreto de 18 de junio

de 1930, entonces, se consuma

el atropello moral y económico
(no nos atrevemos a llamarle
jurídico) de que el pobre labrie-
go, el de la venta ruinosa de
trigo, todavía tiene que acabar
de estropear ^nás su desventa-
josa operación, pagando él la
mitad de la diferencia del pre-
cio de venta al precio de tasa
mínima, que íntegramente se
había g a n a d o el comprador.
Aparte de esto, todavía está ex-
puesto a que la bondad del go-
bernador de la provincia le ob-
sequie con uryta 7nulta para re-
dondear su lucrativo contrato.

Nos consta que con tal d►-
posición se aspira a que la tasu
sea respetada, pero nos parece
peligroso el principio in justo en
que está basada su aplicación.

Se nos argiiirá que el labra-
dor no debe colaborar a hacer
ine f icaz la medida del Gobierno
vendiendo por bajo de la tasa;
pero también nos dice a nos-
otros el lab7•iego-y al gober-
nante, si quiere oírle-que los
plazos vencen, las necesidades
exigen numerario, y éste hay
que obtene7•lo transformando en
dinero los productos de nues-
tras cosechas; porque esto es,
hoy por hoy, el procedimiento
menos o^aeroso-a pesar de to-
do-de encontrar la indispensa-
ble moneda para hacer frente a
nuestros pagos.

Esa conminación estaría bien
si el labriego encontrase en el
Estado el apoyo y la ayuda que
éste debe prestarle. Es decir, si
pudiese recurrir al C r é d i t o
Agrícola, con la seguridad de
que en plazo breve y sin gran-
des ni dilatadas complicaciones
burocráticas, había de encon-
trar el préstamo preciso y opor-
tuno para atender a las exigen-
cias del cultivo y a Zas necesida-
des de la vida. Pero el Crédito
Agrícola es todavía en España
una aspiración, ya que sus me-
dios, recursos y procedimien-
tos no tienen aún capacidad su-
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f iciente para tas múltiples ne-
cesidades del agro nacional.

También cabría amenazarle,

y aun condenarle según el cita-

do artículo 1^.°, si el Estado, por

sí o por sus delegaciones pro-

vinciales y municipales, ofrecie-

ra al agricultor cerealista la se-
guridad de comprarle su trigo

a precio de tasa cuando en el

mercado no hubiese co7npra-

dores.

Pero abandotitarle a su suer-

te, regaiarle con las ilusiones
de un precio mínimo y conmi-
narle con castigarle si los otros
no quieren aceptar esa tasa mí-
nima..., eso, no nos parece hu-
mano, ni creemos que resuelva
el problema cerealista de nues-
tra nación.

Y tan conve^acidos estamos
todos-el Gobierno inclusive-
de lo injusto y arbitrario^ de tal
artículo 4.°, que aun cuando la
Prensa nos dice a menudo q2ce

se sigue vendiendo trigo por
bajo de la tasa mínima, aun
cuando tales operaciones son
públicas y conocidas de todos,
y es de suponer que de las au-
toridades también, todavía no
tenemos noticia - a f ortunada-
mente para los agricultores ven-
dedores-de que tales sancio-
nes y multas hayan llegado a
aplicarse.

^ A qué, pues, mantener en
vigor disposi.ción tan peligrosa ^

Conferencia Nacional vitivinícola
Con objeto de estudiar los

problemas relacionados con la
producción, destilación y comer-
cio de vinos, se ha celebrado una
Conferencia vitivinícola, en la
que intervienen los diversos ele-
mentos interesados en procurai•
una acertada solución a este
problema.

Las deliberaciones de la Asarn-
blea se rigieron por el siguiente
cuestionario :

jo en los establecimientos de
vinos.

V.-I m p u e stos: Desgrava-
ción de los impuestos municipa-
les y provinciales para los vi-
nos comunes; Compensación so-
bre otros productos; Unifica-
ción de las normas a que deben
sujetarse todas las corporacio-
nes de España en materia de
impuestos sobre vinos.

SECCIÓN 1."-MERCADO INTERIOR

I.Estadísticas : Producción,
consumo interior, exportación y
destilación; Declaración de co-
sechas; Circulación; Divulgación
y publicación de estadí s t i c a s
exactas.

II.Puri f icación y saneamien-
to : Definiciones; Alargamiento
de cosechas; Aguado y alcoho-
lizado; Empleo de piquetas; Vi-
nos anormales; Prácticas per-
mitidas y prohibidas; Vinagres;
Servicio de fraudes; Inspeccio-
nes, Veedores y sanciones; Aso-
ciación de productores.

III.-Superproducción : Plan-
tación de nuevos viñedos; Vi-
ñedos en terrenos de regadío;
Destino de los vinos de produc-
c i o n e s exageradas; Procedi-
miento para hacer efectivas las
medidas que se adopten.

IV.Régimen de ventas: En-
vases de vino; Presentación;
Régimen de ventas en restau-
rantes y casas de comidas; Cla-
ses y graduación de los enva-
ses; Precio de los vinos embo-
tellados; Legislación del traba-

SECCIÓN 2."-EXPORTACIÓN

VI.-P u r i f icación y sanea-
miento : Asociación de exporta-
d o r e s; Registro; Ccndiciones
para poder exportar; Tributa-
ción; Propaganda genérica.

VII.-Transportes: Ter r e s-
tres, marítimos y de cabotaje;
Ordenación, unificación y aba-
ratamiento.

VIII.Envases : Admisioñes
temporales; Envases nuevos y
primeras materias; Derechos
arancelarios.

IX.--Denominación de origen:
Delimitación de las comarcas
vitícolas españolas; Fijación de
las características de nuestros
vinos típicos; Régimen de deno-
minaciones nacional e interna-
cional.

X.Tratados: Convenios co-
merciales vigentes; Normas pa-
ra convenios futuros; Garantías
para nuestros certificados de
origen y de laboratorio; Res-
peto de nuestras denominacio-
nes de origen; Auxilios e infor-
m e de nuestras Embajadas,
Consulados y Agregados comer-
ciales.

SECCIÓN 3.a-ALCOHOLES

XI.Régimen de al,coholes :
Reglamentación; Represión del
contrabando; Clasificación; Cir-
culación; Preferencias; Potabi-
lidad; Tributación por absolu-
tos; Alcoholes para la exporta-
ción; Condiciones y garantías.

...
En nuestro próximo número

daremos cuenta de los acuerdos
de esta Asamblea y extremos
interesantes de la misma.

Rehabilitación
La "Gaceta" del 28 de junio

publica una Real orden, por la
que se resuelve la instancia del
Ingeniero agrónomo don José
Andrés de Oteyza, ex subjefe
del Catastro de la Riqueza Rús-
tica, solicitando la revisión del
expediente instruído contra los
funcionarios de la Sección Cen-
tral de aquel Servicio.

Se declara en esta Real or-
den que no cabía exigir respon-
sabilidad a don José Andrés de
Oteyza por ninguno de los con-
ceptos que comprendía la Real
orden de 1923, y que, en conse-
cuencia, carecía de justificación
el correctivo impuesto al señor
Oteyza y su traslado a otro
destino a pretexto de imputa-
ciones carentes de fundamento.

Termina la disposición decla-
rando que el señor Oteyza es
acreedor, por sus valiosos ser-
vicios al Estado, a que éstos se
hagan constar públicamente.

Nuestra enhorabuena al señor
Oteyza por su justa rehabilita-
ción.
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Consulta núm. 122

La plaga del "Pinito" u "Hopo".

Don Jocé García Quiñones, de
Fuente del Maestre (Badajoz),
nos hace la siguiente consulta :
"Se observa en este término que
muchas tierras sembradas de
habas o chicharros, cuando es-
tas plantas se hallan casi cria-
das, salen alrededor de ellas
otras dañinas que aquí llaman
"pinitos" y que nacen entre las
raíces de las habas o chicharros,
que empiezan por ponerse ama-
rillas y luego termina el "pini-
to" por apoderarse y hacer mo-
rir a las plantas cultivadas (ha-
bas o chicharros). En algunas
tierras es tanto el "pinito" que
sale, que cuando las plantas
sembradas están en flor se po-
nen amarillas y no prosperan,
pues en seguida se secan. Cosa
rara es que, cuando se siembra
la tierra de trigo, cebada, avena,
etcétera, no sale el "pinito", pe-
ro euando, al año siguiente, se
siembra otra vez de habas o chi-
charos, vuelve a salir y vuelve
a secar las plantas, siendo ya
tan abur.dante la plaga de "pi-
nito", que merece que nos ocu-
pemos de ello, para lo cual soli-
cito que me digan, en la Sección
de consultas de esa revista, por
qué el "pinito" no ataca más que
a las habas o chicharros y cuál
es el medio más eficaz y seguro
de combatirle."

Respuesta.

Conocemos la intensidad y ex-
tensión que tiene, desde hace
varios años, la plaga de "pinito"
en Fuente del Maestre, donde
ocasiona daños muy cuantiosos
en los cultivos de las habas y
de los chicharros (guisantes de
cultivo extensivo) ; en toda la

comarca de Los Barros (Bada-
joz) y pueblos limítrofes ocurre
cosa análoga, resultando el pro-
blema que ello plantea de mucha
gravedad, pues donde existe la
indicada plaga son ruinosos los
cultivos de esas leguminosas, y
lo mismo de las nauelas o titos
y de los yeros, lo cual equivale,
para los muchos labradores que
están en ese caso, a prescindir
de los indispensables barbechos
semillados, llamados también
medio^ barbechos.

Parece cosa rara a nuestro co-
municante que habiendo tanto
"pinito", cuando, en los terrenos
infestados de esa plaga, se cul-
tivan habas o guisantes (chicha-
rros), no los haya cuando se
siembran cereales, y otra vez
aparezcan al repetir, en años su-
cesivos, los cultivos de legumi-
nosas; la explicación de eso re-
sulta sencilla : ese "pinito" (Oro-
banche crenata) es una planta
parásita sobre varias legumino-
sas, es decir, que vive por com-
pleto a expensas de ellas, y co-
mo no sucede lo mismo respecto
a los cereales, de ahí que no se
vean los "pinitos" cuando las
siembras son de trigo, cebada,
etcétera.

Creo dejar contestada con to-
da claridad la primera parte de
la consulta; respecto a la segun-
da parte, no está la cosa tan cla-
ra, pues hasta la fecha no sa-
bemos que haya ningún procedi-
miento "eficaz y seguro para
combatir esa plaga."

Se trata de una parásita difí-
cil de combatir, pues sus semi-
llas numerosas y diminutas con-
servan por muchos años (al me-
nos diez) su facultad germina-
tiva, hallándose en condiciones
de desarrollarse cuando las cir-
cunstancias de medio sean favo-
rables y haya inmediata alguna
raiz de dichas leguminosas. Se
propaga además por los engrue-

samientos que tiene en la base
de los tallos y también por tro ^
zos de raíces de las leguminosas
que llevan chupadores de la uro-
banca.

Los remedios que se aconse-
jan, pero cuya eficacia no asegu-
ramos, son :

1.° Cuando la plaga es inci-
piente, recoger y quemar los "pi-
nitos" tan luego aparezcan, cui-
dando de que no fructifiquen;
cuando la plaga es muy grande,
lo mejor es enterrar la legumi-
nosa cultivada, con arado de
vertedera, completando el tra-
bajo a brazo, para destruir los
"pinitos" que siguieran vege-
tando.

2.° A1 sembrar las legumino-
sas en terrenos infestados de
"pinitos" poner las semillas pro-
fundas, en surcos distanciadoá
unos sesenta centímetros y a
unos diez y ocho de profundidad,
colocándalos a golpe, en el fon-
do de los surcos, y recubriéndo-
las con seis u ocho centímetros
de tierra. pero sin deshacer los
surcos.

3.° Abonar en grandes dosis
con superfosfatos de cal y clo-
ruro potásico.

4.° Abonar con cianamida de
calcio a razón de dosciento^ I;i-
logramos por hectárea, reparti-
da quince días antes de la siem-
bra y enterrada con labor de
cultivador (el arado de cinco re-
jas, de uso muy generalizado en
ese pueblo, es muy adecuado).

Repetimos que el problema es
de gran importancia y no está,
desgraciadamente, resuelto. ^-
Gregorio Cruz Valero, ingeniero
agrónomo. '

Consulta núm. 123

Lucha contra la piraL

Don Domingo Gallego, de Al-
cázar de San Juan (Ciudad

db4
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Real), nos hace la siguiente con-
sulta :

"Les agradeceré me digan qué
productos podría emplear para
combatir la piral, que es la pla-
ga más terrible en este terreno
y con nada desaparece; dígan-
me tratamiento y época de efec-
tuarlo."

Respuesta.

Un tratamiento de buenos re-
sultados es el que se dirige con-
tra las orugas en primavera
mediante la aplicación de pul-
veriza►iones con arseniato de
plomo diluído en agua al 1 por
100, si se trata del producto en
pasta, y la mitad, o sea 500 gra-
mos por 100 litros, si se em-
plea el arseniato en polvo, que
es más barato. Lo mismo el pol-
vo qué la pasta de arseniato
debe empezarse por mezclarlo
con po►a agua, sobre todo el
polvo, haciendo una pasta clara
y bien batida, que luego se va
aclarando poco a poco con agua
hasta formar los 100 litros. Es-
to es esencial para conseguir
una buena suspensión.

Como el arseniato es insolu-
ble, conviene no olvidar nunca
el remover bien el líquido pre-
parado siempre que se vaya a
llenar el aparato pulverizador,
para emplear el producto lo más
homogéneo posible. De emplear
aparatos de mayor cabida que
los de mochila, deben estar pro-
vistos de agitador.

Contra la piral y el mildiu
también puede usted luchar si-
multáneamente empleando la si-
guiente fórmula :

Caldo bordelés, 80 litros; ar-
seniato de plomo en polvo finí-
simo, 500 gramos (si es en pas-
ta 1.000 gramos) ; agua, 20 li-
tros:

Se diluye el arseniato en los
20 litros de agua en la forma
antes indicada, o sea, comen-
zando por ir añadiéndolo sobre
poca agua para hacer una pas-
ta clara y bien batida, y esta
mezcla se echa luego sobre el
caldo bordelés, removiendo fuer-
temente con un palo y no olvi-
dando nunca de remover cada
vez que se vaya a llenar el apa-
rato pulverizador.

Si desea instrucciones para el
tratamiento invernal contra es-

te insecto, _ se le fa►ilitarían

diéndolas a la Estación de Pa-
tología Vegetal, La Moncloa,
Madrid.Miguel Benlloch, In-
geniero agrónomo.

Consulta núm. 124

Indemnización nor mordedura de

perro.

Don Francisco Caro, de De-
hesas de Guadix (Granada) nos
hace la siguiente consulta :

"Les agradecería me dijeran,
cuando un perro rabioso muer-
de a personas o bestias, quién
paga los gastos que con tal mo-
tivo se ocasionen."

Respuesta.

El art. 1.905 del Código civil
resuelve de un modo definitivo
esta cuestión al decir:

"Art. 1.905. El poseédor de
un animal, o el que se sirve de
él, es responsable de los perjui-
cios que causare, aunque se le
escape o extravíe. Sólo cesará
esta responsabilidad en el caso
de que el daño proviniere de
fuerza mayor o de culpa del que
lo hubiese sufrido."

Este precepto es tan claro
que no precisa comentario de
ninguna especie, si bien, con
objeto de evitar toda duda, diré
que la indemnización de per-
juicios a que alude comprende
todos los gastos necesarios pa-
ra obtener la completa curación
de los enfermos.-José María
Ayllón, Abogado.

Consulta núm. 125

Libros editados en espaHol que tra-

ten del cultivo del Champignon y

manera de distinguir las setas u hon-

gos comestibles de los venenosos.

Don Celestino Aranda, de
Zaragoza, nos pregunta lo si-
guiente :

"^ Me podrán decir dónde en-
contraré en español libros o fo-
lletos que traten del cultivo del
"champignon"-setas u hongos
comestibles-, y manera de dis-
tinguirlos de los venosos ? Caso
de que no hubiera en español,
L en qué editorial podría encon-

pi- trarlos editados en francés?"

Respuesta.

Entre los libros españoles
puede consultar el manual de
don Blas L'azaro e Ibiza :"Hon-
gos ►omestibles y venosos", de
la colección "Manuales Soler-
Gallach", y la obra de Aranza-
di :"Setas u hongos del país
vasco", editada en 1897, y que
comprende, además de 170 pá-
ginas de texto, un atlas de 41
láminas en colores, originales
del autor. Uno y otro libro son
una buena guía para distinguir
las setas comestibles de las es-
pecies venosas.

Para este mismo fin puede
serle útiles también el "Nou-
veau Atlas de poche des cham-
pignos comestibles et veneneúx"
de Dumée, y los "Tableaux sy-
noptiques des principaux cham-
pignos veneneux", de Faupin; ó
los publicados por 1VIanget con
el mismo título.

Respecto al cultivo, aparte de
algunas indicaciones que da la
citada obrita de Lázaro y de lo
poco que dicen sobre el particu-
lar las obras de Horticultura
(véase consulta núm. 12, publi-
cada en el número de abril de
1929), sólo conozco, en éspañol;
un pequeño libro de H. Cuevas :
"Cultivo de las setas en casa".

En francés puede consúltar
la obra de Brunet :"Manuel dé
la culture des champignons et
de la truffe", y el "Manuel du
champigncniste", de Chauchois.
Martelli ha publicado, en ita=
liano, un manual bastante com-
pleto, que forma parte de la BI=
blioteca Agrí►ola Battiato y se
titula : "Coltivazione artificiale
dei funghi commestibili".

Sobre la preparación culina-
ria de las setas, es cúrioso eí
1 i b r i t o de Coutouly :"L'art
d'accomcder les champignons";
que comprende un centenar de
recetas, antiguas ^ modernas.
José del Cañizo, Ingeniero agró-
nomo. -

Consulta núm. 126

Improductividad de los olivos.

Don Manuel Méndez, de Alca-
lá de Henares (Madrid), no•
hace la siguiente consulta :

"Soy dueño de una finca rús-
tica en el término municipal de
Puebla de Beleña ( Guadala.^^-

á^h
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ra) , cuya mayor extensión está
ocupada por olivos, plantados
en la pendiente de un cerro.

Aunque bien orientados, son
olivo3 raquíticos y de escas:si-
ma producción. A mi modesto
juicio, por las siguientes razo-
nes : porque la mayoría son vie-
jos y colocados espesos; por no
tener defensa o contención del
terreno y haberse corrido, por
tanto, las tierras; además, en la
parte del saliente (al Mediodía
no ocurre tal cosa) la mayoría
de los olivos presentan sus ra-
mas y hojas de color oscuro, ca-
si negro, y sus brotes tiernos se
ve a simple vista que están co-
midos por algún insecto.

^ Qué solución h a b r í a para
mejorar el olivar en general y
aumentar su producción, y cual
otra para curar o combatir efi-
cazmente la enfermedad de los
olivos atacados?".
^^^

Respuesta.

. ^

Conozco el olivar, situado muy
cerca a la carretera de Puebla
de Beleña a Torrebeleña.

La vejez del arbolado, la pen-
diente del terreno y el estar los
olivos muy próximos (segura-
mente habrá muy cerca de 200
por hectárea) no son la causa
determinante de la escasísima
producción q u e obtiene, aun
cuando, naturalmente, han de
influir para que sus olivos no
lleguen a dar los rendimientos
que en la campiña alta se logran
de otros más jóvenes, plantados
a mayor marco y situados en te-
rrenos menos pendientes y más
profundos.

Las verdaderas causas de la
poca producción de su olivar son
las enfermedades, muy desarro-
lladas algunas por el abandono
tan grande en que se ha tenido
durante varios años y la poda
tan imperfecta a que ha estado
sometido.

Las enfermedades a que me
refiero, encontradas por mí en
su finca, son:

Tuberculosis. Apreciable per-
fectamente en los troncos y ra-
mas por una serie de abulta-
mientos o verrugas de tamaño
variable. Esta enfermedad se en-
cuentra principalmente en los
olivos situados en la parte baja
de la finca.

Algodón o falso pulgón. No
muy extendido y que podrá re-
conocer al comienzo de la flora-
ción. En esta época los pedún-
culos de algunas flores se cu-
bren de una sustancia pegunto-
sa y blanca, de aspecto algodo-
noso, que, separada con cuida-
do del tronco, dejará ver el in-
secto antes de llegar a su com-
pleto desarrollo.

Cochinilla. Examine los tallos
y hojas y verá adheridos en al-
gunos los caparazones de este
cóccido, a modo de pequeñas
costras del tamaño de granos
de pimienta.

Negrilla. Enfermedad que se
encuentra precisamente en los
olivos atacados por el falso pul-
gón y la cochinilla y a la cual
se debe ese color negro de los
tallos y hojas que usted ha ob-
servado en algunos pies, que pa-
recen estar cubiertos de un pol-
villo negro como de carbón.

Barrenillo. En los puntos de
inserción de los tallos y en la
leña procedente de la poda, se
ven unos pequeños agujeros re-
dondeados, de donde parten los
galerías hechas por este coleóp-
tero. Esta enfermedad se en-
cuentra muy extendida en su
olivar, sin duda alguna por la
mucha cantidad de leña seca
que en él hay amontonada.

Arañuelo. El aspecto caracte-
rístico de las hojas (retorcidas
y deformadas) indican la pre-
sencia de esta enfermedad. Es
tan intensa en sus olivos que
no le será difícil encontrar in-
sectos de esta especie, pues ^^o
los vi por millares. Son de col^r
negro, alargados y de unos dos
milímetros de longitud. Con una
lupa puede también observar en
algunas hojas, y principalmen-
te en las galerías hechas y aban-
donadas por el barrenillo, gran
cantidad de huevecillos amari-
llentos colocados allí por las
hembras de esta especie.

Las dos últimas enfermeda-
des son las más graves, y dada
la intensidad con que están des-
arolladas en su finca, son sufi-
cientes para mermar las cose-
chas y hasta anularlas.

Por último, he de hacer notar
que la falta de poda de muchos
pies y la imperfección con que
se ha efectuado esta operación
en otros, han contribuído gran-
demente al desarrollo de todas

esas enfermedades, ya que el
exceso de ramaje impide el ac-
ceso de la luz y la ventilación
necesaria para que el olivo se
mantenga sano.

Para hacer desaparecer las
enfermedades antes citadas y
lograr durante bastantes años
buenas cosechas, es indispensa-
ble y considero suficiente siga
las siguientes instrucciones :

Primero. En cuanto llegue
la época de podar los olivares y
por obreros que conozcan per-
fectamente esta operación, po-
dará intensamente los suyos,
descargándolos de todas las ra-
mas inútiles y enfermas, que-
xnando estas últimas.

Segundo. Los instrumentos
que se utilicen para podar los
olivos atacados de tuberculosis
s e r á n desinfectados antes de
efectuar la poda de los que no
tengan esta enfermedad, para
lo cual basta con sumergirlos en
un cubo que contenga agua su-
blimada al 2 por 1.000, teñida
con una pizca de anilina azul o
verde.

Tercera. La leña proceden-
te de la poda se retirará inme-
diatamente del olivar, no deján-
dola tampoco almacenada en si-
tio próximo al mismo, para evi-
tar principalmente la propaga-
ción del barrenillo. Dada la pro-
ximidad de la casa al olivar, lo
mejor sería sacar toda la leña
de la finca.

Cuarta. El próximo invierno
y, por tanto, antes de la poda,
sería también conveniente des-
cortezár los troncos e inmedia-
tamente aplicar con pulveriza-
dor algún desinfectante enérgi-
co, como, por ejemplo : tres ki-
los de mixtura sulfocálcica en
polvo, disueltos en 100 litros de
agua.

Quinta. Es indispensable fu-
migar los olivos con el gas cian-
hídrico.

La Sección Agronómica de
Guadalajara puede informar a
usted acerca del personal obre-
ro especializado en la poda del
olivo, y en el otoño venidero
hará la aplicación del gas cian-
hídrico en diversos olivares de
la zona donde esté enclavada su
finca, para dar a conocer a los
olivicultores de la m i s m a la
práctica de este tratamiento. .

Existen particulares dedica-
dos a estos trabajos y que con-

456



^^^rícu^tur^3

tratan la operación, cobrando a
tanto por olivo.-José Arizcum,
Ingeniero agrónomo.

Consulta núm. 127.

Redención de Foros.

Don Antonio de Pedro, de
Llamas-Aller (Oviedo), nos ha-
ce la siguiente consulta:

"Dispongo de varias fincas
sujetas a gravamen de foro, por
las que pago anualmente unas
40 pesetas en concepto de gra-
vamen global, es decir, que no
ha,y estipulada cantidad deter-
minada sobre una finca. Quiero
redimir con arreglo a la ley di-
cho foro, para lo cual le ruego
me indique la cantidad aproxi-
mada que me corresponde pa-
gar, o camino a seguir, en caso
de desacuerdo. También le agra-
decería me diiese dónde podría
adquirir algún libro o folleto que
trate sobre ese asunto."

Respuesta

En el artículo publicado en
el número del mes de iunio con
el título "La cuestión de los Fo-
ros", que firma don José María
A,yllón. puede ver contestados
los extremos que intere[a en
su consulta.-La Redacción.

Consnlta núm. 128

Empleo de yeso en tierras arcillosas

sembradas de alfalfa y conveníencia

de quitar o dejar las rafces al roLu-

rarIas.

Don Manuel Martínez, de Ca-
latorao (Zaragoza), nos hace
la si^uiente consulta:

"Primero. y Es mejor el yeso
crudo que el cocido para em-
plearlo en las tierras arcillosas
sembradas de alfalfa,?

Segundo. Cuando se rotura
un campo q^te estuvo sembrado
de alfalfa, ,, es máa práctico de-
jar las raír^es envaeltas por el
arado en la tierra, como lo hace
vn servidor, o e.= meior quita.r-
las como si fueran malas hier-
bas, según hacen todos los la-
br•adores de este pueblo y de
otros muchos para darlas como
alimento al ganado vacuno?

Yo sigo la prá^^tica que indi-
.^•, porque cr•^o que ..on las raí-
c es de alf=!lfa. se enrir,uecen las
tierras de ázoe."

Respuesta.

Para darse cuenta de la fina-
lidad que tiene el empleo del
yeso crudo o cocido en tierras
arcillosas ,y en praderas de al-
falfa, recordemos brevemente la
razón de su empleo.

Aun cuando el veso contiene.
cal y azufre y pudiera conside-
rarse, por lo tanto, como ele-
mento de fertilización, como to-
das las tierras (al menos en la
zona en que el señor Martínez
vive) contienen suficiente canti-
dad de tales elementos, el ,yeso
no merece la pena de emplearlo
como abono.

La misión del yeso es domi-
nantemente la de movilizar la
potasa contenida en la tierra
de labor por el siguiente meca-
nismo: el sulfato de cal conteni-
do en el yeso, en presencia de
la potasa o carbonato de potasa
adheridas a las partículas de
la tierra, da origen a carbona-
to de cal y sulfato de potasa.
Esta última sal o abono tan co-
nocido es poco retenido por el
terreno, trasladándose a las zo-
nas bajas a disposición de las
raíces profundas. Cuando las
plantas tengan raíces más pro-
fundas, alfalfa o tréboles, más
se notará la influencia del yeso
,y, en cambio, cuando son plan-
tas de raíces someras, como los
cereales, el yeso no parece pro-
ducir efecto alguno.

El yeso generalmente emplea-
do es el cocido, pero puede asi-
mismo emplearse el crudo, con
tal de que su pulveri^ación sea
extremada. De los ensa,yos rea-
1 i z a d o s últimamente en las
Granjas Agrícolas, resulta que
son casi equivalentes el yeso
crudo o el cocido, siempre que
tengan la misma riqueza en sul-
fato de cal y que el crudo esté
bien molido. La cantidad es, pa-
ra estas tierras, de 600 a 1.000
kilos por hectárea. Aun cuando
la incorporación se hace a la
salida de la invernada, nosotros
preferimos hacerlos en la esca-
rificación porque así se incorpo-
ra algo mejor que repartiéndolo
a voleo sin ninguna labor.

Cuando se rotura un campo
que estuvo sembrado de alfal-
fa, ^ es más práctico dejar las
raíces envueltas por el arado,
como lo hace el consultante, o es
mejor quitarlas, como si fueran
malas hierbas, según hacen los
labradores de este pueblo y de
otros muchos, para darla como
alimento al ganado vacuno?

Respecto de las raíces de al-
falfa, conviene tener un crite-
rio ecléctico. Todo lo que sea
raíz tierna o pequeña necesaria-
mente debe quedar en el terre-
no, pues de otra manera no ten-
dría fundamento una de las ra-
zones por qué se emplean estas
leguminosas forrajeras mejo-
rantes : en tales raicillas queda
gran cantidad de nitrógeno y
quitarlas es mala práctica. En
cambio, el cepurro, que fué el
cuello de inserción de los tallos
de forraje, puede ser utilizado
para el ►anado vacuno. Con má-
quinas q_uebrantadoras y moli-
nos trituradores tratamos en la
Granja Agrícola de Zaragoza
de mejorar el poco valor alimen-
ticio de los despojos de moline-
rías, obteniendo una harina
gruesa de tales cepurros, que no
deben quedar en el terreno.-
J . C . Lapazarán, Ingeniero
a^rrónomo.

Consulta núm. 129

Lncha contra el mildin y oidinm
de la vid.

Don Domingo Gallego, de Al-
c á z a r de San Juan (Ciudad
Real) nos escribe y pregunta lo
siguiente:

"Deseo me digan qué produc-
tos tengo que emplear y en qué
éTJOCa para unas viñas que es-
tári atacadas de mildiu y oidium,
y deseo un producto, si lo hay,
que sirva para las dos enferme-
dades y a•orrarnos así la mano
de obra."

Re^puesta.

Los tres azufrados clásicos
para luchar contra el oidium se
aplican, respectivamente, al bro-
tar, en el momento de la flora-
ción y unos días antes del enve-
ro; esto es, de que pinten las
uvas.

En general, los ataques de
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mildiu en La Mancha suelen ser
tardíos, y por ello se localizan
especialmente en los racimos.
Los polvos cúpricos serán, pues,
aconsejables para proteger a los
racimos simultáneamente con-
tra el oidiuln y el mildiu.

Una de las fórmulas ^nás sen-
cillas es la siguiente :

Sulfato de cobre, 6 ó 7 kil:,-
gramos; azufre, 94 ó 93 Kilo-
gramos., Que se prepara disol-
viendo el sulfato de cobre, pre-
viamente bien triturado, en la
menor cantidad de agua posible
y echándolo con un aparato pul-
verizador sobre el azufre dis-
puesto en una capa de poco es-
pesor sobre un suelo liso y duro.
Se mezcla perfectamente con
una pala, haciendo un montón y
extendiéndolo repetidas veces.
Si el líquido se echa en varias
veces se consigue úna mezcla
más perfecta. Después sólo que-
da el dejar que se seque, para
que, al evaporarse el agua, que-
de el sulfato de cobre sólido y
distribuído en pequeñas partí-
culas por todo el azufre.

E1 sulfato de cobre puede
también reducirse a polvo finí-
s i m o calentándolo a 150/200
grados, y en esta forma se pue-
de hacer una buena mezcla con
azufre, en proporciones análo-
gas a las anteriormente indica-
das, que sirve también como
polvo cúprico. El sulfato de co-
bre se pone en recipiente de ba-
rro cocido o de cobre, y se colo-
ca en un horno o se calienta a
fuego directo, cuidando en este
último caso de remover de vez
en cuando el sulfato con un palo
para favorecer la deshidrata-
ción. A1 cabo de algún tiempo se
obtendrá un polvo blanco o lige-
ramente rosáceo, que inmediata-
mente que se e^lfríe se tamiza
p a r a separar las partículas
gruesas que hubieran podido
quedar y se mezcla en seguida
con el azufre.

Los señores Salmones ,y Mar-
cilla recomiendan otra fórmula
de polvos cúpricos que se pre-
para del siguiente modo :

Se disuelven 25 kilogramos de
sulfato de cobre, bien triturado,
en 50 litros de agua, y con esta
disolución se apagan 50 kilo-
gramos de cal viva, previamen-
te tamizada y espolvoreada en
delgada capa sobre suelo duro
y liso. La disolución de sulfato

de cobre se pondrá en un pulve-
rizador, y con ella se va pulve-
rizando esa cal, y removiéndola
bien a la par, hasta dejarla apa-
gada y en mezcla bien unifor-
me. Operando así se logra la
mezcla del sulfato de cobre con
la cal, sin desarrollar tempe-
raturas elevadas, que conviene
evitar (1), y ya una vez fría
esta mezcla de cal y sulfato de
cobre (conviene dejarla de un
día para otro) se incorporan a
ella 200 kilogramos de azufre,
y ya mezcla bien, para lo cual
se tamizan y revuelven varias
veces ambas materias.

T.^^^ ataques tempranos de
mildiu no suele ser práctico
combatirlos con polvos cúpri-
cos; es mejor a: udir al caldo
bordelés, instrucciones s o b r e
cuya preparación puede usted
solicitar gratuitamente d e 1 a
Estación de Patología Vegetal,
de La Moncloa, Madrid, 8.

En esa región, para prevenir
en lo posible los malos efectos
de un ataque accidental de mil-
diu, sería muy útil el empleo del
polímetro, aparato que consta de
un termómetro y un higrómetro
y permite determinar el punto de
saturación. La observación del
aparato debe hacerse una hora
antes de la puesta del sol, pro-
cediendo de la manera siguien-
te: Se lee el termómetro coloca-
do sobre el vástago del aparato,
y de esta lectura se resta la de
la escala superior de la esfera
del higrómetro, y en cuanto esta
diferencia se eleve a 15 grados,
hay peligro de infección y con-
viene dar en seguida un trata-
miento para prevenirla.-Miguel
Benlloch, Ingeniero agrónomo.

Consulta, núm. 130

Coopcrativas de consumo

Don Longinos Toledo, de El
Peral (Cuenca), nos hace la si-
guiente consulta:

"Agradecería a ustedes me
indicasen la dirección o domici-
lio social de la Federación Na-
ciorlal de Cooperativas de Es-
paña. Igualmente le agradecería

(1) Si se quiere proceder de otro
modo y regar la cal con regadera, hay
que apagarla antes echando un tercio
de su peso en agua, con lo cual se con-
vierte en polvo fino, sobre el cual se
echa después, también con regadera, la
disolución cúprica.

nos indicasen todo lo relativo a
administración, contabilidad y
requisitos para fundar una Co-
operativa de consumo de artícu-
los alimenticios de primera ne-
cesidad, así como también si su-
pieran las casas a que podría-
mos dirigirnos pará abastecer-
nos de artículos. También les
agradecería me indicasen si hay
algún libro que prácticamente
se acupe de estas cuestiones. Fi-
nalmente, y para mayor com-
prensión de mi solicitud, debo
indicarle que estas preguntas
obedecen al propósito que tiene
este Sindicato Agrícola Católi-
co de fundar una Cooperativa
de Consumo."

Respzcesta.

Supongo que la "Federación
Nacional d e Cooperativas d e
España" que cita el consultan-
te será el Instituto de Coopera-
ción y Obras Sociales, denomi-
nado "Ponos", de reciente fun-
dación. Este tiene su domicilio
social en esta corte; puede diri-
girse usted a don Antonio Gas-
cón, Secretario del Instituto de
Cooperación, Consejo del Tra-
bajo, Madrid.

Én dicho Instituto, cuyo fin
es precisamente el fomento de la
cooperación en todas sus moda-
lidades, existen varias seccio-
nes, una de las cuales está de-
dicada a "Cooperativas de Con-
sumo".

Podríamos contestar la con-
sulta con que nos honra el señor
Toledo; pero los muchos extre-
mos que abarca nós llevarían a
dar una extensión excesiva a la
respuesta, si había de ser cum
plida. En consecuencia, nos per-
mitiremos recomendarle que se
diri,ja a "Ponos", que segura-
mente podrá facilitarle folletos,
impresos y cuantos informes le
sean precisos con toda pronti-
tud A. Ballester, Ingeniero
agrónomo.

Consulta núm. 131.

Modo de regular una sembradora.

Don Julio Cano de Benito, de
Madrid, nos hace la siguiente
consulta:

"Deseo conocer cómo he de
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regular u n a sembradora tipo
"Rusack-San Bernardo" p a r a
sembrar veza en líneas, según
el cultivo que recomienda el in-
geniero señor Benaiges. Como
la separación de rejas y tolvas
no tiene dificultad, mi pregun-
ta se•refiere concretamente a la
regulación de salida del grano."

Respuesta.

En el primer artículo que apa-
rece en este número puede ver
resuelta su consulta el señor Ca-
no de Benito.-La Redacción.

Consulta núm. 132.

Enfermedad de los ciruelos.

Dón Jesús Alférez, de Da-
lias (Almería), nos hace la si-
guiente consulta:

"Tengo unos ciruelos japone-
ses, o mejor dicho, llamados
"Ataukio-Maru" (no sé si esta-
rá bien escrito el nombre y tam-
poco si, en realidad, son japone-
ses), que tienen una floración
abundantísima y que al empe-
zar el cuajo, siempre deficiente,
las hojas se hacen rollos y los
nuevos brotes nacen con mu-
chas hojas, pero pequeñas y en-
rolladas; el fruto no se desarro-
lla, y cada año se van quedando
con menos vida, hasta el pun-
to de habérseme secado dos este
año. Desearía me dijesen qué
debo hacer para evitar esta po-
breza de frutos y este enrollado
de las hojas.

También noto que quizás por
efecto de la mosca mediterrá-
nea se pica bastante fruto en la
maduración; p a r a combatirla
empleo el arseniato de plomo di-
suelto .con melaza y jarabe de
naranja, que pongo en cabañi-
tas, y agradecería a ustedes me
dijesen si este procedimiento es
suficiente y eficaz.

Por último, les ruego me di-
gan en qué forma y con qué pre-
cauciones, por tratarse de plan-
tas enfermas, puedo hacer el
traslado a otra finca, distante
unos tres kilómetros."

Respuesta:

El arrollado de las hojas es
posible se deba al ataque del
piojillo o pulgón, el cual puede

combatirse eficazmente median-
te la aplicación de fórmulas a
base de nicotina, cuya prepara-
ción puede encontrar en la hoja
divulgadora publicada por la
Estación de Patología de la Mon-
cloa, que le hemos remitido. De
todas maneras, el exacto diag-
nóstico de la enfermedad requie-
re el examen de muestras de las
ramas, hojas y frutos atacados;
sólo en esta forma es posible
aconsejar con el necesario cono-
cimiento de causa. Puede, pues,
remitirnos muestras, o si le es
más cómodo, enviarlas a la Es-
tación de Patología de Almería
(C. Murcia, 2), que asimismo le
atenderá gratuitamente.

Para combatir la mosca de los
frutos, mejor diríamos para dis-
minuir sus daños, el empleo de
las melazas arsenicales es un
procedimiento clásico y de ge-
neral empleo. Los resultados que
se obtienen dependen de la es-
crupulosidad con que se practi-
quen y, sobre todo, de la gene-
ralidad de su empleo; aislada-
mente los tratamientos pueden
resultar estériles. Estos últimos
años se ha ensayado con bue-
nos resultados un nuevo proce-
dimiento de lucha, basado en la
aplicación de mosqueros espe-
ciales con líquidos atractivos
para el insecto. Por si desea em-
plearlo, le remitimos las ins-
trucciones que ha publicado la
Estación de Patología de Burja-
sot (Valencia), como consecuen-
cia de sus estudios y experien-
cias sobre el mencionado mé-
todo.

Respecto a trasladar los ci-
ruelos a otra finca, tratándose
de árboles que no sean muy jó-
venes, es operación que conside-
ramos peligrosa si los árboles
tienen ya bastante porte, pues
el ciruelo es planta que no re-
siste bien las grandes mutila-
ciones a que obliga el tras-
plante.

Como precauciones, pueden
aconsejarse las siguientes,

Primera. La operación debe
practicarse en período de para-
lización vegetativa.

Segunda. Deben arrancarse,
a ser posible, con cepellón y re-
frescar las raíces magulladas.

Tercera. Las ramas deben
rebajarse en armonía con las
raíces perdidas o mutiladas en
el arranque.

Cuarta. El arranque y plan-
t a c i ó n deben realizarse en el
mismo día y con el menor inter-
valo posible entre uno y otra.

Quinta. Es indispensable po-
der dar los riegos necesarios que
aseguren un buen arraigo.

Sexta. Todavía en el año si-
guiente al del trasplante habrá
que sujetar en la poda un exce-
sivo desarrollo de la copa.

Séptima. Las heridas de los
cortes de las ramas grandes de-
ben lavarse con una disolución
de sulfato ferroso al 25 ó 30 por
100 y recubrirlas después con al-
quitrán o un mastic cualquiera,
a fin de prevenirse contra la go-
mosis.

Octava. Un buen abonado es
también aconsejable. - Miguel
Senlloch, Ingeniero agrónomo.

Consulta núm. 133.

Variedades de naranjo recomendables

Don Manuel Germán Pesceto,
de Orihuela (Alicante), nos hace
la siguiente consulta :

"Tengo una tahullas de na-
ranjos que he de injertar en este
mismo mes, y les agradecería
me indicar^,n qué clase o varie-
dad de naranja cx•een de más
porvenir, pues la sanguina co-
rriente está muy depreciada. Dí-
ganme también en dónde podré
adquirir las variedades que me
aconsejen."

Respuesta.

Las variedades de naranja
más aconsejables actualmente,
catalogadas por orden de madu-
ración, son las siguientes :

Tempranas.-"Cadenera", de
Carcagente : Arbol de gran cre-
cimiento y rusticidad. Tenden-
cia a producir cosechas alterna-
das, naranja de piel fina, gran
tamaño, sabor muy ponderado,
con ácido y dulce muy bien com-
binados.

Naranja muy buscada para su
comercio con los países escandi-
navos y que cada año es absor-
bida por el comercio con más in-
tensidad.

Debe venderse antes de Na-
vidad, ya que, pasada esa fecha,
se desprende fácilmente del ár-
bol por la acción de los vientos.

"Washington Navel".-Arbol
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de crecimiento excepcional, que
se presta por su vigor y tenden-
cia de crecimiento a injertar so-
bre árboles viejos.

Su producción e s bastante
igualada, oscilando entre cose-
cha plena y media cosecha.

La naranja es de gran tama-
ño y peso aproximadamente 50
naranjas arroba. Sabor m u y
agradable. Presenta la particu-
laridad de que en su madurez
pasa del color verde al rojo in-
tenso, sin adquirir la tonalidad
amarillenta.

Estos últimos años se ha ven-
dido en Valencia a precios que
oscilan entre siete y nueve pe-
setas.

"Cadena punchosa".-Arbol
de buen crecimiento y de gran
productividad. Naranja de piel
fina temprana, que aun recolec-
tada con coloración verdosa ad-
quiere el color rojo en pocos
días.

Si el árbol se cuida con esme-
ro, produce grandes cosechas
con regularidad.

El fruto es de buen tamaño,
aunque sin llegar al excepcional
de las dos varíedades antes re-
señadas. Sabor dulce, con pre-
d o m i n i o del azúcar sobre el
ácido.

Variedad interesante c o m o
temprana para su cultivo en
grandes extensiones, ya que los
frutos excepcionales mantienen
sus precios cuando no hay exce-
so en los mercados, y si todo
el mundo los cultiva pierden su
carácter exeepcional.

Como naranja típica de me-
dia estación es la clásica "co-
mún" o vaIenciana, que según
calidades de terreno permite su
aguante hasta el mes de junio.

Su sabor a partir de marzo
no es superado por ninguna otra
variedad.

Su aplicación actual debe que-
dar reducida a los terrenos lige-
ros, que permiten por su situa-
cíón y suelo obtener grandes co-
sechas y donde las condiciones
de conservación del fruto pro-
ducido sean buenas.

Es interesante señalar la pre-
ferencia que ciertos mercados
sienten por la naranja blanca.

La naranja sanguina, por su
productividad y resistencia, ha
absorbido casi el total de pro-
dilcción a partir del mes de fe-
brero.

Actualmente tenemos la de-
nominada oval doble-fina, na-
ranja muy resistente, que tiene
muy buena condición de embar-
que y que los años lluviosos en
p r i m a vera, cuando la blanca
desmerece en condición, adqui-
rirá buenos precios.

Su auge proviene de su gran
conservación, que le hizo im-
prescindible los años de guerra,
aunque actualmente en ciertos
mercados, Inglaterra especial-
m^ente, paga a igualdad de con-
dición más la naranja blanca
que la sanguina.

Tanto en Valencia como en
Castellón y Murcia, existen ex-
tensiones considerables dedica-
das al cultivo de esta variedad.

La doble fina y la Bedmar o
Berna, son las únicas aconseja-
bles entre la media estación y
tardías, no existiendo varieda-
des que las superen entre las
cultivadas en los diferentes paí-
ses productores de agrios.Ma-
nuel .Herrero, Ingeniero agró-
nomo.

Consulta, núm. 134.

Tratamiento contra el pulgón verde
de los rosales.

Don Constantino Alvarez, en
nombre de la Fundación Sierra
Pambley, de Villablino (León),
nos hace la siguiente consulta :

"Les agradecería nos indica-
sen un insecticida adecuado pa-
ra el pulgón verde de los rosa-
les y para una larva que se ocul-
ta durante el día en la tierra,
junto a los tallos y raíces del re-
pollo y de la remolacha, y que de
noche sale a comerse las hojas."

Respuesta.

Para combatir el pulgón ver-
de de los rosales, lo mejor es
pulverizarlos con un insecticida
a base de nicotina. Le remiti-
mos una hoja divulgadora, en
la que se indican las diferentes
fórmulas que para ello pueden
aplicarse.

Respecto a la larva que ata-
ca al repollo y remolacha, aun-
que probablemente se trata de
la oruga de un lepidóptero, es
conveniente, para confirmar el
diagnóstico y aconsejar el reme-
dio pertinente después, que el
consultante envíe algún ejem-

plar de la larva con unas hojas
dentro de una cajita cualquiera
a la Estación de Patología Ve-
getal, La Moncloa, Madrid (8) .
E1 envío puede hacerse por co-
rreo, como muestras sin vaIor.
M i g u el Benlloch, Ingeniero
agrónomo.

Consnlta núm. 135.

Improductívidad del naranjo.

Don Adolfo López Ruiz, de
Benejuzar (Alicante) , nos hace
la siguiente consulta :

"Tengo un naranjal de cinco
tahullas de mi propiedad junto
al río Segura, y vengo notando
desde el año 26 que el arbolado
va cada año poniéndose más pa-
jizo y dando menos naranja y
más mala. Quisiera me dijeran
las causas que motivan ese de-
caimiento, advirtiéndole que el
año 1926 t u v o una invasión
grande de "Serpeta", que com-
batí con ácido cianhídrico con
resultado satisfactorio. El huer-
to está plantado el año 1907, y
en un sitio donde unos cuantos
años antes, en una crecida gran-
de del Segura, rompió el río en-
f r e n t e mismo de donde está
plantado. El abonado que em-
pleé en los cinco años últimos
es el siguiente:

Año 1926: 500 kilogramos de
sulfato amónico, 300 de super-
fosfato, 100 de potasa, 50 de sul-
fato de hierro.

Año 1927: Igual fórmula que
el año 1926.

Año 1928: La misma fórmula,
más 25 carros de estíércol de
oveja y 250 kilogramos de Kai-
nita.

Año 1929: 500 kilogramos de
superfosfato, 5 0 0 d e sulfato
amónico, 100 de sulfato de hie-
rro, 28 carros de estiércol de
oveja y 600 kilos de pezuña.

Año 1930: 500 kilogramos de
sulfato amónico, 300 de nitrato
sódico, 100 de sulfato de hierro,
38 carros de estiéreol de oveja
y 1.113 kilos de fragmentos de
pezuña.

Debo advertir que eI abono se
ha agregado este año en el mes
de marzo, y ahora es cuando pa-
rece que empieza a dar esperan-
zas de regenerarse. Dígame qué
rotación de cultivo tengo que
seguir.
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El mal que padece mi naran-
jal está muy generalizado en
esta vega del Segura, sin que
nadie sepa lo que es ni cómo se
combate."

Respuesta.

La lectura de esta consulta no
puede ser más desorientadora,
pues un naranjal, a los veinte
años de su plantación, debe es-
tar en la plenitud de su desarro-
llo y producción, máxime cuan-
do se encuentra establecido so-
bre un suelo arenoso, según se
desprende de Ias manifestacio-
nes que hace el interesado de
que el terreno fué inundado por
las aguas del río Segura en el
año 1907.

Pensando que algo más debía
ocurrir, tuve el gusto de poner-
me en comunicación con el con-
sultante y visitar su huerto, en-
contrando, en efecto, a los na-
ranjos endurecidos y con una
vegetación raquítica y clorótica.

Examinado el suelo, pude ob-
servar en seguida, por existir

, un pequeño pozo en la parcela,
la formación del mismo. La pri-
mera capa es de terreno silíceo,
apareciendo aproximadamente a
un metro de profundidad una
zona de formación arcillosa du-
ra y humedecida por a g u a s
muertas y constantes.

En estas condiciones ya son
muy explicables las fases por las
que ha pasado el naranjal. Du-
rante los primeros años de su
vida, mientras ha podido des-
arrollarse sobre suelo suelto, ai-
reado, bien cultivado y esplén-
didamente abonado ( s i acaso
con exceso de elementos nitro-
genados), los naranjos han ve-
getado normalmente; pero lle-
gada► las raíces a la zona dura
y húmeda, las raicillas han pe-
recido por asfixia,la absorción
de elementos nutritivos del sue-
Io se ha verificado con gran di-
ficultad y la vegetación se ha
detenido, envejeciendo rápida-
mente los naranjos.

El problema que se le presen-
ta al dueño del naranjal es prin-
cipalmente el de saneamiento del
suelo, lo cual debe ser una obra
de conjunto de todos los propie-
tarios de los terrenos de aquella
zona que, por encontrarse en las
mismas condiciones, deberán es-
tudiar Ia manera de aumentar

la profundidad y pendiente de
sus c a n a 1 e s de saneamiento,
pues en la actualidad la poca
agua que se observa en ellos no
circula.

Mientras tanto, lo único que
podemos aconsejar al consultan-
te es que procure por todos los
medios posíbles el desarrollo de
raíces laterales no profundas,
que puedan vivir en la zona de
terreno suelto y aireado. Para
ello debe descalzar los troncos,
dejando parte de las raíces prin-
cipales en contacto con el aire
atmosférico, abonar en las en-
trecalles, o sea fuera de la pro-
yección o goteo de los árboles
y en las labores de cultivo, prin-
cipalmente en la cava, deberá
practicarlas con el mayor cui-
dado, al objeto de no destruir
las raíces superficiales. También
puede ensayar en algún naranjo
el cortar la raíz pivotante cen-
tral, observar los resultados y
proceder en consecuencia.Cé-
sar Arróniz, Ingeniero agró-
nomo.

Consulta núm. 136.

Pulgones y hormígas de los frntales.

Don Abel Díez, de Valladolid,
nos escribe y consulta lo si-
guiente :

"Deseo me digan qué materias
debo emplear y en qué forma y
cuándo es mejor aplicarlas para
matar el gusano negro del cere-
zo y el gris del manzano; tanto
uno como otro impiden el creci-
miento de los tallos nuevos, y
las hojas se enroscan para aba-
jo teniendo cada una cientos de
gusanos (pulgones) ; también es-
tán atacados los ciruelos, pero
no tanto, y observo que a todos
estos árboles les atacan las hor-
migas también, siendo un cons-
tante subir y bajar, parándose
solamente en las hojas atacadas
por los pulgones."

Respuesta.

Para luchar contra los pulgo-
nes, lo mejor es la aplicación de
fórmulas insecticidas a base de
nicotina. Por correo recibirá us-
ted hoja divulgadora con ins-
trucciones para la preparación
de las citadas fórmulas. En el
comercio encontrará usted pro-
ductos nicotinados que tienen la

ventaja de ser de más fácil em-
pleo, por estar dispuestos para
disolver directamente en el agua
en la proporción •onveniente;
sin embargo, si no se garantiza
en ellos una riqueza determina-
da en nicotina, se corre el ries-
go de aplicarlos en dosis insufi-
cientes, o el de que resulte el tra-
tamiento demasiado caro.

Para conseguir buenos resul-
tados en la lucha contra los pul-
gones, precisa tener en cuenta
las siguientes advertencias :

Primera. Para que Ios ínsec-
tos mueran, es preciso mojarlos
con el líquido insecticida, y por
ello, al dar las pulverizaciones
conviene procurar el que las ho-
jas se mojen bien por el envés,
que es en donde se cobijan los
pulgones, y aplicar el tratamien-
to antes de que se arrollen de-
masiado las hojas, en que resul-
ta difícil hacer penetrar el lí-
quido hasta el contacto de los
insectos.

Segunda. Como se trata de
insectos muy prolíficos, por te-
ner varias generaciones, evolu-
ción muy corta y reproducirse
partenogenéticamente, o sea que
son todas hembras y todas fe-
cundas, conviene dar el trata-
miento lo antes posíble y Io más
escrupulosamente que se pueda,
pues si se dejan algunos insec-
tos vivos la plaga se reproduce
pronto. De todas maneras, es
muy conveniente un segundo
tratamiento si se ve que del pri-
mero escaparon algunos y co-
mienzan a reproducirse.

T e r c e r a. El tratamiento
temprano tiene además la ven-
taja de economizar líquido y evi-
tar una mayor difusión de la
plaga, por realizarse antes de
que aparezcan las formas ala-
das, que son las que más extien-
den sus daños.

Cuarta. Como quiera que las
pulverizaciones se dirigen dire^-
tamente a mojar los insectos en
el sitio en que se encuentren y
esto obliga a acercar la boquilla
a la planta y a detenerse en la
operac;ión más que cuando se
tratan otros insectos, es muy
conveniente colocar en los apa-
ratos boquillas de poco gasto de
líquido, y aun en ocasior^es pue-
de ser práctico disminuirlo, re-
duciendo un poco el orificio de
salida. De esta manera no se
malgasta tanto liqt‚^o y resulta.
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el tratamiento más económico.
La presencia de las hormi^ras

se debe a que estos insectos se
alimentan ^3e una sustanci^, se-
gregada por los pulgones y qt:e
usted observará, recubre las lzo-
jas atacadas. Las hormigas va.n
a nutrirse ron ella y se consti-
tuyen en defensores de los pt^l-
gones contra otros insectos qile
los atacan, de forma que indi-
rectamente las hormigas cc^ntri-
buyen a que se propague.l 1.^s
pulgones.

Para evitar que suban las hor-
migas a los árboles, se descor-
teza el tronco ligeramente (sin
llegar a los tejidos vivos) y se
embadurna con alquitrán, apli-
cado con una brocha ancha for-
mando una frania de unos 20
centímetros alrededor del tron-
co. Mejor que aplicar el alqui-
trán directamente sobre el tron-
co es hacerlo sobre una tela de
arpillera que se sujeta al árbol.

En vez de alquitrán, puede
usarse tma mezcla de éste y
aceite de pescado a partes igua-
les, o meior aún-por su ma-
yor duración sin secarse-una
de las siguientes fórmulas:

Alquitrán de hulla, 700 gra-
mos; jabón negro, 500; resina,
500; aceite de foca, 300.

Prepárese calentando el alqui-
trán con la resina hasta que to-
do esté en plena fusión, y des-
pués se añade el jabón y el acei-
te; se retira del fuego y se agi-
ta constantemente hasta que se
enfríe.

Otra fórmula sería ésta:
Resina, 2 kilogramos ; aceite

de ricino comercial, 1,5 kilogra-
mos, que se prepara agregando
la resina en pequeñas porciones
sobre el aceite, que se calienta
y a g i t a hasta conseguir que
funda toda la resina.

También puede emplearse esta
composición :

Sebo, 500 gramos; aceite de
pescado, un litro; resina en pol-
vo, 1 kilo; se calienta primero
el sebo, se añade después poco
a poco el aceite de pescado y,
por último, la resina, y se sigue
calentando hasta conseguir una
mezcla homogénea.

También puede emplearse con
buen resultado el producto co-
mercial denominado "Tangle-
foot", aunque resulta siempre
más caro.-Miguel Benlloch, In-
geniero agrónomo.

Consulta núm. 137.

Fórmula para hacer el "Mostelie".

El Sindicato Católico Agríco-
la de Bullas (Murcia) nos escri-
be y pregunta lo siguiente :

"Agradeceríamos a ustedes
nos indicasen la fórmula para
hacer el caldo de "Mostelle" en
pequeña escala, pues tenemos
deseo de practicarlo en la cose-
cha de uvas próxima varios so-
cios de este Sindicato."

Respuesta.

La preparación de jugos de
uva esterilizados o mostos sin
fermentar sólo puede hacerse
en gran escala, con un montaje
relativamente complejo; p e r o
ese Sindicato puede hacer ensa-
yos, en muy pequeña escala, sin
gastos, "remedando" los proce-
dimientos industriales y obte-
niendo productos muy similares
si no idénticos a los que la gran
industria entrega al consumo.

Dos son los métodos que pue-
den seguirse para preparar mos-
tos esterilizados, si bien uno de
ellos, quizá el más perfecto, no
ha pasado aún del período de en-
sayos.

El p r o c e s o corrientemente
usado comprende las siguientes
operaciones.

A) Obtención y aclaro de los
most.os.-Este aclaro puede lo-
grarse:

Primero. Por fiItración, por
filtro de telas (mangas o cua-
dros) a presión.

Segundo. Por adición de gas
sulfuroso en dosis medias de 15
gramos (o sean 30 gramos de
metabisulfito potásico) por hec-
tolitro, reposo y trasiego del
mosto claro a las 20-30 horas,
antes de toda fermentación.

Tercero. Por enfriamiento,
en frigorífico, a temperaturas
de tres a cinco grados sobre
cero.

Evidentemente el último pro-
cedimiento es el más aconseja-
ble, y si se dispone de un frigo-
rífico de capacidad suficiente,
podemos conservar en él los
mostos c a s i indefinidamente,
ahorrándonos, además, opera-
ciones posteriores.

B) Pasteurización de l o s
mostos a 65-70 grados al abri-
go del aire.-Esta operación se

realiza en aparatos especiales
(pasteurizadores), y con ello se
logra destruir la mayor parte de
los micro-organismos, lográndo-
se una esterilización práctica-
mente suficiente para impedir
toda fermentación. Además, en
este calentamiento de los mos-
tos se coagulan las materias al-
buminoides, lo que se acusa por
un enturbiamiento del mosto.

C) En f riamiento en f rigorí-
fico a 3-6 grados sobre cero pa-
ra precipitación del bitartrato
(que podría ocasionar depósitos
en las botellas) y aelaro de los
mostos.-Esta operación queda
suprimida si se aclararon pre-
viamente los mostos por el frío,
y puede sustituirse por una fil-
tración sencilla antes de embo-
tellar.

D) Embotellado.-Este debe
ser inmediato a la pasteuriza-
ción y filtrado, si no pasan los
mostos al frigorífico; y

E) Pasteurización, en bote-
llas, a 60 grados de temperatu-
ra: etiq2cetado y venta.-Algu-
nos detalles de este proceso in-
dustrial no caben en el espacio
de que disponemos para la con-
sulta, ni son de interés para la
finalidad que por ahora perse-
guen los señores consultantes.

Veamos ahora el modo de
"imitar" en pequeña escala estas
operaciones para obtener algún
centenar de botellas de mostos
esterilizados.

Recién obtenidos los mostos,
se filtran por mangas de tela
y"sin perder momento" se em-
botellan y encorchan las bote-
llas con tapones cónicos, que se
sujetan al reborde del gollete
( p a r a que salten al calentar
después) con un bramante cru-
zado o con grapillas especiales
que se encuentran en el comer-
cio de material enológico.

A medida que se van llenan-
do las botellas (en las que debe
quedar bajo el tapón un dedo de
vacío), se van colocando en tm
baño maría, que se improvisa
con una calderita o depósito
cualquiera, en cuyo fondo se
pone una r e j i ll a para que
las botellas no descansen di-
rectamente sobre el fondo de la
caldera, que se llena de agua
fría, de modo que ésta llegue
hasta el gollete de las botellas
pero no moje el tapón. Entre las
botellas con mosto se coloca una
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llena de agua, tapada con un ta-
pón de corcho agujereado, a tra-
vés del cual, entre un termóme-
tro cuya graduación llegue, por
lo menos, a 100 grados; la bola
de este termómetro debe quedar
a la mitad de la botella llena de
agua.

Inmediatamente (todas estas
operaciones hay que hacerlas sin
dar tiempo a que arranque la
f e r m e n t ación) se calienta el
agua del baño, hasta que el ter-
mómetro de la botella con agua
marque 70 grados, conseguido
lo cual se retira el fuego y se
deja enfriar el baño-maría.

El mosto así tratado ya no
fermenta si no se abren las bo-
tellas; pero está turbio, y a la
larga deja mucho poso.

Se guardan las botellas con
mosto, sin descorcharlas, hasta
el invierno, y en esta época, en
una noche fría, pero no de fuer-
te helada, se dejan las botellas
al aire libre, procediendo en las
primeras horas de la mañana si-
guiente a descorcharlas y a fil-
trar el mosto, si no se consigue
decantarlo bien claro, embote-
llando de nuevo en botellas lim-
písimas, recién lavadas con agua
caliente, que se encorchan defi-
nitivamente y se vuelven a co-
locar en baño-maría, siguiendo
todos los detalles apuntados más
arriba, pero retirando el fuego
cuando el termómetro que va
metido en la botella con agua
marque solo 65 grados. El en-
sayo queda así terminado; el
mosto embotellado queda claru
y no fermenta, y puede proce-
derse a su conservación, etique-
tado de botellas, etc., etc.

Hemos dicho que actualmente
se estudia un segundo proceso
de elaboración de jugos de uva;
indudáblemente si se logran re-
solver los problemas industria-
les de detalle que aún están pen-
dientes, los resultados obteni-
dos deben ser incomparablemen-
te superiores, porque con este
método se evita en absoluto el
calentamiento de los mostos, que
asíconservarán íntegro su pecu-
liar y a veces gratísimo aroma.
Esencialmente el proceso ensa-
yado consiste en aclarar y de-
purar el mosto por enfriamiento,
filtrándolo después por filtros
especiales que lo esterilizan, en
frío, y embotellándolo con gran-
des precauciones en botellas es-

terilizadas, en aparatos llama-
dos autoclaves, que se encor-
chan con tapones también este-
rilizados.

Son muchos, y de ejecución
muy delicada, los detalles de es-
tas operaciones, y de su resolu-
ción, en condiciones posibles a
la práctica industrial, depende
el porvenir de este proceso, de
indudable interés, aunque para
el caso objeto de la consulta no
sea éste inmediato.-Juan Mar-
cilla, Ingeniero agrónomo.

Consulta núm. 138.

Defensa de las uvas de un emparra-

do atacadas por las avispas.

Don José Pérez y Pérez, de
Terrer (Zaragoza), pide que se
le indique el mejor procedimien-
to para evitar que las avispas y
abejorros, abundantísimos en el
país, estropeen el fruto de sus
parras.

Dice que viene empleando, ha-
ce ya tiempo, sacos de cañama-
zo y de tela metálica para de-
fender sus uvas, y que viene ob-
servando que los insectos los
agujerean con relativa facilidad
y que, una vez dentro, causan
en los racimos daños de consi-
deración.

Respuesta.

Es un hecho corriente y de
antiguo conocido el que las avis-
pas y abejorros muestran mar-
cada voracidad por los frutos
azucarados, principalmente por
las uvas, y también es sabido
que los ataques de estos insec-
tos se acentúan y llegan a pro-
ducir verdaderos desastres en
los otoños cálidos propios de los
países meridionales, y cuando se
trata de uvas aromáticas y de
hollejo fino, que, por madurar,
además, con precocidad o tar-
díamente, constituyen un ali-
mento atrayente, fácil de lograr
y casi único, en esas épocas, pa-
ra tales véspidos.

El caso clásico de Frontig-
nan, comarca francesa del He-
rault, notable por la calidad de
los moscateles que allí se reco-
lectan, donde un buen número
de propietarios decidió prescin-
dir del moscatel y sustituirlo
por cepas de fruto rojo, con el

fin de librarse, en parte, de los
daños que anualmente les cau-
saban las avispas, los que cons-
tantemente se señalan en mu-
chas zonas vitícolas del litoral
mediterráneo, en el sur de Ita-
lia y en el Mediodía francés, y
el caso, por no citar otros, que
hace años vimos en Haro (Lo-
groño), en un espléndido empa-
rrado, creado sin omitir gasto
por una de las grandes empre-
sas vitivinícolas allí estableci-
das, donde las avispas causaron
varios años seguidos daños de
verdadera consideración, prue-
ban la exactitud de estos aser-
tos.

Nada tiene de extraño por eso
que el señor consultante haya
visto intensamente atacadas sus
uvas por estos insectos y que
haya tenido que recurrir al em-
pleo de los sacos de que habla
para defender de tales ataques
el fruto de sus parras.

En cambio, resulta digno de
la mayor atención lo que le vie-
ne ocltrriendo con los sacos de-
fensivos.

El aparato bucal de los Hime-
nópteros, y, por ende, de las
avispas y demás insectos que
suelen confundirse con ellas, es-
tá dispuesto para masticar y la-
mer, según dice la Entomología.
Se compone, en general, de dos
m a n d í b u las bien definidas y
fuertes, dos maxilas perfecta-
mente organizadas y una len-
g ► e t a larga, flexible, y, casi
siempre, pelosa.

En las avispas que constru-
yen avisperos subterráneos, co-
mo la Vespa vulgaris y la V.
germánica; en los abejorros. V.
crabro, y lo mismo en los insec-
tes sociables de este tipo, que
hacen nidos colectivos fuera de
tierra, como la V. sylvestris, V.
gallica, etc., etc., las mandíbu-
las son robustas y capaces no
sólo de desgarrar fácilmente la
cutícula de las uvas-lo que no
pueden hacer las abejas por te-
ner las mandíbulas desprovistas
de dientes-sino de romper, de
cortar materias más duras, la
corteza de los árboles, por ejem-
plo, que es de donde sacan las
fibras vegetales, que emplean,
después de insalivadas y diver-
samente alteradas para prepa-
rar esa materia papirácea con
que construyen los avisperos.

Son capaces, por ello, es in-
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cuestionable, de cortar el hilo de
que están fabricados los sacos
de cañamazo, pero cuesta traba-
jo admitir que el hecho se repi-
ta con la frecueneia que parece
indicar la letra de la consulta.

Podrán, llevados por su vo-
racidad y acentuado instinto que
poseen, localizar sus ataques en
determinado punto-en aquel en
que los granos queden más pró-
ximos al saquete defensivo-y
persistir en ellos con tanta cons-
tancía que lleguen a cortar va-
rios hilos; pero resulta raro que
se repitan con frecuencia sufi-
ciente para motivar una consul-
ta los casos en que el insecto
corta los hilos necesarios para
abrir un orificio capaz, por su
tamaño, de dar paso a su cuer-
po. También resulta extraño el
que las avispas corten sistemá-
ticamente los alambres que in-
tegran los saquitos de tela me-
tálica.

Se sospecha, por ello, que hay
un r:gente exterior de boca más
fuerte que la de esos insectos:
las ratas, por ejemplo, que faci-
lita la labor destructora de las
avispas, rompiendo los sacos pa-
ra comer uvas y saciar su ape-
tito.

Sería conveniente averiguarlo
por una vigilancia algo asidua,
con el fin de tomar las disposi-
ciones a que haya lugar.

Sin perjuicio de hacerlo así,
pueden, desde luego, combatir-
se las avispas como medio el
más eficaz de aminorar los da-
ños que se lamentan.

Los medias naturales, tan en
boga actualmente por su indis-
cutible eficacia, están poco indi-
ca.dos en el caso actual; resulta
difícil para el señor consultante
el impulsar la multiplicación de
alguno d e esos insectos, que
pueden ser considerados como
enemigos encarnizados, c o m o
verdaderas plagas, de los vés-
pidos.

En cambio, los métodos arti-
ficiales, la destrucción de los
avísperos y Ia caza de los insec-
tos, resultan baratos y de fácil
ejecución.

La destrucción de los avíspe-
ros, el más eficaz de todos ellos,
por el gran número de insectos
que mata de una vez, exige la
observación previa de los movi-
mientos de las avispas para fi-
jar la situación de esos nidos.

Logrado ese dato, precisa es-
perar a una noche oscura y fres-
ca, que es cuando estos insectos
se muestran más refractarios a
moverse, para ir, sin ruido y con
todo género de precauciones, a
tapar su boca de entrada, si es
subterránea, y su totalidad, si
es aérea, con una masa de algo-
dón empapada en gasolina, para
que sus emanaciones maten por
asfixia a las avispas.

Unos golpes de pico, en el pri-
mer caso, y el fuego, tanto en
el primero como en el segundo,
permiten, después de hecho lo
que antecede, terminar la des-
trucción del avíspero y, con él,
la de los véspidos que no murie-
ron bajo la acción destructora
de la gasolina.

Algunos autores aconsejan se
empleen mechas azufradas con
criterio similar para asfixiar la
población de los avísperos.

En ambos casos es preciso,
muy entrada la noche-de diez
a once como mínimo-, para
salvar el peligro que entraña
para el operador, la costumbre
que tienen Ios véspidos de reti-
rarse muy tarde a sus nidos.

La caza de las avispas se lo-
gra con toda facilidad colocando
en los sitios frecuentados por el
insecto frascos de boca ancha,
con una cantidad prudencial de
líquido azucarado, y hasta alco-
hólico, en su interior. Sus ema-
naciones atraen con tal fuerza a
los véspidos que acuden en gran
número y mueren ahogados en
abundancia cuando intentan ali-
mentarse con esos líquidos.

Como es lógico, precisa repo-
ner el líquido de cuando en cuan-
do, porque la evaporación redu-
ce su volumen rápidamente.

En Italia se acostumbra a em-
badurnar con miel la boca de es-
tos frascos para aumentar el
poder atrayente de estos cebos.
Francisco Pascual de Quinto,
Ingeniero agrónomo.

Consulta núm. 139.

Bombas para trasegar vinos.

Don Abel Díez, de Valladolid,
nos escribe y pregunta lo si-
guiente :

"Desearía me dijesen en la
Sección de Consultas de esa Re-
vista cuáles son las bombas de

trasiego para mostos y vinos
más sólidas y seguras para el
trabajo indicado y que al mis-
mo tiempo sean fáciles de lim-
piar. Me interesa conocer mar-
cas nacionales y extranjeras.
Desde luego que la clase de bom-
bas a que me refiero y de las
que pido dirección de fabrican-
tes o almacenes que las venden,
han de ser accionadas a brazo."

Respuesta.

Son muchísimos los tipos de
bombas que en el comercio exis-
ten actualmente con aplicación
directa para el trasiego de vinos
y mostos, y no quisiéramos in-
currir en omisiones, no por in-
voluntarias menos lamentables,
al dar una Iista de Ias que nos
parecen mejores, lista que, ade-
más, habría de ser muy larga.

Fl señor consultante debe fi-
jarse, al adquirir la bomba que
desea, en las siguientes condi-
ciones :

Primera. Que el líquido sea
poco "batido" y "agitado" por
la bomba y salga en chorro con-
tinuo, o, por lo menos, sin gran-
des intermitencias.

Segunda. Que la bomba se
desarme con la mayor facilidad
para su registro y limpieza.

Tercera. Que la marcha sea
suave y no se oigan golpeteos
de válvulas ni otros ruidos... ; la
bomba más silenciosa es, para
este caso, la mejor.

Cuarta. Que la bomba esté
montada sobre carretilla sólida
"pero ligera" (suponemos que
no se trata de bombas fijas, que
son generalmente de gran rendi-
miento y movidas a motor) .

Quinta. Que exijan poco tra-
bajo y sean cómodas para el
obrero u obreros que en ellas
actúen.

Cumplen la mayor parte de
estas condiciones los siguientes
"tipos" de bombas, sin que pre-
tendamos dar dirección de nin-
gún constructor:

a) Las bombas rotativas, de
poco rendimier.to, pero que ba-
ten muy poco los vinos.

b) Las bombas de palanca,
"de d o b 1 e efecto", como la
"Ideal" y "Java", que ocupan
poco espacio, muy propias para
trasiego de vinos cuando no se
piden tampoco grandes rendi-
rnientos, a menos que se trate
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de bombas de dos palancas, co-
mo las "Radium" o "Aetna".

c) Las bombas de pistón ho-
rizontales "de doble efecto", co-
mo las del conocídísimo tipo
"Faffeur", m u y sólidas y de
gran rendimiento, hasta 6.000 y
7.000 litros-hora, trabajando dos
hombres en los volantes.

d) Las bombas de pistón y
cilindro vertical, "de doble efec-
to", entre las que son tipos ex-
celentes las llamadas "Catala-
na", que muchos constructores
fabrican de gran suavidad y mu-
cho rendimiento; la "Noel", la
"Lyonesa", etc.

e) Las bombas de carretilla,
con motor eléctrico o de gasoli-
na, capaces de rendir 100 y aun
más hectolitros por hora; entre
elias son tipos excelentes "La
Catalana", la "Ara", la "Bala-
deuse", la "Volta", muy suave,
y de las que existen tipo que
dan hasta 120 y 140 hectolitros
por hora, y muchas más.

Las bombas centrífufas, eco-
nómicas y que ocupan poco es-
pacio, no son apropiadas para
el trasiego de vínos y mostos,
porque •baten excesivamente los
líquidos.-Juan Marcilla, Iiige-
niero agrónomo.

Consulta núm. 140.

(Ampliaclón a la consulta 132.)

y
"Roña" de las peraa.

Como ampliación a la consul-
ta hecha por don Jesús Alférez,
de Dalias (Almería), nos vuel-
ve a escribir, y manifiesta lo si-
guiente :

"Con el fin de que mi consul-
ta anterior pueda ser contesta-
da con más elementos de juicio,
por correo separado les envío un
paquete certificado, que contie-
ne un brote de ciruelo y dos pe-
retas; el primero, para el mejor
examen de lo que en la mía de-
seaba, y las segundas, para ro-
garles me digan qué medios de-
bo emplear para combatir esas
manchas, que, pasados algunos
días, les hacen ponerse malas y
caerse del todo."

Respuesta.

Examinado el brotecillo d e
ciruelo, el aspecto que presenta
es de haber sido atacado por los
pulgones; pero no encontramos

éstos, y en cambio venía un in-
secto (Adalia bipunctata L.) que
se alimenta, entre otras cosas,
de pulgones. Si no le causara
molestia podía remitir muestras
más abundantes para confirmar
o rectificar el diagnóstico.

Las "peretas" están atacadas
de la enfermedad denominada en
otras regiones "roña" o "motea-
do" de la peras, la cual es pro-
ducida por un hongo parásito
(Fusicladium p i r i n u ni Lib
E'unck). Acerca deI reconoci-

Revolución de la ingenie-
ría agrícola. - Ertitorial.
T$L' 13iPLEhíENT ^VD M^CHI^IE-

xv RE^'IEW, Londres, junio
1930.

Se ocupan en este artículo de
los esfuerzos realizados por una
nueva organización continental
que pretende revolucionar las
aplicaciones d e 1 a Ingeniería
Agrícola. Dicha entidad, llama-
da en un principio "Office In-
ternational de Culture Mecani-
que", y que actualmente se co-
noce como "Institut Internatio-
nal de Mécanoculture", tiene por
objeto colocar al agricultor en
condiciones de resolver sus pro-
blemas, no con dudas o empíri-
camente, sino con conocimiento
y certeza. En una palabra : pre-
tende la entidad sustituir en lo
posible en agricultura empiris-
mo por certeza.

No falta entusiasmo a los pro-
motores de la idea, que decla-
ran que los métodos corrientes
deben ser dados de lado, lo mis-
mo que todo lo que sea académi-
co y teórico. Pretenden ellos
realizar una cruzada de investi-
gación práctica, esfuerzos tan-
gibles y acción definitiva que
termine con la normalización o
racionalización de 1 o s instru-
mentos y maquinaria agrícola.

Todo ello suena muy bien,
pero, al mismo tiempo, aparece
demasiado utópico. Sin embar-
go, el programa de la joven ins-
titución es formidable y está
proyectado por verdaderas auto-

miento de esta enfermedad y
medios aconsejables para com-
batirlas, tiene usted un artícu-
lo en el número correspondien-
te al mes de mayo del pasado
año.

Las manchas examinadas pre-
sentan abundantísimas esporas,
y por ello, el tratamiento con
caldo bordelés habría de darse
inmediatamente para que pro-
dujera beneficiosos efectos.-
Miguel Benlloch, I n g e n i e r o
agrónomo.

ridades de la ingeniería agríco-
la europea (1).

Varios Gobiernos han subven-
cionado al Instituto Internacio-
nal de Mecanocultivo, con la es-
peranza de que algo eficaz ha
de hacerse para poner más al al-
cance del agricultor la euergía
mecánica, y no parece que e:^e
ainero vaya a ser ga.stado sin
resultado alguno. Según Uno de
los publicistas dPl Instituto, hay
que atacar este problema "de
novo". Lo que parece buscarse
es un nuevo rnétodo de aplicar
la potencia a la agricultura. 5a
piensa que algo mejor que trac-
tores, locomóviles, etc., puede
ser encontrado como fuente de
energía.

Por el momento, el nuevo Ins-
tituto ha emprendido la expe-
riencia de "motorizar" pequeñas
explotaciones en las cercanías
de Lausanne, población donde
esta entidad tiene su sede. Esto,
unido al próximo Concurso in-
ternacional que allí se celebrará,
el s e g u n d o de su clase, de
tractores pequeños de aplica-
ción para pequeñas explotacio-
nes agrícolas, puede contribuir
a hacer avanzar el estado actual
de este problema.

Tal vez lo más interesante de
toda esta obra sea la actitud de
sus promotores, afirmando que
la ingeniería agrícola debe obe-
decer a las exigencias del suelo

(1) Nosotros esperamos a conocer
]os resultados Drácticos de sus activi-
dades y su alcance Para España, uno
de Ios paises más necesitadoa de esta
revolución.
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y no ser éstas las que manden
en aquélla, lo que indica que ha
pasado el tiempo de contentarse
en ingeniería agrícola con condi-
ciones específicas y que en el
futuro ella debe hacerse aplica-
ble a toda clase de circunstan-
cias, por variadas que éstas
sean. Tal vez suene esto dema-
siado a doctrina de perfección;
pero nada malo puede resultar
de tan elevada aspiración.

Crisis lanera, por Ig^aacio
Gar7^^iendia.-REVISTA DE >rA
1'EDERACIóN RURAL. Moritevl-
deo, marzo 1930.

Se ocupa el autor en este ar-
tículo, fiel transcripción del dis-
curso pronunciado por el señor
Garmendia en el Congreso cele-
brado en la ciudad de 1^Lii^ar, en
i;ia*^zo de 1930, de la c^i5^s por
que ha atravesado la indu.tria
le la lana en el año 1929.

l.:as cotizaciones de e^t^^ pro-
uucto, gráficamente repre:=enta-
dús, serían una línea casi recta
que en ciertos momentus cae y
que, en líneas generales, de^^íen-
de para llegar a deienerae e^; las
c.^tizaciones ^ke hace tres ines^s;
las cuales representan valores
inferiores al año anteríor al de
la guerra mundial.

Reconoce el autor que el ml^n-
do se ha resentido de su capa-
cidad adquisitiva. Esto, unido al
mayor consumo de los sucedá-
neos de la lana, las modas fe-
meninas y la falta de especula-
ción, se consideran por el autor
como los factores esenciales de
la crisis soportada.

Los altos valores de la lana
bruta en los años pasados fue-
ron motivo del desarrollo de
nuevas industrias, como la seda
y lana artificiales, cuyos produc-
tos, de menor precio, han lleva-
do el consumo hacia ellos.

La especulación, o sea el co-
mercio de las casas negociantes
en lanas, que siempre aligera de
existencias los mercados prima-
rios, haciendo invisibles stocks
existentes en realidad y retiran-
do de la venta los excesos de
producción, ha tendido, en gene-
ral, a mejorar las cotizaciones.
Su falta, debido a las muchas
quiebras de esta clase de firmas
comerciales, influyó no poco en
la baja de esta fibra.

Se refiere después el señor

Garmendia al proyecto de de-
fensa de la cosecha de lana pre-
parado por Australia y Argen-
tina para el año próximo, y tam-
bién a las conclusiones votadas
por el Congreso de la Colonia
del Cabo en febrero pasado, don-
de se acordó no vender lanas a
menores cotizaciones de las con-
seguidas en enero último, y po-
nerse de acuerdo con los Go-
biernos de Australia y Argenti-
na para defender este mercado
y estabilizar la situación entre
todos. Como se ve, existe un mo-
vimiento general de defensa en
los países afectados más di>^ec-
tamente por el problema.

Hace referencia el autor a los
defectos que tiene la lana de al-
gunas partes del animal ovino,
que por ser de inferior calídad
es denominada en el Uruguay
como "lana de perro". Propug-
na p o r la eliminación de los
ejemplares que la tienen, bus-
cando en lo posible la mayor ho-
mogeneidad y finura en el vellón,
recomendando la adquisición de
buenos reproductores, a pesar
de la época de crisis por que se
atraviesa.

Para conjurar la crisis, acon-
seja, ya que dada la importan-
cia ganadera del país no puede
pensarse en abandonar esta pro-
ducción, obtener carne y lana
de la mejor calidad y en la ma-
yor cantidad posible. También
deben mejorarse las condiciones
en que se acondiciona la lana
una vez hecha la esquila y evi-
tar las complejas mezclas y ma-
la presentación con que salen
aquéllas al mercado de venta.
Cita el ejemplo de la Cámara de
Comercio de Bradford, en In-
glaterra, que obligó con su ne-
gativa de comprar lanas mal
acondicionadas a que los pro-
ductores presentaran sus lanas
en condiciones notablemente me-
jores.

Recomienda, como medidas
conducentes a todo lo propuesto,
el descascarriar las ovejas, no
hacerlas caminar antes de esqui-
larlas, esquilar sobre pisos de
tabla y alojar a las ovejas la no-
che anterior a la esquila en local
cubierto para evitar el esquileo
de animales bañados de rocío, y
eliminar así la posibilidad de que
la lana "arda", además de las
mermas de peso que se produ-
cen por la acción del sol al te-

ner que secarse sus vellones.
Recomienda además limpiar de
semillas las lanas y separar del
vellón la barriga y demás lanas
inferiores, clasificar y envello-
nar con hilos aparentes y, por
último, desterrar el alquitrán,
almazarrón y sustancias análo-
gas para marcar el ganado.

Algunas ferias y mercados de gana-
dos en el mes de agosto

Aragón.

Día 10, Huesca y Alcañiz; 15
a 17, Ballobar; 24, Fraga, y 28,
Tarazona, Benabarre y Quinto.

Navarra.

Ferias.-B e t e 1 ú, el último
viernes del mes; Echarri-Ara-
naz, los días 5 y 19; Lacunza,
sábado, domingo y lunes más
próximos al día 20; Leiza, últi-
mo sábado; Ulzama (Valle), un
jueves sí y otro no; Tafalla,
días 15 al 19.

Mercados.-Alsasua, t o d o s
los domingos; Aoiz, el día 8;
Betelú, último viernes; Burgue-
te, un sábado sí y otro no; Eli-
sondo, un sábado sí y otro no;
Echarri-Aranaz, los sábados (de
cerda) ; Sangiiesa, los sábados;
Estella, los jueves; Lesaca, los
jueves; Huarte (Pamplona), los
días 3 y 18; Pamplona, los sá-
bados; Puente de la Reina, los
miércoles; Santisteban, domin-
gos y un viernes sí y otro no;
T a f a 11 a, martes y viernes;
Urroz (Villa), día 14; Vera del
Bidasoa, un jueves sí y otro no.

Gu(púzcoa.

Irún, feria semanal los jue-
ves; Oyarzun, feria semanal los
lunes; Hernani, feria semanal
los jueves; Villabona, mercado
semanal los martes y feria los
primeros jueves de mes; Tolo-
sa, mercado semanal los sába-
dos y feria semanal los lunes;
Villafranca, mercado y feria se-
manal los miércoles; Beasaín,
mercado y feria semanal los sá-
bados; Azpeitia, mercado se-
manal los martes; Mondragón,
mercado los domingos y feria
los viernes de cada semana;
Oñate; mercado los sábados y
feria los primeros viernes de
cada mes.
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ingenieros Agrónomos.

, Don Adolfo Vázquez Flumasqué,

jefe de la Sección Agronómica de

Teruel, ha sido declarado supernu-

merario a su instancia.

Por pase a supernumerario del In-

geniero primero don Adolfo Vázquez

Humasqué, asciende a esta categoría

don Pablo Julián Cassallo Romero.

Don Adolfo Flórez ^Iedell ascien-

ele a Ingeniero segundo.

Don Pedro Marrón Huidcbro, aspi-

rante, ingresa como Ii;geniero tercero.

Para formar parte de la Delega-

eión técnica de la Dirección General

de Agricultura en la Asamblea Vi-

íivinícola, han sido designados los In-

^enieros agrónomos sigtiientes:

Don Nicolás García de los Salmo-

nes, Inspector del Cuerpo de Agró-

nomos.

Don Claudio Oliveras, Director de

los Servicios Enológicos de Cataluña.

! Don Cristóbal Mestre, Director de

la E:stación de Viticultura de Villa-

franca del Panadés.

Don Carlos Morales, Jefe de la Sec-

ción Agronbmica de Ciudad Real.

Don Manuel Alvarez Ugena, Profe-

sor de la Escuela de Ingenieros Agró-

nomos.

Don José Cruz Lapazarán, Director

de la Granja de Zaragoza.

Don Matías E. Carballo, Director

de la División Agronómica de Jerez

de la Frontera.

Don Antonio Jerez Ferrer, Jefe de

la Sección Agronómica de Granada.

Concurso.

La Dirección General de Agricul-

tura anuncia concurso para proveer

Ia cátedra de Química general y Quf-

mica orgánica en la Escuela Especial

de Ingenieros Agrónomos, en el Ins-

tituto Agrícola de AlfDnso XII, en-

tre Ingenieros del Cuerpo en servi-

cio activo con más de seis años en

el ejercicio de la profesión. El anun-

cio se publicará en la "Gaceta de

Madrid".

Ingenieros agrónomos y Ayu-
dantes del Servicio rlgronómi-
co nombrados Vo►ales Junta

Parcelaciún.

A propuesta del ministerio de Tra-

bajo y Previsión han sido desígnados

por el ministerio de Economía Na-

cional, para los cargos de Vocales

técnicos de la Junta Central de Par-

celación y Colonización:

Don José Vicente Arche, Presiden-

te del Consejo Agronómico; don Fer-

nando García-Puelles, Ingeniero pri-

mero del Cuerpo de Agrónomos, y

don José Marfa Vera Monferrer,

Ayudan•te principal del Servicio Agro-

nómico.

Ayudagtes del Serviclo

Agronómico.

Por Real orden de este mes es

^rasladado desde Las Palmas (Cana-

"Gaceta" del día 2cJ de junio.

Real orden dictando las instruccio-

nes, que se insertan, relativas a fines

prevenidos en el artfculo primero del

Real decreto de la Presidencia del

Consejo de Ministros de 18 del co-

criente sobre obligatoriedad y comien-

zo del primer plazo señalado para

vigencia de la tasa mínima del trigo

nacionaI; asf como de la máxima.

-Otra, convocando una conferen-

cia nacional vitivinicola para estu-

diar, con el concurso de los elemen-

tos interesados, los problemas rela-^

cionados con la producción, destil ^-

^ión y comercio dé vinos, la cu•,: ^e

^elebrará a partir del día 15 ^'.^: julio

próximo.

"Gaceta" del dia 2 de julio.

Real orden declarando que '_.^a be-

neficios de fabricación de vino con-

cedidos a los criadores del epigrafe

59 de la ciase novena de la tarifl^_

tercera no son extensivos a la elabo-

ración de caldos obtenidos fuera del

local donde la industria principal se

ejerce.

^
^Sricu'tur,^

rias) al servicio del Catastro, depen-

'diente dei ministerio de Hacienda, el

Ayudante del Servicio Agronómico

don Julián Clavel Gil. - •

Inspectores de Higiene y Sa-

nid^id Pecuarias.

Concurso.

La Dirección General de Agricul-

tura anuncia concurso para proveer

por traslado las vacantes siguientes

que existen en dicho Cuerpo:

Aduana de Albergueria (Salaman-

ca), ídem de Puente-Barjas (Oren-

se), ídem de Piedras Albas (Cáce-

res), fciem de Canfranc (Huesca),

fdem de Túy (Pontevedra).-Provin-

cial de Alava;, ídem de Badajoz, ídem

de Las Palmas (Canarias), desempe-

ñada interinamente en la actuali-

dad.
La "Gacet^^ ' del 2 de julio publi-

ca este con^ •..rso.

Sección Central de Abastos: Anun-

ciando hallarse expuestos los expe-

dientea incoados sobre devolución-de

parte de los derechos arancelarios

por impo_tación de trigos que se de-

tallan en la relación que se inserta.

"Gaceta" del día 3. '

Real decreto disponiendo que la Di-

putación foral y provincial de Na-

varra se encargue, por delegación

del F.^tado, de la administración y

ges?íón técnica en los montes perte-

necientes al mismo, sitos en dicha

provincia, denominados Urbasa, An-

día, La Planilla, Aralar y Aezcoa.

"Gaceta" del •fa 4.

Real orden autorizando la impor-

tación de las plantas que se expresan

procedentes de Bélgica.

•`Gaceta" del dfa 7.

, Real or_ den declarando resue_lt_o el

concurso para el seguro de 32 auto-

móviles de las Secciones Agronómi-

cas a favor de la Compañía "Auto-

seguro, S. A.", de Madrid.
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Enfermedades de las pIantas.

FERRARIS (Prof. Teodoro).-Tratado

de Patología y Terapéutica Vege-

tales. Tomo I.-Versión espaftola

de la tercera edicitin italiana, por

M. BenlIoch y J. deI Cafiizo, In-

genieros agrónomos. - Barcelona,

1930. 632 páginas con 138 figuras.

35 pesetas.-Salvat, edítores.

Carecfamos en España de un trata-

do moderno sobre las enfermedades

de las plantas, y en el deseo de su-

plir esta falta, la Casa Salvat ha te-

nido el buen acuerdo de hacer una

edición espafiola deI libro de Ferra-

ris, que, sobre los muchos escritos en

distintos idiomas, tíene la inaprecia-

ble ventaja de tratar las enferme-

dades de los cultivos mediterráneos

(olivo, naranjo, vid, algarrobo, etc.),

ademó.s de estar escrito con criterio

práctico, dando la debida importan-

cia a los tratamientos indicados en

cada caso.

La obra se compone de dos grue-

sos tomos, de los que se ha publica-

do el primero, que comprende las ge-

neralidades sobre las enfermedades

de las plantas y las enfermedades

producidas por Mixomicetos, Bacte-

rias, Ficomicetos y Ascomicetos. Es

una colección de monografías claras,

de extensión variable con la impor-

tancia de cada una de las enfermeda-

des de 1as plantas cultivadas o úti-
les producidas por parásitos vege-
tales.

Destacan en este primer tomo, por

la extensión con que son tratados, el

mildiu de la vid, el de la patata y el

oidium o ceniza de la vid.

Es una obra de gran utilidad para

ingenieros Agrónomos y de Montes,

Peritos agrícolas y agricultores ilus-

trados, jardineros, horticultores, etc.

Oportunamente daremos cuenta de
la aparición del segundo volumen, que
se publicarS^ en breve.

La edición española está adiciona-

da de notas sobre datos relativos a

nuestro pafs, recogiendo también los

nombres vulgares españoles.

Cuitivos de secano.

ARAN.n (Marcelino), Ingeniero agró-

nomo.-Instri^.cciones para el cul-

tivo del maáz en secam.o.-Madrid,

1930. 16 páginas. (Instituto de Ce-

realicultura. )

Según el promedio de los últimos
afios, Espafia importa tres millones
y medio de quintales métricos de
mafz, que valen 110 millones de pe-
setas.
Para contribuir a extender este

cuitivo en las zonas adecuadas de

nuestro pais, ha escrito el autor este

pequeño folleto, editado por el Ins-

tituto de Cerealicultura, en el que ex-

póne los aspectos fundamentales del

mismo; labores de preparación del

terreno, abonos, semilla y siembra;

cuidados de cultivo y recolección.

Los agricultores pueden padir esta

publicación al citado Instituto (La

Moncloa, Casa de O&cios, Madrid-8).

Arboles frutales.

FERRARIS (E.).-El naelocotonero. (Il

pesco) . - Turín, 1930. - Un volu-

men, en italiano, de la "Bibliote-

ca Agrícola Paravia". - 244 pági-

nas, con 45 grabados y 13 lámi-

nas.-13 liras.

E1 cultivo de árboles frutales, con
alguna excepción, está en España
muy abandonado, a pesar de las con-
diciones del clima de muchas comar-
cas españolas, tan adecuadas para
cultivos arbóreos. No hay que olvi-
dar la sentencia de Plinio: "Arbor
summun munus" (El árbol es el su-
premo don).

A la mejora de la producción fru-

tera pueden contribuir grandemente

libros como este, en que el autor ex-

pone a los agricultores las prácticas

racionales de cultivo del melocoto-

nero, como resultado de una expe-

riencia de veinte afios en una comar-

ca italiana donde dicho frutal tiene

gran importancia.

Los principales capítulos tratan de

^^;^^srícuttur

la producción de nuevas plantas, sil-
vestres e injertadas, portainjertos,
plantación, variedades, poda, abonos,
labores, enfermedades, comercio y ex-
portación del fruto, etc. Incluye los
Estatutos de una Cooperativa italia-
na de fruticultores.

Industrias citricas.

RonAxO (Ing. C.).Industria y co-

mercio de los derivados cítricos:

esencias, citrato de caleio, ácido cá-

trico, alcohol etílico, etc. (en ita-

liano).-Milán, 1930.-Un volumen

en 8.°, 384 páginas con 104 gra-

bados, 42 liras. - Editor, Ulrico

Hoepli.

La importancia económica que aI-

canzan en la economía mundíal pro-

ductos como las esencias cítricas, el

citrato de calcio, ácido cítrico, alcohol

etilico, etc., y la conveniencia de des-

congestionar los mercados del exceso

de producción de fruto, da especial

interés a este libro, escrito por un

competente especialista siciliano, el

ingeniero Carlos Rodano.

Todos los procesos industriales pa-

ra la extracción de esencias del fru-

to, de la flor y de la hoja, fabrica-

ción del alcohol etilico, citrato de cal-

cio y ácido cítrico, zumos de naranja

y limón, pectina, ete., son estudiados

con el necesario detenimiento y te-

niendo en cuenta los adelantos mo-

dernos de estas industrias.

Contiene además el libro datos nu-

merosos sobre estadfsticas, precios y

otros aspectos de gran interés co-

mercial.

(^IIÍIIIIC'd.

OSTwALn (Guillermo).-La escuela

de QuCmica. (Introducción al estu-
dio de la Química.)-Versión es-
paiiola de la 4.a edición alemana,
por E. Martínez Amador.-Barce-
lona, 1930.-550 páginas con gra-
bados. 11 pesetas.-Editor, G. Gili.

Las dificultades que presenta el es-
tudio de la Qufmica estfi.n vencidas,
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al menos en su mayor parte, en este

libro que el sabio profesor alemán

ha escrito para las personas que de-

sean iniciarse en esta ciencia.

Con ayuda de experimentos bien

elegidos, expuestos con claridad y

sencillamente explicados, el alumno

va descubriendo por sí mismo las ].e-

yes fundamentales de la Química y

las principales propiedades de los

cuerpos, simples y compuestos, más

importantes.

Es ua libro de verdadero maestro,

escrito en forma dialogada entre pro-

fesor y discípulo, el cual expone sus

dudas, píde aclaraciones de los asun-

tos difíciles de comprender, etc., por

lo que es de notoria utilidad para

todo estudiante de Química y para

los que no puedan acudir a Escuelas

o Universidades.

En Alemania se han agotado rápi-

damente cuatro ediciones de este li-

bro, que ha sido traducido ya a los

principales idiomas europeos.

Industrias lácteas. Quesería.

FASCETTI (G.). - G2cía práctica de

Quesería (en italiano). - 5.' edi-

ción. Milán, 1930.-Mant:ales Hoe-

pli. 286 páginas con 59 grabadcs.

10 liras.

Cada día es de mayor importancia

la producción de lacticinios con téc-

nica perfecta y de caracteres comer-

ciales uniformes o "standardizados",

como hoy se dice, y valga el norte-

americanismo. Aunque en España se

ha progresado mucho de pocos años

a esta parte, queda todavía mucho

que hacer en ésta como en tantas

otras industrias agropecuarias.

Y esto exige tma intensa enseñan-

za de los conocimientos referentes a

estas industrias, antes abandonadas

a un rutinario empirismo.

El libro de Fascetti consta de cua-
tro partes, precedidas de un estudio
sobre la producción mundial de leche
y lacticinios, que encierra algunas
enseñanzas.

La producción, análisis y fermen-

tos de la leche son objeto de la pri-

mera parte. Trata después el autor

de la tecnología de la leche y su con-

servación (filtración, pasteurización,

desecación, etc.), desde tm punto de

vista industrial, incluyendo datos e

ideas sobre la instalación y funcio-

namiento de una central lechera.

La tercera parte se refiere a todas
las cuestiones técnicas de la indus-

tria lechera: desnatado y desnatado-

ras, obtención de manteca y fabrica-

ción de quesos, con datos sobre la

maquinaria y estudio detallado de to-

das las operaciones. Termina el libro

con las técnicas especiales de los di-

ferentes tipos de quesos y defectos o

enfermedades de los mismos.

SoROA (J. M.).Industrias lácteas.

(Instrucciones divulgadoras refe-

rentes a la explotación higiétiaica

de la leche.)-Madrid, 1930. Direc-

ción General de Agricultura; Ser-

vicío de Publicaciones agrícolas.-

90 páginas con 58 figuras.

Es un folleto de divulgación dedi-

cado especialmente a exponer la hi-

giene de la leche y los factores que

en ella intervienen, detallando cómo

ha de hacerse el ordeño, condiciones

que deben reunir las lecherías, me-

dios de conservar la ^eche en estado

natural y preparaciones especiales de

la misma.

Observaciones a tener presentes
en el ordeño del ganado.

E1 ordeño, operación en la
cual es corriente no tomar pre-
caución alguna, debe, sin em-
bargo, efectuarse siempre en ex-.
celentes condiciones de pulcri-
tud y esmero. Las primeras pa-
ra obtener leche pura y de fá-
cil conservación y las segundas
para no estropear o desvalori-
zar las buenas reses lecheras.
Antes de comenzar el ordeño
debe empezarse por lavar las
ubres de las reses, las manos
del ordeñador y las vasijas don-
de se ha de recoger la leche.
Conviene no olvidar que este lí-
quido, tan preciado por sus ex-
celentes condiciones nutritivas,
es un medio donde se multipli-
c a n fácilmente los lnicrobios,
que alteran la leche o que trans-
miten las enfermedades a los
que la consumen.

Téngase siempre presente que
las manos del ordeñador sirven
de vehículo para propagar por
contagio las enfermedades que
afectan a las mamas.

Es condición indispensable la

Catastro.

ALCAxnz ( E.), Ingeniero agrónomo.-

Co^isideracio^aes sobre la labor ac-

tual del Catastro y sob^^e la le-

gislación que lo rige. Madrid, 1929,
44 págínas.

i
Es el texto de una conferencia leí-

da por el autor en la Casa del Au-

xiliar de la Ingeniería, en mayo

de 1929.

Como indica su título, se exami-

nan en ella diversos aspectos de la

obra catastral, de trascendencia suma

para el país, y que ha sufrido con-

tinuos cambios de criterio desde su

iniciación, en g r a n parte por la

visión parcial del problema, no sólo

de los hombres de Gobierno, sino

también de los elementos profesio-

nales llamados a intervenir en su

realización.

J. DEL C.

de no mezclar jamás la leche de
las reses sanas con las de las
enfermas, aun cuando, al pare-
cer, las enfermedades sean le-
ves. Tampoco, sobre todo en épo-
cas calurosas, se debe unir la
leche recién ordeñada con la que
lo haya sido horas antes.

Terminada la operación del or-
deño, debe filtrarse la leche a
través de paños bien limpios,
convenientemente colocados so-
bre un gran embudo, con lo cual
se separará de ella los cuerpos
extraños que pueda contener:
pelos de la misma vaca, residuos
de forraje, etc., que, por mucho
cuidado que se ponga en la ope-
ración, es casi imposible, en el
ordeño a mano, evitar que caiga
en el interior del recipiente don-
de se está recogiendo tan precia-
do líquido.

La leche debe permanecer el
menor tiempo posible en el esta-
blo, pues además de tener, por lo
general, elevada temperatura,
apropiada para su fácil altera-
ción, puede tomar el caracterís-
tico "olor a establo", que la de-
precíaría, aunque de momento
no la altere.
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Cereales y leguminosas.

Trigo.-El mercado continúa para-

lizado y con tendencia estacionaria,

en esta época en que toda la aten-

ción Ia absorbe la recoleccifin.

Salamanca paga a 43,94 pesetas
el quintal métrico.

Avila cotiza a 46 pesetas los 100

kilos (tasa minima).

Palencia vende al precio de tasa,

habiéndose adquirido por los harine-

ros de la provincia unas 80.000 fa-

negas.

Guipúzcoa ofrece a 47 pesetas ei

quintal métrico.
En Navarra valen los 100 kilos

47,50 pesetas (10,45 el robo).

La Coruña opera a 56 pesetas el

quintal métrico.

Haro (Logroño) cotiza a 46 pese-

tas los 100 kilos.
En Oviedo se vende de 50 a 52 pe-

setas la misma unidad.
Brihuega (Guadalajara) paga a 19

pesetas la fanega.
Ciudad Real opera a 20,24 pesetas

la misma unidad; mercado parali-

zado.

Higuera la Real (Badajoz) vende

a 46 pesetas los 100 kilos.

Valencia paga por 100 kilos a los

p r e c i o s siguientes: Candeal de la

Mancha, a 43,50 pesetas; geja, a 43

pesetas, y hembrillas, a 44 pesetas,

sobre vagón y sin envase.

Murcia ofrece los 100 kilos a 46,50
pesetas; mercado sostenido.

Tarragona paga en fábrica a 58
pesetas el quintal métrico del ca-

talán.

Jaén vende en fábrica a 46 pesetas

los 100 kilos.

Sevilla cotiza el semolero superior

a 38,50 pesetas; sucio corriente, a 38

pesetas; barbilla, al mismo precio, y

candeal, a 39 pesetas por quintal

métrico.

Cebada.-Salamanca paga el quin-

tal métrico a 32,60 pesetas.
Avila vende a 32,70 pesetas la mis-

ma unidad; mercado en baja.
Palencia ofrece a 9 pesetas la fa-

nega de 70 libras.

Guipúzcoa cotiza a 45 pesetas el
quintal métrico.

Navarra opera a 38 pesetas los 100

kilos.

La Coruña paga a 33,75 pesetás la
misma unidad.

Haro (Logroño) ofrece a 31 pese-

tas el quintal métrico.

Oviedo paga a 34,50 pesetas los

100 kilos.

Brihuega (Guadalajara) vende a

9,25 pesetas la fanega.
Ciudad Real opera a 8,50 pesetas

la mismá unidad.
Higuera la Real (Badajoz) paga el

quintal métrico a 29 pesetas.

Valencia ofrece la del pafs a 33

pesetas los 100 kilos.
Murcia cotiza a 27 pesetas el quin-

tal métrico; mercado en baja.
Jaén paga en fábrica a 26 pesetas

los 100 kilos.
En Sevilla vale el quintal métrico

a 28 pesetas.
Zaragoza ofrece a 24 y 25 pesetas

los 100 kilos.
Avena.-En Salamanca se vende el

quintal métrico a 30 pesetas.
Avila paga a 28 pesetas los 100

kilos.

Guipúzcoa ofrece a 45 pesetas el

quintal métrico.
Navarra opera a 38 pesetas la mis-

ma unidad.
La Coruña vende a 36,50 pesetas

los 100 kilos.

Haro (Logroño) paga a 30 pesetas

el quintal métrico.

pviedo cotiza a 34 pesetas los 100

kilos.
Brihuega (Guadalajara) ofrece a 6

pesetas la fanega.

Ciudad Real vende a 6,37 pesetas

la misma unidad.

Higuera la Real (Badajoz) paga a

27 pesetas el quintal métrico.

Valencia paga el quintal métrico

de la manchega a 34 pesetas.

Murcia, con mercado en baja, ven-

de a 27 pesetas la misma unidad.

Sevilla ofrece la rubia a'25,50 pe-

setas los 100 kilos.

En Zaragoza vale la vieja cie 28 a
29 pesetas el quintal métrico.

Centeno.-Salamanca paga el quin-

tal métrico a 32 pesetas.
Avila ofrece a 34 pesetas los 100

kilos.

Navarra vende a 38,50 pesetas la
misma unidad.

La Coruña cotiza a 39 pesetas el

quintai métrico.

Haro (Logroño) opera a 38 pesetas

los 100 kilos.
Oviedo, con mercado en alza, paga

a 37,50 pesetas el quintal métrico.

Ciudad Real vende a 14,10 pesetas

la fanega.

Murcia, con mercado sostenido, ^pa-

ga a 12 pesetas la fanega.

Mafz.-Salamanca paga a 48 pese-

tas los 100 kilos.

Guipúzcoa ofrece el quintal métri-
co del país a 49 pesetas.

Navarra vende a 43 pesetas la mis-
ma unidad.

La Coruña cotiza a 44 pesetas los
100 kilos.

Oviedo, con mercado en alza, ofre-
ce de 50 a 52 pesetas el quintal mé-
trico.

Valencia paga el del país a 5 pese-
tas la barchilla, y el plata, a 47 pese-
tas los 100 kilos.

Murcia, con mercado en baja, ofre-
ce a 36 pesetas el quintal métrico.

Jaén paga en granero a 35 pesetas

los 100 kilos.
Zaragoza vende a 32 pesetas el

quintal métrico.
Habas.-Salamanca paga a 49

setas el quintal métrico.

pe-

Guipúzcoa vende a 53 pesetas los

100 kilos.

Navarra ofrece a 50 pesetas la mis-
ma unidad.

La Coruña cotiza a 58 pesetas el
quintal métrico.
Haro (Logroño) opera a 50 pese-

tas los 100 kilos.
Ciudad Real ofrece las de nueva

cosecha a 15,90 pesetas la fanega.
Higuera la Real (Badajoz) paga a

20 pesetas los 55 kilos.
Murcia vende a 43 pesetas el quin-

tal métrico.

Jaén cotiza a 38 pesetas la misma
unidad.
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Sevilla vende el quintal métrico de

las mazaganas blancas a 46 pesetas,

y tarragonas, a 47 pesetas.

Zaragoza opera a 38 pesetas los

100 kilos.

Qarbanzos.-Salamanca p a g a el
quintal métríco a 130 pesetas.

Avila ofrece a 132 pesetas los 100
kilos.

La Corufia vende a 125 pesetas el
quintal métrico.

Higuera la Real (Badajoz) vende
a 54 pesetas los 60 kilos.

Jaén eotiza de 60 a 80 pesetas el
quintal métrico, segGn clase.

En Sevilla valen los blancos tier-
nos a 105 pesetas el quintal métrico.

Zaragoza paga los sin cribar a 115
pesetas los 100 kilos.

Judías.--Guipúzcoa paga el kilo de

las blancas a 1 peseta, y de las ro-

jas, a 1,20 pesetas.

La Corufia vende a 65 pesetas el
quintal métrico.

Oviedo ofrece de 120 a 140 pesetas

los 100 kilos.
Brihuega (Guadalajara) cotiza las

blancas a 10,50 pesetas arroba, y en-

carnadas, a 11 pesetas.
Valencia paga por quintal métrico

sobre vagón y sin envase a los precios
siguientes: Flojas, a 78 pesetas; bar-
co y pinet, a 95,50, y francesas, a
94,50 pesetas.

Algarrobas.-Avila, con mercado en
baja, paga a 35,10 pesetas el quin-

tal métrico.
Navarra ofrece a 40 pesetas los 100

kilos.
Haro (Logrofio) opera a 38 pesetas

el quintal métrico.
Ciudad Real paga a 18 pesetas la

fanega.
Valencia vende a 1,75 pesetas la

arroba.
Yeros.-Salamanca ofrece el quin-

tal métrico a 39 pesetas.
Navarra paga a 35 pesetas los 100

kilos.

Haro (Logrofio) vende a 35 pesetas

la misma unidad.

En Jaén valen 30 pesetas el quin-

tal métrico.

Lentejas.-Salamanca vende a 115

pesetas el quintal métrico.

Navarra ofrece a 140 pesetas los

100 kilos.
Jaén paga a 40 pesetas.

Zaragoza cotiza a 123 pesetas los
100 kilos.

Harinas y salvados.

Harina de trigo.-Salamanca paga
a 57 pesetas el quintal métrico.

Avila ofrece a 61 pesetas los 100
kilos.

Navarra cotiza,de 61 a 66 pesetas

el quintal métrico.

La Coruña vende a 64 pesetas lo:
100 kilos.

Haro (Logroño) ofrece el quintal
m•trico de la panificable, a 56 ptas.

Oviedo paga la clase extra de Cas-
tilla a 63 pesetas.

Ciudad Real cotiza el quintal mé-
trico a 62,50 pesetas.

Higuera la Real (Badajoz) paga ei

quintal métrico a 63 pesetas.

Murcia ofrece a 64,50 pesetas los

100 kilos.

Tarragona paga por quintal métri-

co a los precios siguientes: Fuerza,

a 72 pesetas; fuerza superior, a 77

pesetas; media fuerza, a 68 pesetas,

y blanca corriente, a 64 pesetas.

Jaén vende los 100 kilos a 56 pe-
setas.

Sevilla paga la recia fina a 60 pe-
setas; semolada, a 59, y primera co-
rriente, a 58 pesetas, por quintal mé-
trico, con saco y sobre vagón o mue-
lle en Sevilla.

Zaragoza opera a 69 pesetas la cla-
se primera; entrefuerte, a 64, y pa-
nificabie, a 62 pesetas, todo por 100
kilogramos.

Harina de maíz.-Guipúzcoa vende
el quintal métrico a 51 pesetas.

Navarra paga a 43 pesetas los 100
kilos.

Salvados.-S a 1 a m a n c a paga el

quintal métrico del de hoja a 21 pe-

seta.
Guipúzcoa vende el salvadillo a 26

pesetas; menudillo, primera, a 32,50

pesetas, y menudillo, segunda, a 29,50

pesetas; todo por 100 kilos.

Navarra ofre•e el salvado a 27 pe-
setas quintal métrico; menudillo, a
25,50, y remy, a 50 pesetas.

Haro (Logrofio) opera a 30 pese-
tas el remoyuelo primera, y a 25 pe-
setas el segunda.

Oviedo cotiza los 100 kilos del sal-
vado de hoja a 28 pesetas, y salva-
dillo, a 26 pesetas.

Ciudad Real vende el quintal mé-

trico de los cuartas a 36 pesetas;

hoja, a 30 pesetas, e inferior, a 28

pesetas.

Tarragona paga los 22 kilos del

salvado a 6 pesetas; menudillo, a 7

pesetas los 30 kilos, y cuartas, a 17

pesetas los 60 kilos.

Jaén cotiza el afrecho a 30 pese-
tas el quintal métrico.

V. O. IBAÑEZ
FernanJlor, 6.-MADRID

Sevilla vende a 32 pesetas los 70

kilos del harinilla; rebaza, a 26 pe-

setas, y fino, a 24 pesetas los 50

kilos.

Zaragoza ofrece a 13,50 pesetas los
60 kilos del cabezuela.

^-^ _- ._ --
Forrajes y piensos.^^ =̂ ^^f'^^

® Henoa.-Guipúzcoa paga el de pra-
dos a 17,50 pesetas el quintal mé-
trico.

La Coruña vende el quintal mé-
trico a 17,50 pesetas.

Higuera la Real (Badajoz) ofrece
a 1 peseta el haz.

Murcia cotiza el de aifalfa a 17
pesetas quintal métrico.

Alfalfa.-Salamanca ofrece el quin-
tal métrico a 4,50 pesetas.

Murcia, c o n mercado sostenido,
vende a 4 pesetas los 100 kilos.

Zaragoza paga a 8 y 8,50 pesetas
el quintal métrico.
Paja de cereales.-En Salamanca

se cotiza el quintal métrico a 3,90

pesetas.
Navarra paga a 7,85 pesetas la

paca.
La Corufia vende el quintal métri-

co a 9,50 pesetas.
Oviedo cotiza a 10 y 11 pesetas los

100 kilos.
En Ciudad Real vale 0,45 pesetas

arroba.
Higuera la Real (Badajoz) ofrece

a 0,20.peseias arroba.

Murcia opera a 0,40 pesetas la mis-
ma unidad.

Paja de leguminosas.-En Sala-
manca se ofrece el quintal métrico a
4,50 pesetas.
Murcia vende la arroba a 0,65 pe-

setas.

Frutas.

N a r a n jas.-Valencia: Completa-

mente agotadas las existencias. Las

pocas cotizaciones que se han hecho
en Londres han sido buenas.

Manzanas.-En Guiptizcoa se paga
el kilo a 3,50 pesetas.

Navarra ofrece la manzana-pera a
16 pesetas arroba.

Murcia vende el quintal métrico a
40 pesetas.

Cerezas.-Oviedo vende a 1,25 pe-
setas kilo.

Zaragoza paga el kilo a 0,85 ptas.

Planos y mediciones de ñncas, trazado de canales y cami-
nos, aivelaciones y toda clase de trabajos topográficos
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Peras.-En Guipúzcoa se venden a

2 pesetas kilo.

Murcia ofrece el quintal métrico a
50 pesetas.

Albaricoques.-En Oviedo se coti-
zan a 1,50 pesetas kilo.

Murcia vende de 1,50 a 2 pesetas
arroba para las fábricas de conservas.

Verduras y hortalizas.

Cebollas.-Valencia paga las me-

jores a 0,75 pesetas arroba.
En Guipúzcoa se vende a 0,45 pe-

setas kilo.
Navarra ofrece a 0,10 pesetas una.

La Coruña cotiza a 12 pesetas el

quintal métrico.

Oviedo vende de 0,75 a 1 peseta la
docena de las buenas.

Berzas.-Navarra vende a 0,20 pe-
setas la unidad.

En Guipúzcoa se cotizan a 0,40 pe-
setas kilo.

Tomates.-Valencia ofrece a 1,50
pesetas arroba.

Murcia, con mercado en baja, paga
a 35 pesetas quintal métrico.

Zaragoza vende a 0,30 pesetas kilo.

Raíces y tubérculos.

Patata.s.-En Salamanca se cotizan

a 25 pesetas los 100 kilos.

Avila ofrece a 18 pesetas la misma
unidad.

Guipúzcoa vende el kilo de las nue-
vas a 0,30 pesetas.

Navarra paga a 2,50 pesetas la
arroba.
La Coruña opera a 20 pesetas los

100 kilos.

Oviedo ofrece de 20 a 30 pesetas

el quintal métrico.

Brihuega (Guadalajara) cotiza a

1,50 pesetas arroba, y de las nuevas,

a 3,50 pesetas.

Ciudad Real paga a 2,25 pesetas
arroba.

Higuera la Real (Badajoz) vende a

3 pesetas arroba.

En Murcia valen 20 pesetas los 100

kílos.

Zaragoza cotíza a 0,15 pesetas kíIo.

Remolacha.-Navarra ofrece a 3

pesetas el quíntaI métrico de la fo-

rrajera, y a 80 pesetas la tonelada

de la azucarera en fábríca de Pam-

plona.

Plantas indnstriales.

Azafrán.-Navarra vende la onza

de 31 gramos a 6,50 pesetas.
Ciudad Real ofrece a 3,25 pesetas

la onza.
Valencia, paga por libra de 460 gra-

mos a los precios que siguen: Motilla,
a 65 pesetas; Estados, superiores, a
61 pesetas, y Albacetes, a 60 ptas.

Zaragoza ofrece a 42 pesetas Ia li-

bra de 350 gramos.

Frutos secos.

Almendras.-Valencia paga por 100

kilos a Ios precios siguientes: Co-

rrientes, sin cáscara, a 340 pesetas;

largueta, a 420 pesetas, y marcona,

a 430 pesetas.

Tarragona ofrece Ios 50 kilos en

cá,scara, molíares, a 93 pesetas.

Zaragoza cotíza el decálitro a 15,50

pesetas.

Higos.-En Navarra se cotizan a

1,30 pesetas kilo.

Pasas.-Navarra ofrece a 3,50 pe-
setas kilo.
Avellanas.-Valencia paga a 530

pesetas los 100 kilos de la clase pri-

mera grana, y a 450 pesetas la se-

gunda.

Tarragona vende los 58,5 kilos de
la negreta en cáscara a 132 pesetas,
y la comfin, a 125 pesetas la misma
unidad, entregada en destino.

Aceites.

Acefte de oliva.-Se ha iniciado un

alza en el precio de esta sustancia,

que hace renacer el optimismo en los

productores.

En Salamanca se paga ei hectoli-

tro a 125 pesetas. '

Avila vende a 155 pesetas quintal

métrico.

Navarra ofrece a 30 pesetas la

arroba.

La Coruña cotiza el quintal mé-
trico de la corriente a 140 pesetas,
primera, a 170 pesetas.

^

V inos.

^srícu^tur

Salamanca paga a 20 pesetas el

hectolitro del corriente.

Navarra vende el litro de tinto a

3 pesetas; moscatel, a 1,90, y ran-

cio, a 1,55 pesetas, sin casco.

La Coruña ofrece el hectolitro del

país a 75 pesetas, y manchego, a 45

pesetas.

Haro (Logroño) cotiza los tintos a

3,75 pesetas la cántara de 16 litros,

y claretes, desdé 5 a 6 pesetas la

misma unidad.

Ciudad Real paga la arroba del

blanco a 3,25 pesetas, y el tinto, a

2,60 pesetas.

Murcia opera el decálitro del de

Bullas a 2,90 pesetas; de Jumilla, a

3 pesetas, y Xecla, a 3 pesetas.

Tarragona vende por grado y car-

ga a los precios siguientes: Priorato

blanco, a 2 pesetas; ídem tinto, a

2,25 pesetas; campo blanco, a 1,75

pesetas; fdem tinto, a 2 pesetas; mis-

tela blanco, a 3,25 pesetas, y tinto,

a 3,50 pesetas.

Zaragoza opera a 34 pesetas al-

quez de 120 litros.

Alcoholes, vinagres
y sidras.

Alcoholes.-Navarra ofrece a 3,25
pesetas litro.

Ciudad Real paga el hectolitro a
240 pesetas.

Valencia cotiza el destilado co-

rriente de 95 grados, a 210 pesetas

hectolitro, y el destilado a vapor, a

220 pesetas.

Tarragona paga el rectificado ví-

nico a 230 pesetas el hectolitro.

Zaragoza vende el hectolitro a 235

pesetas.

Vinagres.-En Navarra se paga el

litro a 0,40 pesetas.

Sidras.-En Guipúzcoa se paga el

litro a 0,30 pesetas.

Navarra vende a 0,60 pesetas el

litro. (Paga 0,16 pesetas de impues-

tos. )

Y

Oviedo vende el quintal métrico a
150 pesetas.

Ciudad Real paga la arroba a pe-

setas 13,50.
Higuera la Real (Badajoz) cotiza

a 14 pesetas arroba.
Valencia ofrece los 100 kilos a 170

pesetas.

En Murcia vale la arroba 15 pe-

setas; mercado sastenido.

Tarragona vende los 15 kilos de la

clase primera a 21 pesetas, y segun-

da, a 19 pesetas la misma unidad.

Jaén cotiza a 14,25 pesetas arroba.

Sevilla paga la arroba de 12 a 14,25

pesetas.

Zaragoza, con mercado en alza,

ofrece a 160 pesetas quintai métrico.

Aceite de orujo.-Valencia paga a

)0 pesetas el hectiiitro.

Sevília vende ios 100 kilos a 92
peseias.

Productos alimenticios.

FIuevos.-Salamanca paga el cien-
to a 18 pesetas.

Avila ofrece a 16,50 pesetas el

ciento.

Guipúzcoa vende a 3,25 pesetas la

docena.

Navarra cotiza a 3,10 pesetas la

misma unidad.

La Coruíia opera a 15 pesetas el
ciento.

Oviedo vende a 3,25 pesetas la do-

cena.
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^ ^Srícuitur,^^

Brihuega (Guadalajara) paga a

2,25 pesetas la misma unidad.

Ciudad Real cotiza a 16,50 pesetas

el ciento.

Higuera la Real (Badajoz) paga a
2 pesetas la docena.

En Murcia vale 2,35 pesetas la do-
cena.

Zaragoza vende la docena de 1,75

a 2 pesetas.

Leche.-En Salamanca se vende el

litro a 0,50 pesetas.

Avila paga a 0,45 pesetas la mis-

ma unidad.

Guipúzcoa ofrece el litro a 0,40 pe-
setas.

Navarra cotiza a 0,60 pesetas el

litro.

Oviedo opera a 0,50 pesetas litro.

Ciudad Real vende el litro a 0,60

pesetas.

Higuera la Real (Badajoz) cotiza

a 0,70 pesetas el litro.

En Murcia vale el litro 0,80 ptas.

Zaragoza ofrece a 0,60 pesetas el

litro.

Quesos.-Salamanca paga el kilo a

5 pesetas.

Guipúzcoa ofrece el fresco de ove-

ja a 4 pesetas kilo, y el duro, a 6

pesetas la misma unidad.

Navarra vende a 8 pesetas kilo.

La Coruña cotiza a 6 pesetas kilo.

Ciudad Real vende a 45 pesetas la

arroba del fresco.

En Zaragoza se paga el kilo de 4

a 6 pesetas.

Mantecas.-En Guipúzcoa se paga

la extrafina de mesa a 9 pesetas kilo.

Navarra vende a 3,40 pesetas kilo.

La Corufia cotiza a 7,50 pesetas

kilo.

Oviedo ofrece el kilo a 9 pesetas.

Tocinos.-Avila paga el kilo a 3,25

pesetas.

Guipitzcoa vende el fresco a 3,40
pesetas kilo.

En Navarra vale 3,20 pesetas la

misma unidad.

Ciudad Real cotiza la arroba a 36
pesetas de los salados.

Zaragoza ofrece a 3 pesetas kilo.

Miel.-Navarra vende a 3 pesetas

kilo.

Oviedo ofrece a 2 pesetas kilo.

Brihuega (Guadalajara) p a g a a

14 pesetas arroba.

Zaragoza cotiza el kilo a 1,85 pe-

setas.

Azbcar.-Avila vende el quintal
métrico a 166,50 pesetas.

Navarra paga a 1,60 pesetas kilo.

Zaragoza ofrece el quintal métrico

a 135 pesetas.

Varios.

Lanas.-Salamanca vende la arro-

ba de merina a 22 y 25 pesetas; chu-

rra, de 30 a 33 pesetas, y negra, a

20 pesetas la misma unidad.

Ciudad Real paga a 35 pesetas la

arroba de la merina y a 25 pesetas

la negra.
Higuera la Real (Badajoz) ofrece

a 25 pesetas arroba de la blanca y

a 23 pesetas de la negra.

Cotizaciones medias aproximadas de las laaas españolas
a fondo en la segunda quincena de junio:

Pesetas
por kgr.

Primeras^Se;undas Garras ^ Vellón
^

BLANCAS:

Merina superior ( trashumante)^ . . . . . .. . . . . . . . . .
> corriente ( estante) ... . . . . . . . . . . . . . . . . . .
> inferior ..............................

Entrefina fina superior . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
• corriente ..........................
= inferior ............................

Ordinaria ..................................
Churra . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

PARDAS:

1^lerina .....................................
Entrefinasuperior ...........................

> corriente ..........................
= roya ..............................
> inferior ............................

Ordinaria ..................................

Barcelonn, 3n de jxstio de rg^o.

Pcsetas I Pesetas
por kgr. por kgr.

9,- 7,- )
8,^^0 6,50 } 5,50
8.- 6,`^5 )))
7,50 5,25 )
7,- ^,-- )} 4,75
6,- 4,7^
- - I -

7, -
h,^o
6, -
6,'^5
5,75

5,25
a.:>o
a `^5
J,2:i
-1,-

lavadas

Pesetas
por kgr.

5
4

5, -

a

AGRUPACIÓN DE NEGOCIANTES F.N LANA

DEL F011SENT0 DEL TRABAJO NACIONAL

Murcia vende la arroba de ]a en-
trefina a 27 pesetas.

Zaragoza cotiza a 1,75 pesetas el
kilo.
Pieles.-Navarra vende la de ter-

nera a 2,30 pesetas kilo, sin curtir;

vacuno, a 1,80 pesetas; cordero, a 4

pesetas una, y de cabra, a 6 pesetas.

Ciudad Real paga el kilo de vacu-

no en fresco a 1 peseta; cordero me-

rino, 4 pesetas una; manchego, 6

pesetas, y cabrito, IO pesetas.

Abonos minerales.

Superfosfatos.-Guipúzcoa paga el

de 18/20 a 13,50 pesetas quintal mé-

trico.

Navarra vende el quintal métrico
a 11,85 pesetas del de 18/20.

La Coruña ofrece el de 18/20 a 14

pesetas los 100 kilos.

Haro (Logroño) cotiza a 13 pesetas

la misma unidad.

Oviedo opera el de 18/20 a 13 pe-

setas, y el de 14/16, a 11,50 pesetas

los 100 kilos.

Ciudad Real vende el quintal mé-
trico del de 18/20 a 16,20 pesetas.

En Valencia se paga el quintal mé-
trico del de 13/15 a 11,25 pesetas;
el de 14/16, a 11,50 pesetas; el de
16/18, a 11,75 pesetas, y el de 18/20,
a 14,25 pesetas.

En Murcia vale el de 18/20 a 14,10
pesetas quintal métrico.

Tarragona paga el de 18/20 a 12,90

pesetas.

Jaén ofrece, sobre almacén Mála-

ga, a 13,50 pesetas quintal métrico

del de 18/20.

Sevilla opera a 12,50 pesetas los

100 kilos del de 18/20.
Cloruro potásico.-En Guipúzcoa se

paga a 32 pesetas quintal métrico.

Navarra ofrece a 30 pesetas la mis-

ma unidad.

Haro (Logroño) vende a 28 pese-

tas los 100 kilos.

Oviedo cotiza a 28 pesetas el quin-

tal métrico.

En Ciudad Real vale 33,85 pesetas
la misma unidad.

Valencia paga a 27,75 pesetas los

100 kilos.

Murcia opera a 30,50 pesetas el
quintal métrico.

COMPAÑIA INTERNACIONAL
DE RECLANIACIONES

Asuntos juridicos.

Gestión de negocios.

Cobro de créditos internacionalea.

Representantes en todos los países

Hortaleza, núm. 116. -:- MADRID
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En Tarragona se ofrece a 26 pe- Oviedo ofrece a 40 pesetas los 100 La Coruña paga a 104 pesetas la

^etas los 100 kilos. kilos. misma unidad.

Jaén vende sobre almacén Málaga En Ciudad Real vale el quintal mé- Haro (Logroño) ofrece a 105 pe-

a 29 pesetas los 100 kilos. trico 49,85 pesetas. setas el quintal métrico.

Sevilla cotiza a 27,75 pesetas la Valencia cotiza a 41,50 pesetas los Valencia opera a 90 pesetas los 100

misma unidad. 100 kilos. kilos.

Sulfato potásico.-Guipúzcoa paga Murcia paga a 48 pesetas los 100 Tarragona paga el "Cros" a 102

a 36,50 pesetas el quintal métrico. kilos. pesetas el quintal métrico.

En Navarra se cotiza a 36 pese- Tarragona opera a 44,50 pesetas el En Sevilla se cotiza a 105 pesetas

tas los 100 kilos. quintal métrico. los 100 kilos.

La Coruña vende a 35,50 pesetas Jaén ofrece sobre almacén Málaga Sulfato de hierro.-La Coruña ven-

el quintal métrico. a 45 pesetas el quintal métrico. de el quintal métrico a 20 pesetas.

Haro (Logroño) ofrece a 35 pese- Cianamida.-En Sevilla se paga a Valencia paga el triturado a 14

tas la misma unidad. 34 pesetas el quintal métrico. pesetas el quintal métrico.

Oviedo opera a 34 pesetas los 100 Jaén ofrece sobre almacén Málaga

kilos. a 34 pesetas los 100 kilos. Ganado de^ renta.
Ciudad Real paga el quintal mé-

trico a 40,35 pesetas.

En Valencia se vende a 35 pesetas

los 100 kilos.

Tarragona ofrece a 32 pesetas el
quintal métrico.

En Sevilla valen 34 pesetas los 100

kilos.

Ka,inita,.-Guipúzcoa paga el quin-

tal métrico a 14 pesetas.

La Coruña vende a 13 pesetas los

100 kilos.
Oviedo ofrece a 14 pesetas la mis-

ma unidad.

Valencia cotiza a 10 p e s e t a s el
quintal métrico.

En Murcia valen 15,25 pesetas los

100 kilos.

• Jaén paga sobre almacén Málaga
a 13,75 pesetas quintal métrico.

Sulfato amónico.-Guipúzcoa paga
a 35 pesetas los 100 kilos.

Navarra vende a 37 pesetas la mis-

ma unidad.

La Coruña cotiza a 3? pesetas el

quintal métrico.

En Haro (Logroño) se ofrece a 40

pesetas los 100 kilos.

Oviedo opera a 40 pesetas el quin-

tal métrico.

Ciudad Real paga a 40,35 pesetas

los 100 kilos.

Valencia vende a 34,50 pesetas el
quintal métrico.

Murcia ofrece a 39 pesetas la mis-
ma unidad.

Tarragona paga el quintal métrico

a 35,50 pesetas.

Jaén vende sobre almacén Málaga

a 35,50 pesetas quintal métrico.

Sevilla paga a 37 pesetas los 100

kilos.

Nitrato sbdico.-En Guipúzcoa se
paga a 40 pesetas el quintal métrico.

Navarra ofrece a 38 pesetas los 100
kilos.

La Coruña vende a 44,50 pesetas
la misma unidad.
Haro (Logroño) cotiza a 40 pese-

tas el quintal métrica.

La Coruña vende a 37 pesetas el
quintal métrico.

Abonos orgánicos.

Estiércol.-Guipúzcoa paga a 17
pesetas la tonelada del de establo.

Salamanca ofrece el de cuadra a
1,50 pesetas quintal métrico.

Navarra vende el de cuadra a 5
pesetas la tonelada.

Ciudad Real cotiza a 6 pesetas el

carro.

Productos químicos
e insecticidas

Azufre.-Navarra paga el sublíma-
do a 51 pesetas el quintal métrico.
La Corufia vende a 53 pesetas los

100 kilogramos.

Haro (Logroño) ofrece el negro
mosca a 15 pesetas los 46 kilos, y el
sublimado flor, a 23 pesetas la mis-
ma unidad.

Tarragona vende el terrón corrien-

te a 320 pesetas la tonelada.

Arseniato de plomo.-En Madrid
se vende, en alza de 3,70 a 4,45 pe-

setas kilo, según envase, el arseniato

de plomo en polvo, de 30 por 100 de

riqueza en pentóxido de arsénico. En

pasta (50 por 100 de arseniato), vale

a 3,50 pesetas kilo.

Arseniato de calcio.-Se cotiza en

Madrid a 2 pesetas kilo, en bidones

de 50 kilos.

Arseniato sódico anhidro.-Su pre-

cio oscila de 2 a 2,50 pesetas kilo,

según envase.

Nicotina y sulfato de nicotina.-La

nicotina, de 95/98 por 100, se cotiza

de 75 a 85 pesetas kilo en Madrid,

según envase. El sulfato de nicotina,

de 40 por 100 de riqueza en alcaloi-

de, se cotiza en Madrid alrededor de

30 pesetas kilo.

Sulfato de cobre.-Salamanca ven-

de el quintal métrico a 120 pesetas.

En Navarra se cotiza a 105 pese-

tas los 100 kilos.

Vacuno de carne.-Salamanca paga
los toros de 800 a 1.350 pesetas cabe-

za, y las vacas, de 400 a 600 pese-

tas una.
Navarra ofrece el kilo de vaca en

vivo a 1,30 pesetas, y de ternera, a
1,55 pesetas.

La Coruña opera de 1,15 a 1,95 pe-
setas el kilo de vacuno.
Ciudad Real vende la arroba de

vaca a 30 pesetas, y de ternera, a

36 pesetas.
En Murcia valen las vacas del pais

de 800 a 1.000 pesetas, y terneras,
de 350 a 450 pesetas una.
Vacuno de leche.-Salamanca ven-

de las terneras de 150 a 250 pesetas

cabeza, y las de segundo parto, de
1.100 a 1.400 pesetas una.

Guipúzcoa ofrece las suizas a pe-
setas 1.700 una.

Navarra paga las holandesas a pe^•

setas 1.200, y suizas, a 1.500 pesetas.

Ciudad Real cotiza las vacas ho-

landesas de 1.500 a 2.300 pesetas; no-

villas, de 750 a 1.210 pesetas; vacas

suizas, de 1.250 a 2.150 pesetas, y

novillas ídem, de 600 a 1.100 pese-
tas una.

Ganado lanar.-Salamanca paga de

30 a 40 pesetas las ovejas.

Navarra vende las ovejas a 65 pe-

setas, y corderos, a 40 pesetas.

Ciudad Real cotiza los corderos a

2,80 pesetas kilo, y ovejas, de 50 a
60 pesetas una.
Higuera la Real (Badajoz) ofrece

a 12,50 pesetas arroba de cordero, y
a 9 pesetas la de oveja.
En Murcia valen las ovejas segu-

reñas de 35 a 40 pesetas una, y cas-

tellanas, de 45 a 55 pesetas.

Jaén ofrece las ovejas para cría
de 60 a 70 pesetas una.

Ganado cabrfo.-Ciudad Real paga
las cabras para leche de 80 a 125 pe-
setas, y para carne, a 2,25 pesetas
kilo.

Higuera la Real (Badajoz) cotiza
a 10 pesetas arroba de cabra.
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Jaén vende las cabras de leche de

100 a 110 pesetas cabeza, y para car-

ne, de 30 a 35 pesetas la misma

unidad.

Ganado de cerda.-Salamanca paga
los gorrinillos al destete de 25 a 45
pesetas uno, y de un año, de 80 a
150 pesetas cabeza.

Guipúzcoa vende los gorrinillos a
55 pesetas uno.

Ciudad Real ofrece a 125 pesetas
cabeza de primal.

Murcia cotiza las cerdas para cría
de 225 a 300 pesetas una, y lecho-
nes, de 35 a 50 pesetas cabeza.

Ganado de trabajo.

Bueyes.-Ciudad Real paga la yun-
ta de 1.500 a 2.000 pesetas.

Navarra ofrece el par de 2.000 a
2.500 pesetas.
Guipúzcoa vende la yunta a 2.500

pesetas.

Salamanca cotiza los del país de
750 a 950 pesetas cabeza.

Vaeas.-En Guipúzcoa se paga la
yunta del país a 2.600 pesetas.

Ciudad Real ofrece la yunta de
1.250 a 1.500 pesetas.

Murcia vende las del pafs de 1.400

a 2.000 pesetas par.

Mulas.-Cíudad Real paga Ia yun-
ta de 2.500 a 5.500 pesetas.
Navarra ofrece las superiores de

2.000 a 2.500 pesetas el par.

Salamanca vende las cerradas de

400 a 750 pesetas cabeza, y de dos

a tres afios, de 850 a 1.800 pesetas

una.

Caballar.-Navarra vende la ^aca

navarra a 250 pesetas; burguetana,

a 800 pesetas, y yeguas, a 1.000 pe-

setas cabeza.

Ciudad Real paga los caballos de

400 a 700 pesetas uno, y yeguas, de

700 a 1.000 pesetas.

Asnal.-Navarra paga a 200 pese-
tas uno.
Ciudad Real vende de 300 a 500

pesetas cabeza.

1Vlatadero.

Ganado lanar,-Madrid paga los
corderos con lana a 3,20 pesetas kilo,
y pelado, a 2,95 pesetas.

Barcelona vendelos carneros extre-

mefios de 3 a 3,15 ptas. kilo en ca-

nal; ovejas, de 2,60 a 2,80 pesetas;

corderos, con lana, de 3,40 a 3,50 pe-

setas, y esquilados, de 3,20 a 3,25

pesetas.

Salamanca ofrece el kilo en vivo

de oveja a 0,90 pesetas; cordero, a

1,10 pesetas.

Avila paga el kilo de cordero en
canal a 3,05 pesetas.

Palencia vende el kilo de oveja a
0,90; carneros, a 0,85 pesetas, y cor-
deros, a 1,90 pesetas.

En Guipúzcoa se paga el kilo de
cordero en vivo a 2,10 pesetas.

Navarra opera a 2,70 pesetas kilo
de oveja muerta y a 3,70 pesetas

el de cordero.

La Corufia cotiza a 2,60 pesetas el
kilo de cordero.

Ciudad Real ofrece el kilo en canal
de oveja a 2,65 pesetas; carneros, a
2,25 pesetas, y corderos, a 2,80 pe-
setas.

En Murcia vale el kilo de oveja se-
gurefia 2,55 pesetas; castellana, 2,40
pesetas, y corderos, 3,20 pesetas kilo.

Jaén paga los corderos antes de

mudar de 2,70 a 2,80 pesetas kilo.

Sevilla vende el kilo de oveja a

2,25 pesetas; carneros, 2,30 pesetas,

y corderos, a 2,75 pesetas.

Zaragoza cotiza el kilo en canal

de oveja a 2,80 pesetas.

Ganado vacuno.-Madrid cotiza las
vacas extremefias de 2,80 a 2,85 pe-
setas kilo; serranas, de 2,75 a 2,35
pesetas; novillos, de 2,85 a 2,95, y
terneras, de 3,80 a 4 pesetas.

Barcelona paga los bueyes y vacas

del país de 2,80 a 3 pesetas, y ter-

neras gallegas, a 3,60 pesetas.

Salamanca vende el kilo en canal

de buey de 2,50 a 2,60 pesetas; va-

cas, a 2,60 pesetas; toros, a 3 pese-

tas, y terneras, a 3,30 pesetas.

Avila ofrece el kilo de vaca a 3,15
pesetas, y de ternera, a 3,30 pesetas.

Palencia opera a 29 pesetas arroba

de buey; vaca, a 30 pesetas; novi-
llos, a 38 pesetas, y terneras, a 42
pesetas.

En Guipúzcoa se cotiza el kilo en
canal de buey a 3,50 pesetas; vaca, a
3,60 pesetas; novillo, a 4 pesetas, y
terneras de quince días, a 150 pese-
tas una.

Oviedo vende la arroba de vaca a

33 pesetas; novillo, a 36, y terneras,

a 44 pesetas.

Navarra paga el kilo en muerto de
vaca a 2,70 pesetas, y ternera, a
3,60 pesetas.

La Corufia ofrece el kilo de terne-

ra a 3,60 pesetás.

Ciudad Real cotiza la arroba en

canai de buey a 28 pesetas; vaca, a

30 pesetas; novillos, a 33 pesetas, y

terneras, a 36 pesetas.

Murcia vende el kilo de vaca a

3,15 pesetas; toros, a 3,45 pesetas,

y terneras, a 3,55 pesetas.

En Jaén valen las terneras de uno

a tres afios de 3,25 a 3,35 pesetas

kilo.

Sevilla paga el kilo de buey a 2,30
pesetas; vaca, a 2,40 pesetas; novi-
llo, a 2,75; toros, a 2,70, y terneras,
a 3,30 pesetas.

Zaragoza vende el kilo en canal de
vaca a 2,70 pesetas, y ternera, a 3,70
pesetas.

Ganado de cerda.-En Madrid se

pagan los cerdos blancos a 3,20 pese-

tas kíIo en canal.

Barcelona ofrece los del pafs a 3,35
pesetas; valencianos, a 3,40 pesetas,
y extremeños, a 3,10 pesetas.

Avila cotiza el kilo de los murcia-
nos a 2,85 pesetas.

Guipúzcoa vende los del país a pe-
setas 2,10 kilo en canal.
La Coruña opera a 3 pesetas kilo.

Ciudad Real ofrece a 24 pesetas

arroba.
En Sevilla vale el kilo 3,40 pesetas.
Zaragoza vende en canal a 40 pe-

setas arroba.

Ganado cabrfo.-La Corufia vende

el kilo de cabra a 2,60 pesetas.

Ciudad Real paga a 2,25 pesetas

el kilo en canal de cabra; macho, a

2,50 pesetas, y cabrito, a 3 pesetas.

Sevilla cotiza el kilo de cabra a

2 pesetas.

Varios.-Guipúzcoa cotiza el par
de pollos a 15 pesetas, y de gallinas
a 18 pesetas.

Navarra vende las perdices a 5 pe-
setas una, liebres, a 7 pesetas; galli-
nas, a 8 pesetas, y palomas, a 5,50
pesetas la pareja.

Ciudad Real paga las gailinas a
6,50 pesetas una; pollos, a 5 pesetas,
y gallos, a 8 pesetas.

Estado de los campos.

Castilla.-Avila: Aunque no se re-

siente mucho ya la cosecha, con los

recientes aguaceros se ha encama-

do la mies, presentando el campo

peor aspecto en muchos términos.

El trigo, que va retrasado, aún ha

de notar este percance, como los cen-

tenos, que estaban mejores. En las

cebadas, ya para segar, ha desgra-

nado algo.

Los algarrobos perdieron mucho

=VITICULTORESl,;

Ga Asociacíón de Capataces de Vlti-

enltnra y Enologfa, Arrieta, 6, Madrld,

os proporcionará personal competemte

y práctico que indnstriallce vnestro ne.^

goclo con un Doeitlvo beneflcio. Per-

fecta elaboracíón, máxima economia y

selecto meacado, aseguran el 8xito.
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PARA CULTIVAR VUESTRAS TIERRAS EN LAS MEJORES CONDICIONES

Emplead un Tractor Agrícola "RENAULT"
A^RUED.4S U ORUGA DE GASOLINA Y ACEITES PESADOS

UNA E%PLOTACION AGRICOLA QUE UTILIZA UN TRACTOR RENAULT OBTIENE UNA ECONOMIA_DE
TIEMPO Y DE DINERO

^Por qué?
PORQUE UN. SOLq TRACTOR RENAULT,
UN CONDUCTOR Y
UN ARADO (TRISURCO O BISURCO)

HACEN EL MISMO TRABAJO
QUE 2 YUNTAS DE 4 ANIMALES
CON L CONDUCTORES Y
° ARADOS

Los animalea comen [odos los d{as, necesitan cuidados constantes
se fatigan, se hieren, etc.

El TRACTOR RENAULT no cee^nme má n qoe cnaodo trabaja
EI TRACTOR RENAUI.T e• de tácil con^^rvact6a,

EI TRACTOR R$NAULT ee roAuato. latatlYable y de
Yraa dura.ldn.

Fabricado en gran serie, el TRACTOR RENAULT a ruedas u oruga de gasolina y aceites pesados se vende a un precio que está a

alcance de todos, agzicultores o Empresas agrícolas.

Pidan. detalles de las inmejorables Motobombas RENAULT para riogos y contra lncondioe. Motores RENAULT da Rasollw

y aceite hasta 300 CV. Iostalaciones completaa de alambrado de cnalqaier potencia.

VENTAS AL CONTADO Y A PLAZOS

Para precios y otros detalles, dirigkse a la S. A. E. DE AUTOMOVILES RENAULT

JáADIiID: Dirección, Oficinas y Depósito: Avenida de la Plaza de Toros, i'y 9. Sa16n Esposición: Avenida de Pí y Margal, 16
SUCURSALES.-SEVILLA: Martín Vilia, 8. (en la Campanal. GRANADA. Gran Vía de Colón, 98 y d0,

Y A SUS AGENCIAS EN TODAS LAS PROVINCIAS

RE
^ G^J° 2^
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del buen aspecto que tenían, y se re-
colectará menos de la mitad de lo
que se esperaba. Los garbanzos pue-

de decirse que se han perdido en su
mayor parte.

Hay mucha yerba en las praderas,

y en estos días se está segando; pero

como apenas pasa algún día sin llo-

ver, se moja el heno ya seco, con

^gran perjuicio para su calidad.

Salamanca: Normalizado el tiem-

po, aunque las temperaturas fueron

xnuchos días más bajas que las nor-

males, la maduración de las cosechas

ise hace normalmente. Se empezó ya

pa recolección de algarrobas, cebadas,

vezas y algunas avenas. La impresión

Fle la cosecha es muy mala en cuanto

a algarrobas y lentejas. Se espera que

^a cosecha de cereales sea bastante

buena, muy parecida a la del año

^,nterior.

Palencia: La recolección se ha em-

pezado con gran intensidad en ce-

badas, que presentan un buen aspec-

to, augurando un gran resultado, por-

ique la frescura ha contribufdo a una

buena granazbn.

Brihuega (Guadalajara) : El tiem-

^o, aunque continúa tormentoso, ha

^Cedido mucho. Se está en plena siega

^de cebada temprana, que ha termi-

2^ado su vegetación con una granazón

muy mala, por estar todas muy en-

bamadas. Las lentejas, yeros y gar-

banzos ofrecen poco rendimiento; la

^nayoría de sus vainas no tiene gra-

no. La ganadería cuenta con pastos

abundantes.

Andalucfa.-3aén: El tíempo s e

muestra ímpropio de esta región, que

xetrasa la madurez, especialmente de

1os trigos en las zonas altas. Se está

en plena siega de cebadas y trigos en

las comarcas centrales de la provin-

cia, esperándose buen rendimiento,

especialmente cebadas. Está termi-

nando en los sitios más atrasados la

floración de los olivares, siendo es-

casa la cosecha y además muy irre-

gular en su distribución, presentan-

do los olivares aspecto inmejorable.

Se está procediendo a la siembra
de maíz en los rastrojos de trigo de
los regadíos. La ganadería aún se
sostiene en las dehesas, pues la fal-
ta de calor impide se agosten com-
pletamente los pastos.

Levante.-Valencia: L a s Iluvias

han sido muy abundantes en la zona

alta y bastante en la baja. Tempe-

raturas propias de la estación y del

m i I d i u, que es extraordinario no

haya hecho más estragos, aunque

lun está a tiempo.

En los secanos se trabaja intensa-

mente para quitar las yerbas que tra-
jo la humedad.

Murcia: El estado de los campos

sigue siendo, en general, bueno, pre-

sentando el arbolado y viñedos un

aspecto altamente satisfactorio con

motivo de las persistentes lluvias que

tanto han beneficiado eu general a

la provincia, aunque existan en con-

tra algunos perjuicios, como los con-

siguientes d e haberse mojado las

siembras en plena recolección, prin-

cipalmente en las cebadas,lo que ha

sido causa para que el grano se en-

negrezca y tenga la consiguiente de-

preciación.

Durante la segunda quíncena que

abarca esta información, se han pre-

sentado diversas tormentas, que por

su gran cantidad de agua y princi-

palmente por sus pedriscos, han oca-

sionado daños de consideración en

distintos pueblos de la provincia, en-

tre los que se encuentran como mSs

perjudicados Yecla, Ricote y Cara-

vaca, en el primero de los cuales los

viñedos, olivos y siembras de cerea-

les han sufrido daños de considera-

ción, habiendo alcanzado en Ricote y

pueblos comarcanos a las plantacio-

nes de limones y naranjos, y en Ca-

ravaca a las siembras de cereales en

una gran zona, en donde la siega se

hace innecesaria.

Extremadura. - Higuera la Real

(Badajoz): Las faenas de siega y

recolección se encuentran muy retra-

sadas por efecto del régimen tormen-

toso que ha padecido esta región. Sin

embargo, la cosecha es buena, a ex-

cepción de las habas.

Aragón.Zaragoza: Las siegas de

las cebadas terminaron ya, habiendo

empezado la trilla de la misma y ha-

biéndose empezado la de los trigos.

Estos salen bastante bien; no asi las

cebadas, pues a falta de humedad en

muchas zonas salen muy "fallidas".

La siembra del maíz en secano se

hizo gracias a las facilidades y bue-

nos fines concedidos en el Real de-

creto. Los frutales, media cosecha.

E1 esquileo del ganado lanar está

terminándose.

Las remolachas, hermosísimas; asi-

mismo los vifiedos. En cambio, en los

olivares las muestras son de floja

cosecha.

Navarra: Pamplona: Continúan las

^peraciones de la síega con toda ac-

tividad. Las frecuentes pedregadas

están haciendo mucho daño. La últi-

ma ha cogido en la provincia una lon-

gitud de 40 kilómetros por un ki1ó-

metro de anchura, que ha destrozado

mieses y vifias. En estas últimas se

han iniciado ataques de mildiu. Si-

gue en buenas condiciones el desarro-

llo de la remolacha. Los primeros

cortes de alfalfa han sido destruí-

dos por el cuquillo y el apión, que

en la prímera se presenta con bas-

tante intensidad.

Asturias.-Oviedo: El exceso de

lluvias ha perjudicado a los labrado-

res. La henificación se ha hecho en

muy malas condicíones, y en muchas

partes está la hierba sin segar, tum-

bada y perdida en gran parte para

su aprovechamiento. Los otros culti-

vos, muy retrasados por las lluvias y

la falta de calor. Los frutales se

presentan muy mal y este año la

fruta ha de escasear mucho en esta

provincia.

Galicia.-La Coruña: Durante la

segunda quincena de junio el tiempo

fué muy favorable a las cosechas y a

las labores agrícolas.

Los agricultores se preparan para

la recolección de centeno, habiéndose

empezado la siega en las zonas más

templadas de la provincia. El rendi-

miento probable, tanto de este ce-

real como del trigo, es muy elevado.

Las plantaciones de patatas tardías

quedan algo retrasadas con relación

a otros años, debido a las aguas caf-

das durante la primavera. El maíz se

desarrolló notablemente, después de

una buena germinación, en los últi-

mos días de junio. La víd presenta

poca variación en la última quincena.

Los frutales tienen menos fruto que

el pasado año y de peor calídad. La

hierba es abundante en _nrados de

todas clases y pastizales.

Vascongadas.-Guipúzcoa:Sigue in-

tenso el régimen de lluvias, lo que

retrasa y hasta hace problemática

la henificación de prados, que solo se

ha iniciado. Justamente se hicíeron

las escardas de maíz y remolacha,

permitiendo a"simismo este régimen

húmedo el feliz trasplante y aclareo

de remolacha, que vino con el natural

retraso, habiendo dado gran empujón

a las plantas de mafz, cuya siembra

fué también tardía.

Rioja.-Haro (Logroño): La cose-

cha de cereales la han aminorado no-

tablemente las tormentas de estos úl-

timos días. En los términos a que

aquéllas no han castigado puede de-

nominarse de muy buena.

Algo análogo ocurre con la viña,

la que, a pesar de las continuas pre-

cipitaciones, apenas acusa enferme-

dades.

Los sembrados de remolacha, fa-

vorecidos por la mucha humedad, es-

tán exuberantes.
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